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SECCIÓN DOCTRINAL 
Trabajos origi 

Contribución a la Histopatología de las 
Sobre un caso de pseudotuberculosis mi^ólic^ 

en la gallina . 
POR 

A. Gallego 
CATEDRÁTICO 

Como es sabido, los hongos patógenos, llamados entófitos, penetran en el 
organismo, colonizan en las mucosas digestiva o respiratoria, o en diversos ór­
ganos, y ocasionan verdaderas infecciones generalizadas. 

En efecto, el End-omyces albicans, ciertos Saccharonn'ces, la Monilia Koelíi, 
etcétera, provocan alteraciones en la mucosa digestiva, el Mucor, Ri::oiuiicor, el 
Saccharomyces (ingina?, el Cryptococcus graiiiilóinatogeuesr varias especies de As-
pergi/lus, etc., ocasionan lesiones en el aparato respiratorio y, en fin, los blasto-
micetos y los discomices, penetran en el seno de los tejidos y causan procesos 
morbosos en distintos órganos. 

En las micosis internas las lesiones pueden ser netamente limitadas o bien 
distribuirse por todo el organismo, como en las infecciones generalizadas. Co­
mo ejemplo de estas últimas pueden citarse el farcino del Japón, la linfangitis 
epizoótica, el lamparón del buey, etc. 

Sin embargo, es de observar que ciertos hongos, que, en condiciones or­
dinarias, colonizan en los tegumentos o en las mucosas, pueden, en determina­
das circunstancias, penetrar en el espesor de los tejidos, invadir la totalidad de 
los órganos y crear una infección general. Este es precisamente el caso de los 
hongos que producen las tinas. 

Las lesiones que los entófitos ocasionan en el organismo pueden ser muy 
variadas, pero las más frecuentes son las neoformaciones tuberculiformes y los 
abscesos. Unas y otras no difieren esencialmente de las determinadas por bac­
terias. Se puede hablar, dice Gedoelst, de pseudotuberculosis micóticas, como 
de pseudotuberculosis bacterianas. 

En las aspergilosis experimentales han sido vistas lesiones pseudotubereu-
losas en el riñon, pulmón, peritoneo, pleura, etc. Asimismo, en las aspergilosis 
de las aves es frecuentísimo encontrar lesiones tuberculiformes, con células 



t>52 

epitelioides y gigantes. Igualmente, han sido observadas lesiones pseudotuber-
culosas del pulmón provocadas por el Discomyces caprae y abscesos miliares de 
igual naturaleza ocasionados por el Cryptococcus gilcliristi. 

* * * 
El caso de pseudotuberculosis micótica de la gallina, que vamos a describir, 

ofrece ciertas particularidades que merecen ser conocidas. 

Kig. 1.—Pseudotuberenlosis micótica de la gallina. A. Folículo pseudotuber-
culósico con caseificación central. B . Células gigantes rodeando el foco ne­
urótico. C. Grupos de células gigantes de caseificación. D. Infiltración infla­

matoria. Coloración: Fuchinaacética-formol acético-eosina. 

Se trata de una gallina que presentó una tumoración en el cuello y que, al 
cabo de dos meses, adquirió un tamaño algo mayor que^ el de una nuez. Se sa­
crificó y aprovechó la gallina, pues, según manifestó el dueño, tenía todos los 
órganos sanos y solo se nos envió la tumoración cervical al laboratorio de 
Histología. 

La tumoración estaba cubierta por la piel, a la que se hallaba íntimamente 
adherida, y, en una zona de un centímetro de anchura, la había perforado. La 
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neoformación era de consistencia firme, y ai corte ofrecía multitud de focos de 
reblandecimiento, de color gris amarillento, y algún pequeño foco hemorrágico. 
El resto de la superficie de sección era de color gris blanquecino, recorrido ' 
por tractos fibrosos de escaso espesor. Diagnóstico anatómico: tuberculosis. 

Para el estudio histológico, dividimos en varios fragmentos la masatumoral , 
los fijamos en formol al IO "/„ y cortamos con el microtomo de congelación. 

Los cortes microtómicos así obtenidos, los teñimos con nuestro método 
(fuchina acética—formol acético) empleando como colorantes de fondo la eosi--
na, la picrofuchina y el picroíndigocarmín. 

Las preparaciones microscópicas de esta manera logradas, vistas con pocos 
aumentos, ofrecían una imagen muy semejante a la de las lesiones tuberculo­
sas (Fig. i y 2). En efecto; existían numerosos y diminutos focos de células gi­
gantes y epitelioides, algunos con caseificación central y, entre ellos, una tra­
ma conectiva fibrosa con marcada infiltración microcelular. Examinadas a gran­
des aumentos (Fig. 3) fué fácil comprobar, además de la existencia de células 
gigantes ya visibles con escasa amplificación, algunas células epitelioides y nu­
merosas células plasmáticas (cianófilas de Cajal), con su núcleo excéntrico, cro-
matina en rueda y protoplasma basófilo, distribuidas entre las gigantes y epite­
lioides, y entre las fibras colágenas de los tractos fibrosos. Había, pues, deta­
lles suficientes para establecer el diagnóstico histológico: Tuberculosis. 

Sin- embargo, acos­
tumbrados a ver lesiones •W<Kr'*"si*¿?'mi?íX"\-'¿añt' 

culosis aviaria, la caseifi­
cación es precoz, pues 
en el examen microscópi­
co, la caseificación cen­
tral de los tubérculos se 
ve ya en los muy diminu­
tos, imperceptibles, desde 
luego, a simple vista. Asi­
mismo, en la tuberculosis 
de las aves las células gi­
gantes son muy numero­
sas, están como soldadas 
las unas con las otras y 
forman una especie de 
anillo alrededor del foco caseoso. Por último, las células gigantes de los tubércu­
los de las aves, ofrecen dos polos: uno periférico, en donde se concentran los 
núcleos, que muy pocas veces se disponen en herradura o en anillo, y otro cen-

Fi?. á.- Psemlotuberculosis micótica ríe la gallina. A. Folículos 
pseudotuberculosos con células gigantes, algunas epiteliales y nu­
merosas células plasmáticas. R. Folículos con caseificación cen­
tral. C Trama conectiva interfolicular. Coloración: Fuchina acé-

tiea-t'ormol acético pie.ro índigo-carmín. 

http://pie.ro


# 9 G 
M~ 

* * s 

• ' #" p ÍÍ-' 

9 

* 
ft 

654 

tral, dirigido al foco caseoso, en el que el protoplasma se estira en forma dé 
lengüeta y está libre de núcleos. 

Pues bien, en la lesión de la gallina objeto de este trabajo, los focos de casei­
ficación eran poco numerosos, en comparación, soure todo, con los folículos 
constituidos solamente de células gigantes y epitelioides: no podría decirse que, 
en tales tubérculos, había un proceso de caseificación precoz (Fig. i y 2). Las 
células gigantes en cada folículo eran poco numerosas, sin tendencia a soldarse 
y menos a formar un anillo alrededor del centro caseoso, cuando este existía 
(Fig. I y 2). En fin, dichas células gigantes carecían de polo nuclear y polo pró-
toplasmático, hallándose distribuidos sus núcleos, como es la regla, en las célu­
las gigantes de la tuberculosis de los mamíferos, en herradura, en anillo o re­
partidos uniformemente por todo el protoplasma (Fig. 3). Algunas de dichas 
células presentaban núcleos en los que la cromatina estaba acumulada debajo 
de la membrana nuclear y en segmentos semilunares (hipercromatosis parieto-

nuclear) y otras es­
taban llenas de gra­
nulaciones nuclea­
res gruesas o finas 
(cariorrexis y cario-
lisis) (Fig. 3). 

Por si tales de­
talles no fueran sufi­
cientes para empe­
zar a dudar de la 
existencia de una le­
sión t u b e r c u l o s a 
verdadera, llamaba, 
además, la atención 
el que la infiltración 
microcelular, espar­
cida entre las célu­
las gigantes y epite­
lioides, así como en­
tre los haces colá­
genos, no era de lin-
focitos sino de cé­
l u l a s plasmáticas, 
con signos inequí­
vocos de degenera­
ción del núcleo (pic-
nosis, hipercroma­
tosis parietonuclear, 
cariorrexis y cario-
lisis) y del proto­
p l a s m a (vacuoliza-
ción y plasmorrexis) 

(Fig- 3). 
En posesión de estos datos y para salir definitivamente de dudas, hicimos 

coloraciones con nuestra 2.a modificación de los métodos de C. Biot y Konh-
rich para la tinción de bacilos de Koch en los cortes. Y, en efecto, un atento 
examen de las preparaciones así obtenidas nos convenció de que no existían 
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Hiña. A. Micelio productor 
ee incluido un segmento del 

stá cortado perpendícular-

Fig. Ü.—Pseudotuberculosis micótica dt 
de la lesión. B. Célula gigante en que ai 
micelio. C. Célula gigante en que el micel 
mente y los núcleos celulares se hallan en fase de hipercromatosis parie­
tonuclear o en picnosis. D. Células gigantes en cariorrexis y earioiisis. 
K. Células plasmáticas normales. F. Células plasmáticas con vacuolas pro-
toplasmáticas. Gf. Células plasmáticas con núcleo en picnosis. H. Células 
plasmáticas en cariorrexis. I . Esferas cromáticas libres por destrucción del 
protoplasma Coloración:Fuchinaacétiea-forniolacético-picroindigocarrnín 
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bacilos de la tuberculosis, que como es sabido, son abundantísimos en las lesio­
nes tuberculosas de la gallina. 

Convencidos ya de que la lesión no era de caráctertuberculoso, buscamos con 
ahinco en todas las preparaciones el agente responsable de la lesión pseudotu-
berculosa, y tuvimos la suerte de hallarle. Efectivamente, primero en las pre­
paraciones que habíamos hecho últimamente y después en todas, hallamos 
un hongo reducido exclusivamente a su micelio, constituídode filamentos ta­
bicados y con formaciones internas cromatínicas. Los tubos micelianos apare­
cían envueltos por una especie de cápsula. Al­
gunos poseían brotes laterales y otros sin ellos, 
eran de tal longitud, que cruzaban completa­
mente el campo microscópico (Fig. 3). 

Buscando entonces la relación del hongo con 
la lesión pseudotuberculosa, sorprendimos algu­
nas células gigantes en las que estaba incluido 
un fragmento más o menos largo de micelio y 
otras en que el micelio parecía atravesar el cuer­
po de dichas células, puesto que aparecía el mi-
celiano cortado perpendicularmente, iormando 
dos círculos concéntricos: el tubo miceliano y 
su envoltura (Fig. 3). 

Seguros ya de que la lesión era de una pseu-
dotuberculosis micótica, y sabiendo que los hon-
gjs se tiñen perfectamente con el método ^dcl 
carbonato de plata, en caliente, de Río-I [ortega, 
hicin.os nuevas preparaciones utilizando esta 
técnica v examinadas estas preparaciones con 
gran amplificación, vimos en seguida, el hongo 
perfectamente teñido. No aparecía, en este caso, 
teñida la cápsula; pero, en cambie, lo estaban los 
tabiques que separaban los fragmentos de los 
tubos micelianos, es decir, que obtuvimos de 
tales tabiques una imagen positiva, en tanto que 
con nuestras técnicas la imagen era negativa, 
dando la impresión de que los segmentos mice­
lianos estaban separados y no unidos, cómo los 
en caliente (Fig. 4). 

En fin, para hacer un análisis citológico fino 
mos en lo fundamental, teñimos nuevos cortes microtómicos con la primera va­
riante de Río-Hortega al método de Achúcarro. En tales preparaciones encon­
tramos curiosos detalles referentes a los centriolos de las células gigantes y de 
las plasmáticas y una degeneración especial de estas últimas que serán objeto 
de otros trabajos. 

Establecido ya el diagnóstico histológico exacto—pseudotuberculosis micó­
tica—faltaba solamente clasificar el hongo responsable de la lesión. No era éste, 
para nosotros, problema fácil de resolver. Faltaban en el hongo órganos repro­
ductores, pues, como es sabido, los entofitos no se reproducen en el seno de 
los tejidos, sino que su desarrollo se limita a la multiplicación de sus elemen­
tos, a botonamientos, como ocurre en los Discomyces mucoráceos y en las asper-
giláceas, pero no hay formación de conidias ni ascosporos. 

Sin embargo de esto, quisimos conocer la opinión de los especialistas en 
hongos. A este fin, rogamos al Dr. R. G. Fragoso, que revisase nuestras prepara-

v:-; 

•o 

J 

Ficr. 4. —Micelio piodu 'tor tíe pseu-
doutberculosis micótica en la ga­
llina. Coloración: Método del car-

. bonato de plata, en caliente, de 
Rio-Hortega. 

reveló el carbonato de plata 

de la lesión que ya conocía-
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ciones, a lo que accedió gustoso. Tras de maduro examen, y con su reconoci­
da competencia, nos dio el siguiente dictamen: 

«Indudablemente se trata de un hongo, micelio en facies aploica, que no 
presenta esporulación alguna, y que por sus caracteres debe pertenecer a un 
Blastosporeo. En este grupo de hongos se han citado diversas especies del géne­
ro Cladosporiam como causantes de micosis en animales, pero acaso la única 
mención semejante es la del Cladosporium madagascarieusis Gueguen, que ori­
gina tumores ulcerosos en la especie humana, habiéndose descrito un solo ca­
so en un Malgache. No es posible, sin embargo, identificarlo con el micelio 
presente cuya esporulación no conocemos». 

Ignoramos si la pseudotuberculosis micótica, que queda descrita, ha sido 
ya catalogada, pues no obstante nuestras pesquisas para encontrar alguna refe­
rencia que nos orientase, ni en libros, ni en monografías, ni en revistas, hemos 
visto citada ninguna lesión semejante a la que es objeto de este trabajo. 

De todas suertes, creemos haber hecho un estudio histológico de esta pseu­
dotuberculosis micótica, digno de ser dado a conocer. 

Impresiones de una misión de estudio 
Tres meses en la Escuela de Veterinaria 

de Alfort (Francia) 
TOR 

Rafael González Alvarez 
CATEDRÁTICO DÉ LA ESCUELA DE VETERINARIA DE ZARAGOZA 

PENSIONADO POR LA JUSTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS 

Me ha parecido interesante recoger en este trabajo, dedicado a los veterina­
rios españoles, las enseñanzas y sugestiones que mi estancia en la Escuela de 
Veterinaria de Alfort me ha porporcionado. Es una labor útilísima contrastar 
lo de fuera con lo propio, vivir un poco la vida del vecino. Así es como mejor 
se dá uno cuenta de la situación relativa que ocupa en el mundo. 

U N POCO DE HISTORIA 

La historia de la Escuela de Alfort se confunde con la historia moderna de 
la Veterinaria. Eundada en el año 1766 '(es una de las Escuelas más antiguas) 
ha seguido paso a paso la evolución de la Veterinaria. Sus primeras enseñanzas, 
a cargo de modestos albeitares, eran una mezcla empírica de Patología y de 
Ar te de herrar. Hacia los últimos lustros del siglo XVIII, pierde su carácter de 
establecimiento estrictamente profesional de medicina de los animales para 
convertirse en una especie de instituto de economía rural. Es la época en que 
Daubeuton, este admirable vidente de la Veterinaria, asistido por Brossouet 
enseña la Agronomía, Eoneroy la yuímica y Vieq d A z y r la Anatomía. Estos 
hombres elevaron notablemente el nivel científico de la Escuela y se adelanta­
ron a aquella fórmula de Sansón cuando asignaba a los veterinarios el papel de 
misioneros del progreso agrícola, de verdaderos sacerdotes del agro. 

Mas tarde asistimos a uno de los períodos de mayor gloria, con Delafond, 
Renault y Uouley. La labor de Delafond, tan obscura como importante, ha me­
recido el honor de ser reivindicada por Mr. Robin, el profesor de Medicina 
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interna actualmente en la Escuela de Alfort. «Cuando examinamos la obra in­
mensa de Delafond—dice el citado profesor (i)—nos sentimos dolorosamente 
extrañados al ver que este trabajador infatigable, este experimentador atento y 
sagaz, este precursor que veinte años antes que Pasteur presentaba, demostra­
ba casi el papel de las bacterias en la génesis de las enfermedades epizoóticas, 
no haya adquirido un renombre más alto». En efecto, la vida científica de De­
lafond es la de un espíritu lleno de nobles inquietudes. Es el primero que hace 
aplicación de los métodos auscúltatenos, iniciados entonces en la Medicina hu­
mana por Laénnec, a los animales; sus notables estudios acerca de las enferme­
dades del pulmón y de la pleura, le llevan a esclarecer el cuadro morboso del 
hue'lfago, demostrando que en la mayoría de los casos descansa en las lesiones 
de un enfisema pulmonar. En el año 1860, al estudiar una epizootia de carbun­
co, comprueba que en todos los animales enfermos se encuentra en la sangre, 
ya en vida, ya después de muertos, unos corpúsculos especiales en forma de 
I"equeños bastoncitos. Cierto que Davaine había visto tales corpúsculos diez 
años antes, pero corresponde a Delafond el mérito de haber establecido la co­
rrelación existente entre las manifestaciones carbuncosas y la presencia en la 
sangre de bastoncitos. Y no solo se limitó a ésto, sino que, sospechando la na­
turaleza viviente de los corpúsculos hallados, hizo tentativas de cultivo, llegando 
a poner de manifiesto su desarrollo y su multiplicación. Otro de sus atisbos ge­
niales se refiere al descubrimiento del modo de contagio de la perineumoníabovi-
na en l84i ,épocadominada por las doctrinas de Broussais, o sea por las doctrinas 
ele las causas externas banales. Las observaciones practicadas en lugares donde rei­
naba la enfermedad, le condujeron a valorar el papel de los cadáveres, de los es­
tablos, de los pastos, de los mercados y de las rutas ganaderas en la transmisión 
del contagio. Años más tarde la experimentación vinoaconfirma sus datos y con­
clusiones. Aparte de estos descubrimientos y trabajos, la actividad de Delafond 
se marcó en otros aspectos de la Veterinaria, como son la Zootecnia y la Policía 
Sanitaria. Parece ser que era un hombre de escasas dotes oratorias, de ejem­
plar modestia, lo cual contribuyó a restarle popularidad en los medios cientí­
ficos de su época, sobre todo al lado de Bouley, que poseía en alto grado la 
elocuencia y cualidades personales de simpatía tan esenciales para triuntar en 
la vida. 

Durante los últimos cincuenta años del pasado siglo, la Escuela de Alfort se 
incorpora de lleno al movimiento experimental de las ciencias biológicas, siendo 
uno de sus más supremos galardones el haber contribuido con todo entusiasmo 
a la propaganda de las ideas pasterianas, luchando contra la hostilidad o la indi­
ferencia que suelen rodear a todas las innovaciones del pensamiento. De esta 
época son Nocard, Cadiot, Barón, Colin, I.eclainche, Kauffman, Moussu, Petit, 
Railliet, Vallée, Adam, etc., los más jóvenes educados en el ambiente d é l a s 
postrimerías del siglo xix, pero todos colocados en una misma perspectiva 
científica. 

INSTALACIÓN DK LA ESCUELA 

Se encuentra emplazada en una población de la banlune parisina (Maisons-
Alfort), cerca de la coniluencia del Marne y del Sena, ocupando una exten­
sión de más de diez hectáreas. En su recinto, además de los edificios propios 
de la Escuela, está instalado el laboratorio de itwestigaciones veterinarias que 

(i) V. Robín. Histoire de la chaire de Máiecine a'l'Ecole Vctcrinaire d'Alfort. Vigot fre­
res. París. 1924. 
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dirije Mr. Vallée y aún queda terreno sin construir cuyo posible aprovechamien­
to sería una pequeña estación zootécnica, (i) 

La disposición de la Escuela obedece al sistema de pabellones aislados, el me­
jor, en mi opinión, para un centro de estudios'veterinarios. Fijémonos bien en 
este ejemplo los profesores españoles. La idea de servicios independientes debe 
ir sustituyendo a la idea de aulas. En Alfort no existe el aula de Patología bovi­
na, si no el servicio de Patología bovina. La diferencia entre ambas cosas es algo 
profundo, que llega hasta la entraña de la manera de concebir la enseñanza. 
Guardémonos de creer que una Escuela de Veterinaria ha de ser un imponente 
edificio, de una vez, como un gran ministerio. El visitante que vaya a la famosa 
Escuela de los alrededores de París con este concepto arquitectónico, sufrirá una 
decepción. Allí no hay edificio, hay edificios separados entre sí de construcción 
sencilla, como los órganos de una máquina. (2). 

Entrada de la E-cuela. 

Esta máquina funciona gracias a dos clases de órganos: administrativos y téc­
nicos. La administración posee un pabellón en donde se encuentran las oficinas 
de la Dirección, Secretaría, Sala de Juntas, Vigilante general, etc. El régimen de 
internado para los escolares ha exigido un pabellón de residencia de éstos, con 
alcobas, comedor, cuartos de baño, calefacción central, etc. En edificios próxi­
mos están las salas de estudio. 

El otro tipo de pabellón, el pabellón técnico, ofrece una estructura uniforme 
que se puede resumir así: Anfiteatro o aula, laboratorio general para las prácti­
cas de los alumnos, un pequeño laboratorio-despacho para el profesor, otro 
para el jefe de trabajos y departamentos especiales de animales para la experi­
mentación. 

El carácter científico del servicio imprime variaciones a este plan esquemá­
tico. Así, por ejemplo, en el pabellón de Farmacia hay una oficina destinada al 
despacho de medicamentos para la clínica de la Escuela. Sabido es que en Fran-

(i) He leído en una revista francesa <|ue Mr Dechambre había logrado una subvención 
del gobierno para tal fin. 

(i). Véanse las fotografías que ilustran este trabajo. 
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cia los veterinarios pueden ejercer la farmacia con arreglo a ciertas normas le­
gales. 

En el pabellón de Anatomía patológica existe una hermosa sala de autopsias. 
El de Patología bovina tiene enfermerías-establos. El servicio de anatomía com­
prende, además, dos salas de disección y un cuarto de estudio con piezas anató­
micas a disposición de los alumnos. 

El de enfermedades contagiosas lleva anejos locales para aislamiento de en­
fermos. Un sistema de railes permite el fácil transporte de animales enfermos o 
de cadáveres. 

Mención aparte requiere, por su hechura especial, el edificio destinado a la 
la consulta pública y los hospitales. Es lo mejor de la Escuela. Hay un hermoso 
Iiall donde se cobijan los animales en el momento de la visita, con varios potros 

. Patio de honor. 

para sujetarlos. Exteriorménle se continúa con una pista para las pruebas de lo­
comoción. 

Eas caballerizas de hospitalización forman dos series laterales al pabellón 
que se reúnen en semicírculo en uno de los extremos. Son amplias y confor­
tables. 

La consulta de animales pequeños se verifica en un local, de aspecto de qui­
rófano, que se abre al fondo del hall descrito. 

Las salas de operaciones están en otro pabellón de servicios quirúrgicos. 
El servicio de clínica comprende instalaciones de electroterapia y radio­

grafía. 
La biblioteca de la Escuela ocupa una extensa sala en el pabellón de Coleccio­

nes. El Museo general también se halla en otra sala vecina, de gran amplitud. Am­
bos, biblioteca y museo, son suntuosos, limpios y ordenados. La biblioteca cuen­
ta con más de 23.000 volúmenes y cerca de un centenar de revistas puestas a la 
disposición de los alumnos. Sus puertas se abren desde las nueve de la mañana 
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hasta las seis de la tarde, permitiendo así a los estudiantes que puedan frecuen­
tarla sobre todo por la tarde. 

En España suele acontecer que las bibliotecas de los centros de enseñanza 
están abiertas por la mañana únicamente, es decir, cuando los estudiantes tienen 
que acudir a las clases. 

El museo encierra más de 9.000 piezas de anatomía normal y patológica, de 
embriología, de teratología, de morfología animal, etc., unas del natural bien 
conservadas y otras en reproducciones artificiales. Hay una numerosa y variada 
colección de esqueletos. El material se encuentra dentro de espléndidas vitrinas, 
pero echamos de menos los envases lenticulares que fabrican las casas alemanas 
y que en España hace también irreprochablemente el notable preparador de la 
Escuela de Veterinaria de Madrid, Sr. Manzanedo. 

Estatuas del patio do honor 
(Honri Bouley.—Claude Bourgi-lat) 

Todos los departamentos de la Escuela presentan un agradable aspecto, están 
bien cuidados, pulcros, con abundante material. Hay confort, la calefacción cen­
tral llega hasta las cuadras y perreras. Algún laboratorio como el de Química y 
Farmacia, se ofrece admirablemente instalado. Las aulas son grandes, con ban­
cos-pupitres, bien iluminadas. Cada profesor tiene su despacho-laboratorio, don­
de se encuentra una pequeña biblioteca para su uso personal y donde le rodean 
muchas comodidades de menudo orden, pero que contribuyen más de lo que 
se suele suponer en hacer grata la labor de estudio y de investigación. 

Será bueno decir, sin embargo, que no es precisamente el lujo lo que domi­
na en este establecimiento tan renombrado. Fuera de la biblioteca y el museo, 
verdaderamente magníficos, todo lo demás posee un aire sencillo, sin ostentación 
alguna. Fsto quizás desilusione a mucha gente que se deja sugestionar por cuanto 
significa fachada, oropel y superficialidad, y que confunde el laboratorio cientí­
fico con los buenas tiendas de perfumes. En España existe ya un número consi­
derable de Laboratorios de aspecto deslumbrante, como yo no he visto ni en el 
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Instituto Pasteur de París. Si nuestra producción científica corriese parejas con 
el boato de los Laboratorios, iríamos en un lugar muy honorable entre los paises 
más adelantados. Al árbol se le conoce por sus frutos. Acostumbrémonos a mi­
rar hondamente en las cosas, defendámonos contra la impresión engañosa de lo 
que se nos presenta con imponentes alardes, con pretensiones de colmar nuestra 
medida de admiración. Generalmente, por dentro de estas exorbitantes escultu­
ras suele no haber nada o lo que hay es ridiculamente desproporcionado con lo 
de fuera. 

Al cabo de unos cuantos días de observación en la Escuela de Alfort, uno se 
da cuenta de cómo allí se realiza una labor muy superior a la de nuestras Escue­
las, a pesar de que éstas tienen ya algunos excelentes laboratorios. 

Las obras de reforma o de ampliación de los servicios no son posibles actual­
mente en la Escuela francesa, porque el Estado pasa por una grave crisis finan­
ciera de la cual se resienten todos los centros de enseñanza. 

Patio y hall (te clínica. 

La Escuela vive, pues, en su mayor parte de la velocidad adquirida, de un es­
tado anterior al momento actual, que la permite un cierto decoro, pero sin liber­
tad de movimientos para empresas de vasto alcance. 

LA ENSEÑANZA 

El programa actual de estudios data de 1Q22. 
Comprende 800 lecciones, a razón de 200 por cada año de estudio. Las ma­

terias se reparten en cuatro años del modo siguiente: 
Primet <iño.—Eísica médica.—Química médica.—Farmacia, Toxicología.— 

Botánica médica y forrajera; Zoología.— Anatomía descriptiva de los mamíferos 
domésticos (primera parte).—Histología.—Embriología.-Eisiología (primera par­
te).—Exterior. 

Segundo año. — Anatomía descriptiva de los mamíferos domésticos (segunda 
parte).—Teratología.—Fisiología (segunda parte). — Terapéutica general y mate­
ria médica.—Semiología y propedéutica; clínica médico-quirúrgica.—Parasitolo­
gía y clínica especial.—Higiene y Agronomía. 
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Tercer año.—Anatomía patológica; Técnica de las autopsias.—Patología mé­
dica de los équidos y carniceros (primera parte); clínica.—Anatomía quirúrgica 
de los équidos y carniceros (primera parte); clínica.—Patología quirúrgica, me­
dicina operatoria, mariscalía y arte de herrar.—Patología bovina, ovina, caprina, 
porcina, aviar y medicina operatoria especial (primera parte); clínica.—Obstetri­
cia.—Patología general y microbiología.—Enfermedades microbianas y policía 
sanitaria (primera parte); clínica especial. 

Cuarto año.—Patología. médica de los équidos y de los carniceros (segunda 
parte); clínica.—Patología quirúrgica de los équidos y carniceros (segunda parte); 
clínica.—Patología bovina, ovina, etc., (segunda parte); clínica.—Enfermedades 

Vista interior del kaíl de cünica. 

microbianas y policía sanitaria (segunda parte); clínica especial.—Zootecnia y 
economía rural.—Inspección de sustancias alimenticias y de los establecimientos 
señalados como sometidos al control veterinario; Control de la leche.—Juris­
prudencia veterinaria; Medicina legal; Seguros.—Mortalidad.—Deontología. 

La distribución por cátedras es: Primera cátedra: Física, Química, Toxicolo-
gía, Farmacia; Profesor, M. Nicolás. Segunda cátedra: Botánica, Zoología, Enfer­
medades parasitarias; Profesor,M. Henry.Tercera cátedra: Anatomía,Teratología, 
Exterior; Profesor, M. Bourdelle. Cuarta cátedra: Fisiología, Materia médica, Te­
rapéutica general; Profesor, M. Maignon. Ouinta cátedra: Histología, Anatomía 
patológica, Inspección de carnes; Profesor, M. G. Petit. Sexta cátedra: Patología 
médica. Jurisprudencia, Clínica; Profesor, M. Robin. Séptima cátedra: Patología 
quirúrgica, Medicina operatoria, Herrado, Clínica; Profesor, M. Coquot, Octava 
cátedra: Patología del ganado vacuno, etc., Obstetricia, Clínica; Profesor, M. G. 
Moussu. Novena cátedra: Patología general, Enfermedades contagiosas, Policía 
sanitaria; Profesor, M. Panisset. Décima cátedra: Higiene, Zootecnia, Economía 
rural; Profesor, M. Dechambre. 

Este plan no me sugiere más que dos objeciones: que rrje parecen cuatro 
años pocos para desarrollar ampliamente tantas materias y que las cátedras, so-
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bre todo algunas, están con exceso recargadas. Sin embargo no tanto como en 
España. 

Las enseñanzas clínicas tienen uu vuelo sorprendente, constituyendo el nú­
cleo vital de la Escuela. 

A ello contribuyen la notable instalación de los hospitales, el prestigio del 
establecimiento, el interés y hasta la abnegación del profesorado clínico cuya 
laboriosidad extraordinaria suple la escasez de personal. Un número considera­
ble de animales entra diariamente, no solo de los alrededores y del mismo París, 
sino de otras partes, particularmente de las regiones del Norte, del Este, del 
Oeste y del Centro* La Escuela ha logrado esa supremacía científica que la ex­
periencia de muchos años avalora para infundir a los ganaderos una confianza 
sin reservas. 

Una estadística del año 1913 muestra que han pasado 21.319 animales por la 
consulta, distribuidos en la siguiente forma: 

Équidos, 4.413; perros, 14.389; gatos, i.832; rumiantes, 65, cerdos, 137; co­
nejos, 41; monos, 15; hurones, 2; aves, 425. ' 

Esta poderosa corriente clínica que anima y es uno de los espectáculos más 
interesantes de la Escuela, explica por sí sola la formidable cantera de clínicos 
en que se resume de un modo fundamental su enseñanza. Desde el segundo cur­
so de estudios los alumnos participan en la consulta y en los hospitales. Se les 
ve con sus blusas de color marrón y sus gorras uniformadas, durante toda la ma­
ñana, sujetando animales unos, curándolos otros, reconociéndolos, practicando 
operaciones, formulando recetas, etc. 

Ellos saben que esta zona de su profesión es la que más ingresos produce a 
la Veterinaria francesa, emancipada por completo del herrado, v por eso la culti­
van con un entusiasmo muy humano. 

En las demás cátedras los trabajos prácticos tienen también una importancia 
que cada día se intensifica con mayor empuje. Los de disección no se inte­
rrumpen nunca, así como los de inspección de sustancias alimenticias. 

En los laboratorios se tiende a ejercitar al estudiante en aquellas manipula­
ciones de carácter fundamental que todo veterinario debe saber hacer. Prepara­
ción y análisis de medicamentos corrientes, análisis de leches, orinas, productos 
patológicos diversos, técnicas generales de histología normal y patológica, diag­
nósticos microbiológicos, vacunas y sueros. 

La Escuela de Alfort no pretende formar especialistas con sus alumnos, sino 
modelar un tipo de veterinario medio, completo, en perfecto equilibrio profe­
sional, que es el que piden las verdes y prodigiosas campiñas de Francia. El es­
pecialista se puede engendrar más tarde entre aquellos escolares que una vez con­
cluidos su estudios, deseen profundizar en alguna rama de la profesión. Los labo­
ratorios de la Escuela le abren sus puertas y el consejo y la ayuda de sus profe­
sores no le han de faltar. 

Esta observación la hago porque me parece ver en el criterio de ^algunos 
veterinarios españoles distinguidos cierta repugnancia hacia este ejemplar medio, 
de veterinario práctico (practicien le llaman los franceses, aunque sin desdén), 
fruto rural más bien que de gran urbe, y en cambio una decidida simpatía hacia 
un veterinario de laboratorio, especializado unilateral, algo que quiere ser un 
científico de vanguardia, demasiado cerca, sin duda, de los tubos de ensayo y 
del microscopio para no estar lejos de la ganadería. Las escuelas francesas miran 
a su población rural y la sirven con este veterinario templado y equidistante, 
cuya base primordial es la clínica, pero con la suficiente cultura para dominar 
aquella parte del laboratorio fronteriza de la clínica y los demás horizontes pe­
cuarios. La Escuela de Alfort ofrece un cuadro desconcertante para un observa-
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dor ligero: una enseñanza relativamente elemental y sintética, con marcado sabor 
práctico, dada por un profesorado de excelentes investigadores. 

La enseñanza está repartida en diez cátedras. Al trente de cada una se en­
cuentran un profesor titular, equivalente a nuestros catedráticos o profesores nu­
merarios, y un jefe de trabajos cuya misión se corresponde con la de nuestros 
auxiliares. En realidad, el jefe de trabajos lleva el peso de la enseñanza, sobre 
todo de los ejercicios prácticos, vigilando de cerca la labor personal de cada 
alumno, mientras el profesor titular se limita a la alta dirección de esos ejerci­
cios, a organizar y preparar su curso teórico, disponiendo así de tiempo para de­
dicarlo a la investigación. Únicamente las cátedras de clínica, no se ajustan en la 
práctica a estas normas, porque la consulta pública y la cirugía exigen la inter­
vención sostenida dei profesor titular, y aun así resulta insuficiente para llenar 
cumplidamente estos servicios. 

Todos los profesores titulares conocen la etapa de jefe de trabajos por la que 
antes han pasado. En dicha etapa el futuro profesor se va formando, adquiriendo 
el relieve científico necesario para ocupar una cátedra de su especialidad, sin 
fiarlo todo a unas pruebas de oposición, aunque tampoco puede sustraerse a 
ellas. Merced a este sistema de provisión de cargos, el profesor suele ser más 
viejo que en España, pero también más hecho, más asentado en su papel, rodea­
do del crédito debido a su propio esfuerzo. 

Anotaré determinados aspectos de la enseñanza, merecedores de subrayarse. 
Presentaba cierto atractivo para mí conocer el carácter y sentido de la cátedra 
de Física, Química y Farmacia. El profesor Nicolás me lo explicó y yo deduje 
lo s guíente: que esta cátedra tenía un acentuado carácter de aplicación a la Ve­
terinaria, que era una iniciación de los alumnos en su primer año de estudios en 
las manipulaciones delicadas del laboratorio y que la Farmacia ocupa en ella un 
puesto de mucho interés. No existe allí esta batalla enconada de títulos y pro­
fesiones que domina el panorama de nuestra enseñanza. No se trata tampoco de 
cursos elevados de F"ísica y de Química, sino de nociones teóricas elementales, 
suficientes para la finalidad de la cátedra y que un veterinario competente puede 
desarrollar, sin necesidad de saber el cálculo diferencial absoluto, lista cuestión 
de la Física y de la Química preparatorias, que entre nosotros parece insoluble, 
me la dá resuelta la cátedra de Física, Química y Farmacia de las Escuelas fran­
cesas, de un modo sencillo. 

La enseñanza de la clínica va encaminada a desenvolver la labor personal del 
alumno. Cada animal enfermo queda bajo la asistencia de un alumno, quien hace 
la historia clínica correspondiente, sometiéndola luego, en presencia del enfer­
mo, a la opinión del profesor, el cual establece el diagnóstico definitivo e ins­
taura el tratamiento. Así es como los escolares aprenden a explorar, a ejercitar 
el ojo clínico, a proyectar tratamientos, a formular recetas, t-sta es la faena de 
uno y otro día, durante dos años de clínica, además de las prácticas de semio­
logía y propedéutica que efectúan en el segundo año, bajo la dirección del jefe 
de trabajos clínicos. 

No se limita el aprendizaje de la clínica a la investigación al lado del enfer­
mo, sino que se completa con el manejo de los recursos auxiliares del laborato­
rio. Práctica de radioscopias y radiografías, útiles para diagnósticos de luxacio­
nes, esguinces, fracturas, deformaciones óseas en animales pequeños, especial­
mente perros, análisis de sangre, de orinas, ureometría en el suero, pruebas 
funcionales de hígado y de riñon, diagnósticos micrográficos, etc. 

La anatomía patológica posee un carácter de aplicación a la patología médi­
ca, siguiendo paso a paso las lesiones de cada aparato orgánico, enlazándose con 
las enfermedades cayo sustratum anatómico forman. Los alumnos ven numero-
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sas piezas del natural, se adiestran en la práctica de los diagnósticos histológicos, 
sobre todo de neoplasías, y hacen multitud de autopsias. He observado que la 
técnica de éstas constituye uno de los cuidados más importantes del profesor. 
En efecto, las autopsias son de un gran interés en Veterinaria y aquí en nuestras 
escuelas no las hemos prestado la atención debida. Es necesario que esta negli­
gencia desaparezca y que en nuestras cátedras de Anatomía patológica el arte 
delicado de las autopsias ocupe el lugar que merece. Cierto que ei profesor de 
Anatomía patológica, por la absurda reunión de la Anatomía patológica con la 
Patología general, se ve obligado a pisar terrenos tan varios que resulta milagro­
so su equilibrio científico; pero yo estimo necesario darle al estudio de la Ana­
tomía patológica un sentido práctico de autopsias y examen macroscópico de 
las lesiones, claro es que utilizando también el análisis microscópico, pero sin 

Boxcs oirculíires ile los hospitales. 

embriagarse con él, como con un licor maravilloso. A mi ver esta orientación es 
más útil para el veterinario medio, del que ya se ha hablado, que es el denomi­
nador común de la profesión. 

El reconocimiento práctico de carnes, pescados, verduras, etc., se verifica 
diariamente con trozos de reses procedentes de decomisos de los mataderos de 
París, con pescado y verduras traídas de los mercados centrales de la misma 
ciudad. Hay un servicio establecido que transporta todos estos productos a la 
Escuela. Esta enseñanza, muy eficaz, desarrolla las facultades observadoras de 
los alumnos y así comienza a formarse el futuro inspector de Matadero. Durante 
mi estancia allí tomé parte en las excursiones al matadero de la Villette, al ma­
tadero de Vangirard, al hipofágico, a los depósitos frigoríficos de la estación de 
los ferrocarriles de P. L. M., a los de la Compañía de París Orlean's, al Instituto 
del frío industrial, a los Halles o mercados centrales de París, etc., cuyo conoci­
miento es sumamente útil dada la amplitud de servicios del matadero moderno. 

Los detalles inherentes a los demás cursos, no los sé, porque no he podido 
seguir su desenvolvimiento, ya que mi atención se fijó sobre todo en las ense­
ñanzas de clínica y de Anatomía patológica. 
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Por las referencias y observaciones que he recogido resulta que las prácticas 
zootécnicas de razas tienen lugar, en gran parte, mediante la apreciación del ga­
nado de los mataderos y realizando excursiones a las granjas modelos de los al­
rededores de París, granjas muy numerosas y bien instaladas. Conozco la orien­
tación saludable de la cátedra de Parasitología, consagrando cursillos al estudio 
de las enfermedades de las abejas y de los peces; no se puede dudar tampoco 
del espíritu moderno que anima la labor de Panisset en su cátedra de enferme­
dades contagiosas y son una garantía los nombres de Moussu, Nicolás y Maig-
non al frente de las enseñanzas de Patología bovina, de Física, Química y Far-

Fábrica de calefacción.—Pabellón de enfermedades contagiosas. 

macia y de Fisiología, respectivamente. El curso de Anatomía a cargo de Bour-
delle, se distingue por el esfuerzo continuado, por la perseverancia en la misión 
del maestro, modelo de pedagogos, que obliga a los alumnos a multiplicar las di­
secciones, a poner en juego todos los recursos auxiliares (el dibujo, los trabajos 
escritos, el examen de piezas anatómicas) de que es susceptible el penoso apren­
dizaje de una ciencia tan fundamental. 

Enseñanzas complementarias.—De estas enseñanzas, la principal está consti­
tuida por un curso de Veterinaria exótica que se dá todos los años, destinado a 
todos los profesionales cuya misión va a ejercerse en las colonias de Francia. 
Existen en el pabellón de Museos y Biblioteca, unos locales con laboratorios 
que forman el Instituto de Medicina Veterinaria exótica. Actualmente una de las 
situaciones más prósperas del ejercicio profesional en Francia es lo que pudié­
ramos llamar la carrera colonial. Además de las funciones oficiales de los cargos 
coloniales que dependen de la administración de la colonia, los veterinarios pue­
den dedicarse a la clientela particular, con lo cual logran ingresos de considera 
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ción. Pero la Administración colonial nd admite á ningún veterinario que no 
haya hecho su curso en el Instituto de Veterinaria exótica de Alfort. 

Así vemos como va cayendo en el dominio de los veterinarios la dirección 
de la riqueza ganadera de las colonias, cuestión del más alto interés en una bue­
na colonización. • 

Las becas escolares.—Otro aspecto de la carrera de Veterinaria en las Escue­
las francesas que ofrece interés se refiere a la protección económica que el Esta­
do presta a los alumnos pobres. Hasta sesenta pensiones o becas reparte anual­
mente entre los estudiantes que acreditan debidamente su carencia de medios 

l ' n gl-íipo ció l;it o r a t <iios. 

económicos. Además de este auxilio de la nación, los departamentos y los mu­
nicipios pueden conceder pensiones. Así resulta que la mitad, por lo menos, al­
gunas veces las dos terceras partes de los escolares, se beneficiar de estas prodi­
galidades. 

Existen también becas procedentes de fundaciones especiales, de personas 
generosas o de sociedades profesionales. La Escuela de Alfort cuenta con siete: 
BecaVillain, I.20O francos;Trasbot, 600 francos; Riquet, 400 francos; Giffard, 300 
francos; Callu, 300 francos; dos becas de la Asociación amistosa de antiguos 
alumnos, cada una de 300 francos. Hay un premio, el premio T.iautard, anual, de 
250 francos, destinado al estudiante de cuarto año que más se haya distinguido 
por sus trabajos, ejercicios, memorias, etc. 

Las colonias francesas han instituido también subvenciones para los veteri­
narios, con la mira de estimular el reclutamiento de profesionales que necesitan. 
Los veterinarios coloniales que acepten las pensiones, adquieren el compromiso 
de ejercer la profesión en la colonia que les hace esa bonificación. Las becas son 
variables, según la importancia de la colonia y según otros factores. El África 
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Occidental francesa ha creada siete de I.800 francos; Marruecos diez de 1.500 
francos; Madagascar dos y la Indo-China ocho de la misma cantidad. 

E L PROFESORADO 

Unas notas consagradas a esbozar las figuras de los profesores de la Escuela 
que traté con mayor asiduidad, completarán la fisonomía de este centro de en­
señanza. 

El profesor Nicolás.—Es el Director actualmente y desempeña la cátedra de 
Eísica, Química y Farmacia. Su actividad se vuelca entera en los múltiples cuida­
dos de un establecimiento de tanta importancia. 

Por eso le encontraréis mañana y tarde en la Escuela, en una continua tarea, 
que es una mezcla de burocracia, profesor, diplomático e inspector de la vida 
del docente organismo. Pero es algo más que todo esto: es, además, un hombre 
con ideas e iniciativas. . 

El tiempo breve que lleva de Director se ha conocido pea' mudanzas en el 
espíritu de la enseñanza que acreditan su excelente orientación. 

Bajo su impulso y luchando con las eternas resistencias pasivas que la tradi­
ción acumula en todas partes, los métodos de laboratorio se han intensificado, 
las prácticas de inspección de alimentos se han hecho efectivas, la clínica ha su­
frido una ordenación y especialización de que antes carecía. Aneja a la cátedra 
de Parasitología funciona desde este curso una clínica de Dermatología, que el 
estudio moderno de las dermatosis animales, especialmente las del perro, impone 
al revelar su importancia, su frecuencia y el interés de hacer un análisis etioló-
gico y clínico más detallado del que hasta ahora se venía haciendo. 

En otro orden de cosas, el profesor Nicolás, sigue el criterio amplio del pro­
fesor Porcher, que es el de la Veterinaria moderna, cuando decía que tout ce qui 
est animal, est á nous, y a su iniciativa principalmente se debe la creación de 
dos cátedras nuevas: una de Agronomía y otra de Industria animal. 

La Agronomía ya figura en los cuadros escolares, pero unida a la Higiene. 
Destacada, enseñada con más extensión y profundidad, puede llenar un papel 
mu}' útil, ya que la profesión veterinaria es eminentemente rural y debe tener 
muy en cuenta la economía agrícola y la técnica del agricultor, sino quiere pecar 
de incompleta, aparte de la relación íntima entre la industria ganadera y la 
agrícola, tan cacareada, que parece ya un tópico, pero no por eso menos evi­
dente. 

La cátedra de Industria animal es otro acierto que releva de todo comen­
tario, pues responde a una de las orientaciones que con más empeñado ahinco 
defiende la Veterinaria de nuestros tiempos. 

Se debe, también, en gran parte, a la iniciativa de este profesor, el proyecto 
de creación de profesores agregados en las Escuelas de Veterinaria, que ha sido 
bien acogido por las cámaras parlamentarias. La enseñanza se resentía de falta 
de personal, pues un profesor titular y otro jefe de trabajos, son insuficientes 
para atender debidamente a las exigencias de cada cátedra, sobre todo a las de 
Clínica. Por eso se trata de formar una categoría especial con los profesores 
agregados, que pueden, en determinadas circunstancias, suplir la labor del pro­
fesor titular. 

Hablando de los nuevos horizontes que para el veterinario se abren, si consi­
gue hacerse dueño de las explotaciones de las industrias animales, el profesor 
Nicolás me decía: «Tengo el propósito de vencer cuantos obstáculos se me 
opongan y de organizar cursos especiales de fabricación y control de embutidos, 
de conservas, cursos de leche e industrias derivadas de la misma, producción y 
control industrial de la lana, etc.» 
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Como hombre de ciencia se ha distinguido por notables trabajos acerca de 
la especificidad de las albúminas animales, acción de ciertos agentes químicos 
sobre las propiedades específicas de los sueros y estudio de algunos venenos. 

Es jefe de la sección de análisis de alimentos del laboratorio de investiga­
ciones veterinarias citado al principio de este trabajo. 

El profesor Nicolás es todavía joven, simpático, devoto de la profesión vete­
rinaria y de la Escuela que dirige. Por las atenciones inolvidables que tuvo con­
migo, por las facilidades que siempre encontró mi labor en él, por su hospi­
talaria y franca amabilidad, me complazco en enviarle desde aquí un saludo ca­
riñoso envuelto en mi sincera gratitud. 

I.¡il)..i-!itorius di- FfeicH, Química y Farrnaota. 

li projesor Gabriel Petit. - -En el laboratorio de Petit, profesor ele Anatomía 
patológica, estuve trabajando los tres meses. 

Relatar la labor científica de Petit, es dar cuenta de una de las vidas más fe­
cundas para la investigación. Baste decir que pasan de 400 las monografías ori­
ginales que ha publicado. 

Esta formidable producción no es muy conocida de los veterinarios españo­
les, porque se encuentra desperdigada por las revistas francesas. Pocos secretos 
esenciales encierra para él la Anatomía patológica veterinaria, abordada de pun­
ta a punta en sus trabajos. 

Sin embargo, cabe señalar de entre el fárrago de memorias y casos descritos, 
algunos temas que han dirigido sistemáticamente sus experiencias, por lo cual 
iorman éstas una trabazón orgánica. 

Uno de tales temas es el de la tuberculosis, cuya frecuencia en los carniceros 
ha revelado. Sus numerosos ensayos de contagio experimental, sus investigacio­
nes de histopatología, etc., le han conducido a estudiar todas las particularidades 
que la tuberculosis presenta en el perro y sus relaciones con la tuberculosis hu­
mana. 

Los trabajos de Mr. Petit sobre el cáncer en los animales le han valido una 
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sólida reputación en el mundo médico. A la contribución que ha aportado al 
problema del cáncer se deben un gran número de datos y resultados referentes 
a la injertación, un estudio muy interesante de la patología comparada del cán­
cer en los animales y una descripción de variados casos de tumores cancerosos 
por aparatos orgánicos. Los melano-sarcomas y los sarco-epiteliomas son tam­
bién el sujeto de muy interesantes publicaciones. 

Sus investigaciones de Anatomía patológica comparada del sistema nervioso 
constituyen la labor de quince años consecutivos, sin «nterrumpción, a la cual ha 
prestado su colaboración el Dr. Marchand, Director del Manicomio nacional de 
Charenton. La importancia de estos trabajos se evidencia con solo enunciar los 
temas de algunos: hay una memoria-atlas, premiada por la Academia de Cien­
cias de París, con el premio Lallemand (Fisiología), sobre Estudios anatomo-clí-
nicos acerca de la patología comparada del sistema nervioso y otras sobre Estudios 
de patología comparada acerca de las parálisis de origen medular, también agra­
ciada con el premio Herpin (de Ginebra) por la Academia de Medicina; Las me-
ningo-encefalitis, la parálisis general, la locura y la idiotez en los animales, todas 
estas cuestiones apasionadamente atractivas, se estudian en una colección de mo­
nografías refiriéndolas a trastornos observados principalmente en el perro y en 
el caballo. Este capítulo de la obra de Petit se comple ta ron un buen -número de 
exámenes histopatológicos de lesiones tuberculosas de los centros nerviosos, de 
tumores de las meninges y de los centros nerviosos y con algunos ensayos de 
radioterapia de las afecciones mentales en los.animales. 

Desde 1910 hasta el año de la gran guerra, 1914, el profesor Petit en colabo­
ración con Dominici y Jaboin, se ha dedicado a una serie de tentativas experi­
mentales para conocer los efectos del radio y de la radioactividad sobre los ani­
males, produciendo sueros dotados de propiedades radioactivas, estudiando las 
influencias de los lodos de radio en ciertas enfermedades, etc., es decir, escri­
biendo uno de los trabajos más originales y sugestivos de radioterapia veterina­
ria. La crisis financiera sobrevenida después de la guerra ha impedido la conti­
nuación de esta serie de experiencias que en razón de las cantidades de com­
puestos de radio necesarias y del stock de animales de que hay que disponer, re­
sultan muy costosas. 

Tal es a grandes rasgos las personalidad intelectual de Gabriel Petit, de este 
hombre refinado y cultísimo, cordial y modesto, cuya sencillez y viva inteligen­
cia captan la admiración de quien hable con él una sola vez. 

El profesor Panisset.—Titular de la cátedra dé Enfermedades contagiosas, 
joven maestro, el profesor Panisset tiene ya una reputación firme como investi­
gador. No sólo su labor se ha divulgado en revistas científicas, sino que ha cris­
talizado en libros notables, como son los que ha escrito en colaboración con 
Courmont uno y otro con Yallée. 

La obra de Panisset está en marcha, pero la cosecha ya recogida da una idea 
de su valor y de su orientación excelente. Hasta ahora los trabajos más impor­
tantes que ha dado a luz son: una serie de investigaciones, que continúan aún, 
en colaboración con su jefe de trabajos Mr. Verge y con Víctor Carneiro, vete­
rinario brasileño pensionado en la Escuela de Alfort (este último ha presentado 
como tesis del doctorado de Veterinaria en París, una memoria acerca de la en­
teritis hipertrófica del ganado vacunó) sobre la enfermedad de los bóvidos llamada 
enteritis hipertrófica, ( i) . El estudio que llevan hecho les ha permitido precisarla 
repartición de la enfermedad en Francia, su coexistencia algunas veces con la 
tuberculosis y ensayar diversos tratamientos. 

(i) ¿Se ha estudiado esta enfermedad en España? 
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La difteria aviar es otro tema al que, también con la ayuda de Mr. Verge, 
consagra múltiples trabajos. l ian aplicado la reacción de Shick de la difteria 
humana, deduciendo de sus experiencias una nueva prueba en favor de la distin­
ción absoluta entre ambas difterias. Su método de vacunación contra esta plaga 
de los corrales, ha sido aceptado con éxito en Francia y en otros países. 

Kn colaboración con Carneiro ha publicado unos trabajos en los Anales del 
Instituto Pastear, 1925, pág. 8o, que establecen una conclusión sorprendente, 

Laboratorios da Patología bovina v tic Anatomía patológica, 

cual es que el agua destilada conviene mejor a la vitalidad de los microbios que 
el suero fisiológico. 

Actualmente Panisset y Gabriel Petit vuelven a atacar otra vez el problema 
del contagio y patología en la tuberculosis de los carniceros, habiendo comen­
zado sus experimentos cuando yo estalla allí. 

Multitud de otros estudios forman el aporte considerable del profesor Pani­
sset, de entre los cuales citaremos: la vacunoterapia en las pioderntitis del perro, 
el aborto contagioso de la yegua, contra el cual prepara un procedimiento de va­
cunación, trabajos sobre anafilaxia, sobre la flora microbiana de la •iiédu/a ósea, 
sobre la tuberculosis aviar, sobre la piroplasmosis equina en Francia, etc. etc. 

Elprofesor Robhi.- He aquí el más ¡oven de todos los profesores de la Es­
cuela. Ha sustituido recientemente al profesor Cadiot en la cátedra de Medicina. 
Procede de \ oulouse y conoce nuestra lengua, en la cual sabe recitar algunos 
versos de nuestros clásicos del siglo de oro. 

Robín ha llegado a la cátedra por sus propios méritos, patentes en múltiples 
trabajos de Química y de Anatomía patológica. Yo he visto en él una nueva 
tuerza, cuyos frutos pueden ser opimos, dadas sus condiciones de inteligencia, 
de laboriosidad, de buen sentido. 
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Es un hombre que en la flor de su vida se ha sometido a una disciplina fé­
rrea, entregándose por entero a su misión pedagógica. El lleva todo el peso de 
la Clínica médica de Alfort. Él explica algunos días dos lecciones teóricas. Desde 
las ocho de la mañana hasta las seis o las siete de la tarde, Robin trabaja sin 
más descanso que el tiempo necesario para comer. Y este esfuerzo se ejerce en 
su mayor parte examinando animales enfermos, es decir, en la tarea más penosa 
físicamente de todas las de nuestra carrera. 

Un aspecto del museo. 

Su criterio clínico se revela mejor que en cualquier comentario en los si­
guientes párrafos de su lección inaugural al tomar posesión de su cátedra: 

«Aquellos de entre vosotros que han seguido ya la clínica de las enfermeda­
des internas han sentido la impresión descorazonadora de que un muro infran­
queable, un velo opaco nos separa a veces del drama que se desarrolla en las 
profundidades del organismo enfermo y nos impide seguirle en sus peripecias. 

Aprenderemos, primero, a servirnos de los procedimientos de exploración 
que están ya a nuestro alcance y trataremos de perfeccionarlos v de crear otros. 
El ejemplo de la medicina humana podrá sernos útil, con su evolución tan ca­
racterística. Han pasado los tiempos, según la expresión de Martinet, de los diag­
nósticos intuitivos y fulgurantes. La medicina se hace más científica, la química, 
la anatomía patológica, la bacteriología se han asociado estrechamente a la clí­
nica. El estudio analítico de las perturbaciones funcionales de los órganos, la 
investigación de las reacciones físico-químicas y biológicas de la sangre y de los 
humores van permitiendo descorrer un poco el velo. A la verdad, ninguna razón 
se opone a que nuestra medicina, sin olvidar el carácter económico que le es 
propio, utilice cada vez más el precioso apoyo que le puede prestar el labo­
ratorio. 

A mi juicio es un error creer que el estudio profundo de los fenómenos pa­
tológicos, por medios menos rudimentarios que los de la clínica al aire libre, 
tropieza con dificultades insuperables en la práctica profesional. En efecto, a 
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medida que se multiplican y que se extiende su uso, las técnicas de laboratorio 
se simplifican poco a poco y no exigen como antes instalaciones especiales, ma­
terial costoso y una larga y difícil iniciación. 

La clínica veterinaria, que debe por lo menos seguir el progreso médico y 
que debería incluso precederle en algunos casos, a causa de las facilidades que 
proporciona a la experimentación, no tiene derecho a inhibirse de las enseñan­
zas que los métodos modernos de observación, tan agudos y tan precisos, apor­
tan a la semiología. 

No se trata, por otra parte, de transportar pura y simplemente a nosotros 
estos procedimientos de investigación. Será preciso, previamente, intentar llevar 
un poco de claridad a los problemas todavía obscuros de la fisio-patología ani­
mal. Sin abandonar la anatomía patológica, que ha prestado inestimables servi­
cios a la medicina y que la Escuela actual desatiende quizás demasiado sistemá-

Jariiin botánico. 

ticamente, nosotros nos consagraremos principalmente a escuchar el qritü del 
órgano que sufre, como decía Broussais hace un siglo., Inquiriremos las perturba­
ciones. que las enfermedades provocan en los grandes aparatos y en los hu­
mores orgánicos, tanto las que ofrecen una patogenia obscura como aquellas 
otras que hasta ahora solo han sido estudiadas desde el punto de vista de la 
bacteriología». 

Mi gusto hubiera sido hacer de todos los profesores de la Escuela un diseño 
como el que he dedicado a los profesores Nicolás, Petit, Panisset y Robin, pero 
el haber monopolizado mi interés las cátedras y la labor de los citados maestros 
me ha alejado forzosamente de los demás, por lo cual no conozco bien sus orien­
taciones, sus métodos, y de su historial científico poseo datos poco completos. 
Sin embargo, el trato amistoso que me ha unido al eminente profesor |Moussu, 
me obliga a recordar aquí su figura venerable y a expresarle mi agradecimien­
to profundo por las inestimales pruebas de afecto que de él recibí. 



674 

LA ESTÉTICA DE LA ESCUELA 

En un centro de enseñanza la estética v el buen gusto deben tener su acogi­
da. En cada alumno existe un hombre cuya sensibilidad artística merece cuidar­
se con esmero. ¡Cuan distinta sería la huella espiritual de nuestros establecimien­
tos pedagógicos, si los estudiantes conservaran en sus retinas una visión grata 
de ellos en vez de algo que parece estar reñido con toda idea de belleza! 

En las tardes tibias y dulces de la primavera parisina, la Escuela de Alfort 
adquiere un realce estético que sorprende y le llena a uno de un puro goce in­
terno. Se descubre entonces todo lo que tiene de hermoso bosque urbano este 
agrupamiento de pabellones en donde el árbol robusto aparece compañero de 
lo restante, formando nobles avenidas y apretándose en masas pomposas, con la 
pompa verde de la nueva estación. En este bosque densamente frondoso que in­
vita a la calma y al reposo, el alumno encuentra ambos sedantes del alma y ade­
más una perenne lección de buen gusto. Retengamos el depurado sentido del 
adorno que ha guiado la construcción de esta Escuela y veamos en ello algo ini­
mitable cuando en el ambiente de las personas que han de vivir en un centro se­
mejante los factores artísticos y de elevación espiritual se han ahogado entre las 
aguas de un materialismo de la peor especie. 

PALABRAS FINALES 

Pudiera creerse que los elogios tributados a la Escuela de Alfort respon­
den en gran parte al prurito español de encontrar excelente todo lo de fuera. 

A esta objeción contestaré que yo he visto también el lado débil de Alfort, 
los detectos de uno de los núcleos de cultura veterinaria más importantes del 
mundo; Un espíritu exigente sueña con la Escuela de Veterinaria integral, pan-
veterinaria, en donde cristalice el gran ideal pecuario en sus variadas facetas. Al­
fort no nos ofrece aún este cuadro amplio, y estimo difícil encontrarle realizado 
en ninguna otra Escuela de Veterinaria. La crisis financiera de la Hacienda fran­
cesa está encerrando en un paréntesis de languidez peligrosa la producción cien­
tífica de los establecimientos del Estado. 

Pero, a pesar de sus limitaciones, hay en el espíritu de la vieja Escuela un 
sentido práctico admirable, una adaptación flexible a las realidades de la pro­
fesión en Francia. El veterinario alfortiano es una pieza que encaja a maravilla 
en la economía rural del país y éste es, a mi ver, el mérito mayor de la Escuela. 

Tratemos en España de evolucionar, de transformar hondamente nuestra en­
señanza veterinaria, tan raquítica en sus resultados, pero sin perder ese contacto 
con la realidad de que he hablado, sin lanzarnos a gigantescas improvisaciones 
de imitación, a planes futuristas, a exclusivismos peligrosos. Concillémonos con 
el buen sentido de la Escuela de Alfort, que es, en suma, el buen sentido fran­
cés, todo equilibrio y ponderación. 

Nota aclaratoria 
La adrenalina en Veterinaria 

POR 

Alvaro Arciniega 
. En el número último del Bulletin de la Sociedad Central de .Medicina Vete­

rinaria (Julio, 1925), aparece una comunicación del Dr. Koger, referente a los 
efectos de la aáreualina en Veterinaria. El profesor Roger—a quien cabe el mé­
rito de haber iniciado en Veterinaria, altas y palpitantes cuestiones de neuro-
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logia vegetativa—afirma en dicha comunicación, creer ser el primero en haber 
estudiado el extracto suprarrenal en los équidos. 

La afirmación de Roger, sincera v perfectamente justificable dada la escasa 
divulgación de los trabajos españoles, encierra un pequeño error que consiste 
en desconocer nuestra prioridad en el referido estudio; primero en 1921 en un 
trabajo aparecido en esta misma REVISTA DE HIGIENE Y SANIDAD PECUARIAS, des­
pués en nuestro librito (1924, artículo adinamia) La práctica del diagnóstico 
sintomático, en el que esbozamos la gran importancia diagnóstica y terapéu­
tica del referido fármaco, dando a la vez ligera idea de los efectos de la inyec­
ción experimental, y por último, en dos trabajos de próxima publicación sobre 
opoterapia y cólicos de naturaleza suprarrenal, nos ocupamos de este asunto, lo 
que bastará para asegurar—repetimos—nuestra prioridad. 

Por lo demás, aunque en conjunto, hay bastante coincidencia entre la obser­
vación del doctor Roger y la nuestra, estamos muy lejos de poder equipararlas. 
En primer término, la adrenalina—a pesar de la gran sudoración que en los 
équidos produce—es un hipercrínico indirecto (lo prueba el hecho de que, con­
trariamente a la pilocarpina, no produce sialorrea). Y es que la adrenalina obra 
sobre el trabajo muscular. El animal (e'quido), hiperadrenalizado, se encuentra en 
el mismo estado fisiológico que un caballo que acaba de correr en el hipódromo. 
Pero el sudor adrenalínico, como el temblor, como la inquietud del animal expe­
rimentado, requieren un estudio muy meditado, al cual venimos consagrando 
bastante tiempo, hecho por el que no hemos dado todavía un trabajo de con­
junto, nada de extrañar si tenemos en cuenta que la adrenalina ocupa, farmaco­
lógicamente, un rango solo comparable a la digital o a la quinina y fisiológica­
mente mucho mayor, por ser extracto de un órgano de la economía. 

Estamos convencidos que el estudio de la adrenalina en los équidos resol­
verá muchas dudas sobre su farmacodinamia y sobre la fisiología de esos aní­
males. Mientras tanto, digamos que las cosas no se presentan tan claramente 
como aseguran nuestros eminentes colegas franceses. 

Trabajos traducidos 

Des transfusions sanguines en médecine 
véterinaire 

(Transfusiones sanguíneas en medicina veterinaria) 

La transfusión de la sangre es un método que consiste en hacer pasar cierta 
cantidad de sangre de un organismo [dador) a otro [receptor). 

Según que dador y receptor pertenezcan al mismo organismo, a una misma 
especie animal o a especies diferentes, y según que el práctico transfunda la 
sangre del dador bajo la piel o en las venas del receptor, se puede establecer 
esquemáticamente la siguiente división: 

l.° Se inyecta a un animal la sangre de un organismo de especie diferente: 
heterohemoterapia. 

2.° Se inyecta a un animal su propia sangre: autohemoterapia. 
3-° Se inyecta a un animal la sangre de un sujeto de la misma especie: iso-

henwterapia. 
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a) La inoculación se hace bajo la piel en cantidad moderada: a) el receptor 
es un organismo enfermo al que se pretende curar: hemoterapiapropiamente di­
cha; P) el receptor es un individuo sano, al que se quiere proteger o substraer a 
una infección amenazadora: hemoprofilaxia. 

b) La inoculación se efectúa en las venas: transfusión sanguínea. 
En el trabajo que hoy tenemos el honor de presentaros estudiaremos única­

mente los métodos de la isohemoterapia, insistiendo, sobre todo, en lo relativo a 
la transfusión sanguínea en medicina veterinaria, su instrumentación, sus dosis, 
sus indicaciones, sus inconvenientes y los medios de remediarlos. 

CAPÍTULO I 

HEMOTERAPIA Y HEMOPROFILAXIA 

La hemoterapia y, según los casos, la hemoprofilaxia, consiste esencialmente 
en la inyección en el tejido conjuntivo subcutáneo del enfermo o del sujeto al 
que se quiere proteger de cierta cantidad de sangre procedente de un animal 
sano o curado de la enfermedad que se va a tratar. Las especies domésticas en 
que se puede practicar esta operación son los équidos, los bóvidos, el cerdo y 
el perro. 

La técnica es idéntica a la que describimos más adelante en el párrafo de las 
transfusiones sanguíneas. La instrumentación se forma de los mismos aparatos. 
Sólo varía, en el receptor, el punto de la inyección sanguínea. Se eligirán las ta­
blas del cuello en el caballo, la región postescapular en el buey, la base de la 
oreja en el cerdo y la pared ventral en el perro. El proceso suele ser laborioso 
en los organismos jóvenes a causa de la poca laxitud del tejido conjuntivo; está 
indicado remediar este ligero inconveniente por un masaje apropiado que facili­
ta la reabsorción del líquido. 

Son recomendables las grandes dosis. Debe proscribirse en absoluto la prác­
tica de las inyecciones mínimas. Importa, en efecto, que la cantidad de sangre 
tomada al dador contenga una notable proporción de anticuerpos. Cuanto más 
importante sea la dosis utilizada, mejor se constituirá la inmunización pasiva y 
más tangible aparecerá el beneficio de) método. Es decir, que la hemoterapia y 
la hemoprofilaxia se reservarán, sobre todo, para la lucha contra las enfermeda­
des infecciosas. Pero en todos los casos en que se busquen efectos rápidos y 
potentes, cuando sea necesaria la introducción inmediata de sangre en un orga­
nismo enfermo o debilitado (anemia, agotamiento, etc.), conviene más recurrir 
sistemáticamente a la transfusión. Notemos de pasada que la resistencia conferi­
da por la hemoprofilaxia es una inmunidad reforzada por causa del empleo de 
sangre homologa; el organismo no tiene tendencia a eliminar rápida y completa­
mente esta aportación bienhechora. El método, en teoría, es excelente desde to­
dos los puntos de vista, pero la reabsorción bastante lenta del líquido inoculado 
es en ciertos casos un inconveniente. 

El caballo y el buey recibirán, según su peso, de 500 a l.OOO c. c. de sangre, 
al potro se le inyectarán de 100 a 200 c. c. y en el ternero y en el lechón se 
pondrá I c. c. por kilogramo de peso vivo; al perro le convienen dosis que os­
cilen entre 20 y 100 c. c , según la talla. 

Los peligros son nulos. A veces, sin embargo, se constituyen abscesos en la 
región inoculada. Sobreviniendo en el curso de una infección aguda y hasta 
septicémica y realizando así abscesos de fijación naturales, parece que desem­
peñan un papel bienhechor y contribuyen de una manera eficaz al proceso de 
curación. 
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Las indicaciones del método varían con el estado del sujeto que se va a ino­
cular. La hemoprojilaxia se ha realizado en medicina veterinaria para prevenir el 
moquillo en el perro, la artritis infecciosa de los potros y la fiebre aftosa en to­
das las especies sensibles. Vallé y Carré han tormulado, en muchos trabajos no­
tables, las reglas que presiden la lucha contra la fiebre aftosa por la sangre de 
los animales curados de esta infección. Han insistido de preferencia en dos pun­
tos, que hoy queremos recordar: la fecha de la toma de sangre después de la des­
aparición de la última afta y de la cesación de la fiebre en el dador, y la necesidad 
de mezclar las sangres procedentes de los organismos curados y que se van a 
utilizar en la inmunización pasiva de los individuos nuevos y receptibles. 

«Las fechas más favorables para una sangría de excelente valor están com­
prendidas entre el duodécimo y el décimo quinto día siguientes a la aparición 
de las aftas. Conviene no utilizar enfermos en erupción desde hace menos de 
diez días o más de veinticinco. 

«Como el valor terapéutico de la sangre de los animales curados de fiebre 
aftosa varía según los dadores, no se utilizará nunca en el tratamiento de los 
sujetos que se quiere inmunizar la sangre de uno solo de ello, si no en todos los 
casos la mezcla de las sangres de cuatro o cinco de estos sujetos.' (l) 

Los métodos de la hemoprevención antiaftosa se han aplicado en Suiza, en 
Holanda, en Alemania y en Francia. No confieren más que una breve inmuni­
dad (Lebaillv, Vallée y Carré, Desliens, etc.) La resistencia obtenida frente al 
proceso mórbido parece que se adquiere más regularmente en los organismos jó­
venes. En los adultos no se detiene la evolución del mal; pero el ataque es 
siempre ligero y los animales curan más rápidamente que los sujetos no tra­
tados. 

En los casos de artitritis infecciosa de los potros la hemoprevención ha 
dado excelentes resultados a Forsell, por una parte, y a Panisset y Verge, 
por otra. 

También en este caso es indispensable la mezcla de sangres. Se recogerá la 
sangre de tres o cuatro yeguas que hayan abortado o parido un producto en­
fermo y este líquido se inyectará preventivamente. 

Con esta condición es eficaz el método; pero, en cambio, casi nunca tiene 
efecto curativo. 

La hcmoterapia es, como indica su nombre, un arma destinada a combatir un 
proceso mórbido en incubación o ya declarado. Parece que los jóvenes obtie­
nen de ella mayor beneficio que los adultos. Pero su acción—lo mismo que la 
de la hemoprevención—es incierta y problemática. Particularmente en la fiebre 
aftosa deben achacarse los fracasos al valor relativamente débil de la sangre, 
cuyas cualidades preventivas son mínimas, a la dificultad de inyectar las dosis 
masivas necesarias y de tener a mano los centros de aprovisionamiento indis­
pensables y a Ja multiplicidad de los virus, según han demostrado excelente­
mente Vallée y Carré. 

Gracias a las investigaciones de Hotstetter, de Lebailly y de Vallée y Carré se 
sabe que el tratamiento no impide siempre el desarrollo de la enfermedad. Sin 
embargo, acorta su evolución, atenúa los síntomas y reduce mucho la mortali­
dad (el 3 por loo en vez del 20 al 6o por loo). En fin, por lo que concierne a 
las vacas lecheras sometidas a tratamiento, el rendimiento en leche es más ele­
vado en los sujetos testigo. 

(i) Instrucciones sobre la utilización, en la lucha contra la fiebre aftosa, de la sangre 
de los bóvidos curados de la enfermedad. — Laboratoirt National de Rcchctches, Alfort. 
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El tratamiento del moquillo es, a la hora actual, puramente sintomático. Li-
chlenstern ha pensado utilizar la sangre de los perros viejos, que sería muy rica 
en anticuerpos específicos a causa de un ataque brutal anterior o de una inmu­
nización espontánea oculta. A los sujetos se les sangra en blanco, y la sangre 
citratada, inoculada por la vía subcutánea, daría curaciones inesperadas en las 
formas nerviosas de la afección. 

Nosotros hemos intentado, sin resultado alguno, comprobar las investiga­
ciones de I.ichlenstern. ¿No sería mejor substituir la sangre de los animales 
viejos por sangre de perros jóvenes recién curados? 

De esta manera opinan, al parecer, Neumann y Sobra. La sangre, recogida 
por punción cardíaca, se inocula bajo la piel de los enfermos a la dosis de 
medio a dos c. c. por kilogramo. Los autores han obtenido veintiuna curaciones 
en treinta casos tratados; sin embargo, las formas nerviosas se agravan mani­
fiestamente después de la hemoterapia. 

En algunas enfermedades parasitarias se podría emplear la medicación san­
guínea, y especialmente en la estrongilosis gastro-intestinal del carnero. 

CAPÍTULO I I 

TRANSFUSIÓN SANGUÍNEA 

Consiste la transfusión en la inyección en la vena del enfermo de sangre, con­
venientemente elegida, que procede de un animal de la misma especie. 

La magistral comunicación presentada por el doctor Rosenthal en una sesión 
precedente prueba como, en medicina humana, «se han multiplicado sus aplica­
ciones, se han producido técnicas cada vez más simples y fáciles y los resulta­
dos evidentes de la mayoría han eclipsado en más de un punto los otros métodos 
de tratamiento». 

La práctica veterinaria debe beneficiarse a su vez de esta terapéutica notable, 
cuya técnica, muy simple, permite su empleo en todas las circunstancias. 

Existen varios procedimientos, según que la sangre se transfunda pura, des-
fibrinada o mezclada con una substancia anticoagulante bien elegida. 

Las investigaciones ya clásicas de Agote en Argentina, de Lewisohn en los 
Estados Unidos y de I lédon y de Jeanbrau en Francia, han probado el valor de 
la sangre a la que se ha adicionado citrato de sosa. 

Esta mezcla es la que hemos empleado constantemente en nuestras expe­
riencias. Permite evitar dos escollos temibles: la coagulación de la sangre venosa 
que se va a transfundir y la necesidad de mantener inmóviles, ano al lado del 
otro, a animales siempre indóciles. Presenta las ventajas siguientes: facilidad y 
comodidad de la operación; control permanente de la cantidad de sangre inocu­
lada; intervención menos precoz y, por lo tanto, más vigilada; facultad de ope­
rar en todas las especies, hasta en aquellas en que la coagulación es excesiva­
mente rápida (perro), y posibilidad de crear reservas de sangre citratada en el 
curso de la lucha contra las enfermedades infecciosas. Nosotros hemos intentado, 
en colaboración con el profesor Panisset, hacer de la transfusión sanguínea en 
medicina veterinaria «una operación de cirugía menor». Nuestros esfuerzos re­
cayeron en los dos puntos siguientes: 

l.° Reducir la técnica a una inyección intravenosa de sangre; 
2." Reducir a un mínimo el instrumental y las manipulaciones necesarias al 

mismo tiempo que las dificultades del acto operatorio. 
La técnica de las transfusiones sanguíneas varía con los sujetos. Nosotros 

hemos adoptado dos técnicas diferentes, según que se trate de las grandes espe-
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cies (caballo y buey) o de las especies pequeñas (perro), en las cuales son difícil­
mente accesibles las venas y es aleatoria la recogida de sangre. 

A) GRANDES ESPECIES DOMÉSTICAS 

El aparato está constituido por un frasco de vidrio graduado, de gran capa­
cidad, lo menos dos litros. Este frasco 
está cerrado por un tapón de caucho al 
que perforan dos agujeros por los cuales 
pasan dos tubos de vidrio, uno de los 

Fig. i 

cuales llega hasta el fondo del frasco. 
Los tubos se continúan fuera, éste por 
un tubo de caucho bastante largo (un 
metro próximamente) que termina en 
una cebolla metálica y aquél por otro 
tubo de caucho muy corto, terminado 
en un tubo de vidrio que contiene un 
filtro de algodón (fig. i). 

La cebolla metálica debe adaptarse 
estrechamente a la cánula de un trocar 
de sangría. ^'g- 2 

Completan el instrumental dos trocares idénticos de sangría, que encajan 
muy exactamente en la contera metálica que termina el tubo más largo de 
caucho. 

Uno de estos trocares servirá para tomar la sangre del dador y el otro para 
inyectar esta sangre en el receptor. Conviene puncionar antes la piel, en el sitio 
de la sangría, con una lanceta estéril. Así resulta más seguro el acto operatorio. 

Se esterilizarán previamente el aparato (frasco y caucho), los trocares y las 
lancetas. En el momento del empleo se vierte en el frasco una solución estéril 
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de citrato dé sosa en suero fisiológico, de tal modo que, después de la sangría, 
el tenor en citrato de sosa sea de cuatro gramos por litro de sangre tomada. 

Más adelante diremos por qué hemos adoptado esta cifra. 
La recogida.de Ja sangre no es así más que una simple sangría. En el caba­

llo, en el buey y en los pequeños rumiantes la sangre se toma en la vena yugu­
lar, fácilmente accesible y señalable. Después de la constricción del cuello y de 
desinfección y punción de la piel, se dirige el trocar de arriba a abajo y así se 
introduce en la vena. La sangre sale en cuanto se quita de la cánula el mandril 
del trocar y entonces se ajusta la contera metálica estéril del frasco. Durante la 
recogida es necesario imprimir al recipiente ligeros movimientos circulares para 
asegurar la intimidad de la mezcla sangre-citrato de sosa. 

En caso de necesidad se puede tener así la sangre varias horas antes de la 
transfusión. Si hay que esperar varios días—lo que sólo puede ser una excep­
ción—es indispensable quitar el tapón de caucho con sus tubos de vidrio y 
reemplazarlos por un tapón macizo y estéril. El frasco se conservará en la fres­
quera o en un sitio frío y obscuro. 

La técnica de la transfusión es muy simple. Soplando en la extremidad del 
tubo que contiene el tapón de algodón se ceba el Irasco. Los tubos de vidrio y 
de caucho se llenan de sangre, una pinza de presión detiene la salida. 

Se punciona, en las mismas condiciones que precedentemente, con el se­
gundo trocar de sangría estéril, la vena yugular del receptor y se adapta la ce­
bolla a la cánula del trocar (fig. 2). Se eleva el frasco lo más alto posible (fig. 3) 

http://recogida.de
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y el líquido penetra así suavemente, por sifón natural,en los vasos del animal (i) . 
De esta manera es posible recoger un excedente de sangre y constituir una 

reserva, utilizable a medida que Jo requieran las necesidades de la práctica. Es 
evidente, sin embargo, que los hematíes son muy frágiles, aunque se conserven 
asépticamente en la fresquera, y esta alteración globular limita la constitución 
de un stock. 

B) PERRO 

La transfusión sanguínea es una operación delicada en esta especie: el perro 
es un animal indócil al que se mantiene difícilmente en una mesa de operacio­
nes; la única vena accesible, la vena safena externa, se escapa con facilidad a la 

presión de la aguja, siendo a veces enojoso el puncionar-
la; el animal, resistiéndose, saca la aguja del vaso, por lo 
cual se forma a veces en aquel sitio un ligero hematoma, 
suficiente para que sea preciso buscar otro punto de 
punción. En fin, la sangre del perro se coagula muy rápi­
damente. 

También hemos 
i n t e n t a d o realizar 
una i n t e r v e n c i ó n 
menos complicada. 
Con este objeto he­
mos empleado je­
ringuillas ordinarias 
de 10 y 2D c. c. y 
agujas de acero de 
bastante calibre, bi­
sel muy cortante y 
más bien cortas. Je­
ringuilla y agujas se 
esterilizan por ebu­
llición y se enjua­
gan, antes de em­

plearlas, con una solución estéril de ci-
trato de sosa; es prudente, además, con­
servar en la jeringuilla I c. c. próxima­
mente de la solución c ¡tratada. Se aplica 
un garrote en el muslo del perro dador, 
(fig. 4} se cortan los pelos y se desinfecta 
la piel con tintura de iodo en todo el trayecto de la vena safena externa. La vena 
y la piel se puncionan con la aguja al mismo tiempo, sale la sangre y en este mo­
mento se adapta la jeringuilla y se aspira lentamente la sangre, teniendo el 
garrote en su sitio todo el tiempo que dure la recogida del líquido (fig. 5). 

Fig- 4 

Fig- S 

(1) El procedimiento ideal de transfusión sanguínea en los grandes animales consistiría 
:n relacionar con un tubo de caucho las venas yugulares del dador y del receptor. Este mé-
odo ha sido utilizado por numerosos autores y, todavía muy recientemente, lo han recomen­

dado Desliens, Van Saceghem, Frasey, etc. Pero nosotros diremos, con Nicolás y Rinjard, 
que «la dificultad, por no decir la imposibilidad práctica de determinar el volumen exacto 
de la sangre transfundida» es tal que hemos substituido este procedimiento muy simple, por 
un método, sin duda más complicado, pero que permite medir en todo momento con un apa-
ato a la vez cómodo y poco costoso la cantidad exacta de sangre introducida en el vaso del 
eceptor. 
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Para transfundir ésta basta puncionar ía vena del receptor con las mismas 
precauciones que se acaban de indicar; tan pronto como la aguja ha entrado en 
el vaso, se quita el garrote y se impele lentamente el contenido de la jeringuilla. 

También se puede emplear un aparato casi idéntico al descrito precedente-

Fig. 6 
mente. El fiasco se reemplaza por un grueso tubo de ensayo graduado. La ce­
bolla metálica está construida de tal suerte que se puede api ¡car-exactamente 
sobre la aguja utilizada. Con este aparato pensamos recoger la sangre del dador 
en la vena yugular para aumentar la cantidad recogida y la facilidad de obten­
ción. Estando acostado el animal sobre el dorso, se inmoviliza sólidamente la 
cabeza y se coloca un cilindro de madera debajo del cuello del sujeto. Así se 
señala muy bien la gotera yugular y la vena sobresale bajo la piel cuando se 
hace con la mano una ligera compresión en la base del cuello (fig. 6). 

En el perro es muy móvil la vena yugular y esto hace que la punción sea 

• Fig. 7 
difícil. Pero este ligero inconveniente se compensa con una obtención mucho 
más rápida de sangre. En un perro de talla media se pueden recoger muy 
cómodamente en algunos minutos de IOO a 200 c. c. Esta sangre se reinyecta 
en seguida, adaptando una pera en la extremidad del tubo pequeño de vidrio, 
en la vena safena externa del sujeto receptor (fig. J). 
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La punción del corazón es un medio excelente de tomar la sangre del perro. 
.La operación es fácil, sencilla y elegante; se puede renovar tantas veces como 
lo desee el práctico, según han demostrado recientemente Simonnet y nuestros 
compañeros checoeslovacos Neumann y Sobra. 

Los únicos instrumentos necesarios son una jeringuilla de 20 c. c. y una aguja 
larga y de bastante calibre. 

;Cuáles son los inconvenientes de las transfusiones sanguíneas así practica­
das? Durante mucho tiempo se pensó—y algunos autores americanos son todavía 
de esta opinión—que vale más emplear sangre pura que sangre citratada. Se ha 
creído que la citratación era una causa de alteración que hacía más frágiles los 
glóbulos rojos. Las investigaciones magistrales del profesor Hédon han mostrado 
queeran vanosestos temores: «La sangrecitratada posee las cualidades fisiológicas 
esenciales de la sangre normal; sus elementos figurados continúan vivos y con­
servan todo su valor funcional. En cuanto a la modificación posible del equili­
brio de los coloides del plasma todo lo que se puede decir es que no produce 
consecuencias graves de tal naturaleza que obliguen a desechar su empleo». 

La sangre citratada no es necesario inyectarla inmediatamente después de 
extraída del dador. Y esto es de mucho interés en medicina veterinaria, donde 
el práctico tiene que recorrer sin cesar largas distancias. La coagulación de la 
sangre no es ya un peligro, por mínimo que pueda parecer, y la obligación de 
operar de prisa, sobre todo en el perro, no es ya tan imperiosa. 

Las investigaciones realizadas en la Lniversidad de Alontpellier y en el fren­
te por Hédon y Jeanbrau y los estudios de Desliens en medicina de veterinaria, 
nos han impulsado a adoptar la cantidad de cuatro gramos de citrato de sosa 
por litro de sangre. A esta cifra ya no son espontáneamente coagulables las 
sangres de los équidos, de los bóvidos y de los [.erros y la toxicidad del citrato 
de sosa parece completamente nula para los organismos receptores. 

«La innocuidad de la transfusión sanguínea—dice Rosenthal—debe ser ab-
soluta.» Sin embargo, en medicina veterinaria son muchos los accidentes que 
acompañan a esta intervención. Es, pues, necesario dilucidar la patogenia de 
estos fenómenos, de manera que se les pueda prevenir o tratar desde su apa­
rición. 

Estudiaremos sucesivamente: 
I.°) Las contaminaciones relativas al dador; 
2.°) Los accidentes inmediatos ligeros de la transfusión: 
3-°) Los accidentes inmediatos graves; 
4.") Las manifestaciones ele isoaglutinación y de isohemolisis; 
5.") Las crisis de anafilaxia activa a consecuencia de transfusiones repeti­

das o hasta de una sola transfusión, y 
6.") Los accidentes debidos a la toxicidad propia del citrato de sosa. 

I.° ACCIDENTKS PROPIOS BEL DADOR 

El dador pertenecerá siempre a la misma especie que el receptor: estará 
indemne de toda enfermedad, septicémica o localizada, aguda o crónica, que se 
manifieste clínicamente o por inapetencia. 

El veterinario desconfiará de los caballos «blanqueados,» pensando en la 
durina; de los bóvidos atacados de piroplasmosis o de tripanosomiasis, etc. 
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2°. A C C I D E N T E S INMEDIATOS LIGEROS DE I-A TRANSFUSIÓN 

Son siempre benignos. Desliens, en su monografía, estudia bien los de las 
grandes especies. Se revelan, en el receptor, por un poco de ansiedad, una po-
lipnea pasajera, golpes de tos, sofocación y cólicos muy ligeros. A veces apa­
recen granitos en las regiones en que la piel es fina y flexible. 

Con bastante frecuencia hemos visto producirse temblores localizados a las 
gruesas masas musculares de la grupa y del olécranon; excepcionalmente apa­
rece la orina teñida de rojo en los días siguientes a la operación. 

La reacción térmica es siempre fugaz y poco intensa. Así, en los caballos que 
nos han servido para practicar el método la hipertermia, sólo fué de I a Io,5 en 
las horas consecutivas a la transfusión. 

3.° ACCIDENTES INMEDIATOS GRAVES DE LA TRANSFUSIÓN 

Nosotros pensamos que estos accidentes, cuando sobrevienen, expresan real­
mente una sensibilidad especial del organismo receptor: idiesincrasia, si el su­
jeto recibe sangre por primera vez; hipersensibilidad especial o hemoanafilaxia, 
si el sujeto ha sido ya transfundido. 

El edema agudo del pulmón, que traduce en casi todos los casos estos ac­
cidentes graves, y los fenómenos agudos que se comprueban, nos parece que 
deben achacarse a la anafilaxia y no a una dilatación del corazón o a fenómenos 
de aglutinación y de hemolisis. Ahora vamos a ocuparnos de este punto espe­
cial en los parágrafos siguientes. 

4.0 ISOAGLUTINACION E ISOHEMOLISIS 

LOS DADORES DE SANGRE EN MEDICINA VETERINARIA 

Si se ponen en contacto sangres de la misma especie, pero procedentes de 
organismos diferentes, puede sobrevenir, sea la aglutinación de los hematíes 
formación de montones de ellos), sea su lisis (desprendimiento de la hemoglo­
bina que se difunde fuera del estroma globular). Estos fenómenos se han estudia­
do muy bien en el hombre durante la guerra; pero los autores no están de acuer­
do acerca de la patogenia de los accidentes que son susceptibles de producir. 

Para algunos, la aglutinación de los hematíes del dador en el organismo del 
receptor provocaría embolias capilares de los centros nerviosos, mientras que 
la lisis, intensa y rápida, produciría un desequilibrio grave en los coloides plas­
máticos y de los tejidos. 

Para otros autores, aglutinación y hemolisis «no serían más que el preludio 
de la liberación de substancias muy tóxicas por destrucción súbita de los hema­
tíes transfundidos». 

En fin, para otros estos fenómenos serían mucho menos temibles de lo que 
se puede creer y no hay por qué concederles mucha atención. El organismo 
transfundido toleraría cierto grado de aglutinación y de hemolisis. 

Nosotros hemos investigado en el caballo y en el buey si sería preciso prac­
ticar una división en la elección de los dadores de sangre y hemos intentado re­
conocer si estas interacciones de aglutinación y de hemolisis podían tener lugar 
en los organismos animales con la misma frecuencia que en los organismos hu­
manos. ' l 

a) Elección de ¡os dadores en los équidos 
Hemos operado en numerosos glóbulos rojos. La recogida del suero se hace 

por los métodos clásicos; la obtención de los hematíes resulta de la desfibrina­
ción de la sangre inmediatamente después de la sangría, cuya desfibrinación va 
seguida de tre#,lavados y centrifugaciones. Los glóbulos, vueltos al volumen ini-
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cial de la sangre, se diluyen entonces al vigésimo en suero fisiológico. 
En tubitos especiales, llamados de aglutinación, se colocan primero X gotas 

de la dilución de hematíes del dador. Se añaden en seguida X, X X y X X X go­
tas del suero que se va a probar, procedentes del receptor. 

Se agita, se deja en contacto una media hora y se leen los resultados desde 
el punto de vista de la aglutinación. 

Si ésta existe, se comprueba que los hematíes se distribuyen mal por agita­
ción en la masa líquida, se forman apelotonamientos, grumos más o menos vo­
luminosos, que tienden muy rápidamente a su sedimentación en el fondo del 
tubo. En el caso contrario, la agitación distribuye uniformemente en el líquido 
los glóbulos rojos, los cuales, quedan suspendidos en él, y después poco a poco 
se va operando la sedimentación. 

Al cabo de dos horas de contacto se puede apreciar la hemolisis. Si no tie­
ne lugar el fenómeno, se observa en la parte inferior del tubo un depósito roji­
zo de hematíes y el líquido está claro y límpido. 

Si por el contrario, se efectúa la hemolisis, la hemoglobina se difunde en el me­
dio y tiñe de rojo el líquido, mientras que los estromas globulares, incoloros, se 
reúnen en el fondo del tubo de ensayo. 

Así, pues, las dos reacciones, aglutinación y hemolisis, son fáciles de inter­
pretar in vitro. 

En el caballo se observan raramente estos fenómenos. Es posible esquema­
tizar, como lo hizo Moss para la especie humana, una clasificación de los équi­
dos en varios grupos. 

En efecto, ios sueros normales equinos no aglutinaron los glóbulos rojos 
equinos más que 21 veces en 171 ensayos; siempre fué ligera la reacción. Aun 
más, dos sueros de asno y un suero de mulo sólo excepcionalmente presentaron 
la cualidad aglutinante respecto a los hematíes del caballo (4 veces en 23 en­
sayos). 

Parece, pues, que en las transfusiones sanguíneas efectuadas de caballo a ca­
ballo no hay que preocuparse apenas de las acciones recíprocas de aglutinación 
y de lisis. Iremos más lejos: nos parece inútil—y una larga experimentación clí­
nica había confirmado por adelantado nuestras pesquisas teóricas—retrasarse 
por escrúpulos y practicar tales ensayos antes de transfundir. Sin embargo, con­
viene desconfiar cuando el sujeto receptor ha transfundido ya varias veces. 

Nosotros tenemos en nuestro laboratorio un caballo que ha recibido varias 
tomas de suero citratado. El estudio del poder aglutinante y lítico de su suero 
para los hematíes de otros sujetos, ha evidenciado acciones manifiestas: el suero 
está dotado de propiedades aglutinantes y hemolíticas muy netas. 

Por lo tanto, cuando se trate de tales organismos deben practicarse^/» vitro 
las pruebas reveladoras de aglutinación y de lisis; si esta es imposible, se tan­
teará la sensibilidad del sujeto por el método de las inyecciones subnitrantes, 
acerca del cual volveremos a hablar más adelante. 

b) Elección de los dadores en los bóvidos 

En los bóvidos hemos aplicado los mismos procedimientos que en el caba­
llo. Pero aquí es más complejo el estudio de la aglutinación y de la hemolisis: lo 
mismo entre los individuos de la misma raza que entre los organismos de razas 
diferentes se observan manifestaciones típicas de formación de copos y de difu­
sión de la hemoglobina fuera de los estromas globulares. 

Algunos sueros aglutinan todos los glóbulos rojos que se les presentan, hasta 
sus propios hematíes. Estos animales son especialmente sensibles a las transfu­
siones. Esta frecuencia relativa de las acciones aglutinante y lítica en los bóvidos 
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explicaría por qué las transfusiones sanguíneas, en esta especie, son tan peligro­
sas que producen con bastante frecuencia la muerte del animal. Y los síntomas 
que revelan por fuera la intoxicación del organismo transfundido son acaso pro­
ducidos por la hemolisis: disnea, edema agudo del pulmón, colapso cardíaco y 
hemoglobinuria. 

Sea por lo que fuere, el hecho es que de treinta y seis experiencias efectua­
das en nuestro laboratorio, quince veces—o sea casi una vez cada dos—fué in­
tensa la aglutinación de los hematíes por los sueros. ¿Quiere esto decir que haya 
que prescindir de las transfusiones sanguíneas en el buey? No lo creemos; por 
otra parte, las observaciones de Desliens y de Van Saceghem prueban que con 
mucha frecuencia son inofensivas. Desgraciadamente, esta innocuidad no es 
siempre la regla y en el momento de practicar el acto operatorio no se está 
nunca seguro de su benignidad: hay que temer siempre un mal resultado en el 
individuo receptor y, por lo tanto, hay que estar presto para hacer frente a cual­
quiera eventualidad. 

En resumen, existen en el caballo y en el buey isoaglutinaciones normales, 
frecuentes en éste y mucho más raras en aquél. También en el perro, como re­
cuerda Mutermilch, se pueden distinguir dos. propiedades aglutinables, según 
resulta de los trabajos de üungeru y cíe Hirzfeld. 

Estos trabajos esclarecen los peligros de la aglutinación y de la isolisis. 
Poco temibles en las especies equina y canina, lo son mucho en los bóvidos. 

5-° AxAFILAXIA ACTIVA EX LOS ORGANISMOS TRANSFUNDIDOS 

Es imposible diferenciar clínicamente las manifestaciones mórbidas que apa­
recen en animales varias veces transfundidos de las que revelan un estado ini­
cial de hipersensibilidad (o idiosincrasia) en un individuo transfundido por pri­
mera vez. Estos diversos síntomas revisten la apariencia de los fenómenos del 
choque anafiláctico: temblores, defecaciones repetidas, disnea, edema pulmonar, 
etcétera. Por esto los clasificamos aquí en la misma categoría. 

Estas manifestaciones de idiosincrasia—consecutivas a una primera transfu­
sión—no son excepcionales. Nosotros hemos observado un caso muy típico en un 
caballo al cual se le había inyectado una mínima cantidad de sangre (IOo c. c.) 
en la vena yugular. 

¿Cómo se comportó este organismo frente a transfusiones repetidas? Toda 
transfusión fué inmediatamente seguida de fenómenos más o menos graves reve­
ladores de la hipersensibilidad del sujeto. Ahora bien, no se puede culpar de 
ello a la velocidad del acto operatorio, porque empleábamos cinco minutos para 
inocular 500 c. c. de sangre citratada. 

Además, cuando se practicaban dos' inyecciones de la misma cantidad con 
veinticuatro horas de intervalo, los síntomas mórbidos desencadenados por la 
segunda eran mucho más atenuados que los de la primera. La transfusión inicial 
vacuna, por decirlo así, contra el choque del día siguiente; así se produce una 
desensibilización del organismo, realmente incompleta, pero muy marcada: es 
en cierto modo una inmunidad por agotamiento. También aplicamos después a 
este caballo muy sensible el procedimiento de las inyecciones subintrantes de 
Besredka: más adelante diremos el beneficio que se puede obtener del método. 

Nosotros hemos intentado descubrir experimentalmente esta <• isohemoana-
filaxia», por reaciones locales. En el dermis del párpado inferior inyectamos al 
caballo: en el derecho, un décimo de c. c. de sus propios glóbulos; en el izquier­
do, un décimo de c. c. de glóbulos homólogos obtenidos por desfibrinación de la 
sangre, lavados y centrifugaciones consecutivos. No logramos producir ni el 
más ligero edema palpebral ni la menor conjuntivitis. 
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En cuanto a las inoculaciones de auto o de isosuero, hechas en las mismas 
condiciones y a las mismas dosis, ;es necesario mencionar el fracaso completo, 
también aquí, de nuestras tentativas? 

En los bóvidos los accidentes graves—cuando no mortales—sobrevenidos 
en el curso de nuestros ensayos incitan a Ja mayor prudencia. El ejemplo si­
guiente ilustra mu}r bien nuestra opinión en la materia. 

Se transfunden a una vaquita bretona, clínicamente tuberculosa ^adenopa-
tias ganglionares múltiples, fístula del ganglio linfático preescapular derecho y 
artritis de la rodilla derecha) dos litros de sangre procedentes de una vaca sana 
de raza normanda. La inyección, hecha muy lentamente en la vena yugular, dura 
unos veinte minutos. 

Después de la transfusión de un litro de sangre se produce ya una acelera­
ción respiratoria intensa: 92 respiraciones por minuto. Una vez terminada la 
operación, aparece una disnea violenta con quejido expiratorio. La lengua está 
pendiente y sale baba por las comisuras de los labios. Una ligera deyección, 
espumosa y rosácea, cae por los orificios nasales. 

¿Cuál es la naturaleza de estos accidentes? ;Se deben al edema pulmonar, a 
una sensibilidad especial ocasionada por la tuberculosis abierta o bien son signos 
de hemoanafilaxia? 

Nosotros pensamos en un edema agudo del pulmón; además de la destila­
ción, se produce una tos pequeña intensa. La cabeza está extendida sobre el 
cuello y los codos están separados del cuerpo como para permitir mayor am­
pliación torácica. 

La vaca, muerta seis horas después de la transfusión, presenta en la autop­
sia edema del pulmón. La vejiga contiene orina rosácea por haber en ella he­
moglobina. 

Insistimos especialmente acerca de estos accidentes, porque ciertos sabios 
han mencionado la benignidad del método en los bóvidos. Para van Saceghem, 
por ejemplo, la hiperinmunización contra la peste bovina se obtiene muy fácil­
mente sin ocasionar ninguna complicación, transfundiendo la sangre de un indi­
viduo péstico a un organismo sano. 

Sin embargo, en otra nota señala van Saceghem accidente de anafilaxia en 
el curso de la inmunización de los bóvidos contra la peste bovina. Estos acci­
dentes se deberían, no a la inoculación de sangre homologa, si no a la anafilaxia 
específica debida a las toxinas que contiene la sangre pestosa. 

Nicolás y Rinjard, hiperinmunizando bóvidos contra la peste bovina por la 
vía venosa, han apreciado que la inyección de sangre fresca homologa en la 
vena de los bóvidos no es un método exento de peligros, por lo que debe ma­
nejarse con prudencia, hasta empleando dosis relativamente poco elevadas. En 
efecto, una de sus vacas murió en algunas horas con síntomas idénticos a los 
observados por nosotros. 

La vía cutánea, según Nicolás y Rinjard, parece que evita'todos los acci­
dentes. Urta sola vez fué acompañada la inyección de sangre en el tejido celu­
lar subcutánea de fenómenos inmediatos referibles a la anafilaxia. 

El profesor Yallée nos ha dicho que está convencido del peligro de las in­
yecciones masivas de sangre en los bóvidos. 

Devanélle, Curasson y Monfrais señalan, a su vez, accidentes mortales, de 
marcha más o menos rápida (algunas horas o algunos días) en los individuos 
que reciben una inyección masiva de sangre virulenta para ser hiperinmuniza-
dos contra la "peste bovina. 

Por lo tanto el método de las transfusiones sanguíneas es peligroso en este 



688 

casó y puede tener las más graves consecuencias. Conviene tantear previamente 
la sensibilidad de los organismos para evitar así sorpresas desagradables. 

En el perro la transfusión parece una operación exenta de peligros. Nos­
otros no hemos observado nunca, en el curso de numerosas inyecciones intra­
venosas de sangre homologa, el más ligero signo de intolerancia; solamente 
una vez el sujeto resopló y se rascó el hocico con las patas anteriores, recor­
dando la actitud del cobayo presa de un choque anafiláctico. Estos fenómenos 
fueron muy breves y desaparecieron en algunos instantes. 

6.° ACCIDENTES DEBIDOS A LA. TOXICIDAD PROPIA DEI. CITRATO DE SOSA 

Los organismos a los que se inyecta directamente en la vena una solución 
estéril de citrato de sosa presentan accidentes cuya gravedad está en razón di­
recta de la cantidad de sal inyectada. Recordemos que se hace incoagulable la 
sangre de los dadores por la adición de cuatro gramos de citrato de sosa por li­
tro de sangre. 

Ahora bien, numerosos autores transfunden corrientemente, en el caballo y 
en el buey, de 6 a 7 litros de líquido. La inoculación intravenosa de 25 gramos 
de citrato de sosa, en solución en 250 c. c. de suero fisiológico, desencadena 
casi seguramente, lo mismo en los équidos que en los bóvidos, fenómenos de in­
toxicación. Se produce un choque brutal, frecuentemente violento, pero que se 
apaga muy pronto, sin dejar vestigios. 

En el perro comienza el peligro tóxico a los 25 centigramos de citrato de 
sosa por kilogramo de peso de animal haciéndose la inyección en la vena safena 
externa. 

En la práctica veterinaria conviene no transfundir nunca grandes cantidades 
de sangre citratada. 

Nosotros hemos procurado no transfundir más de dos litros en las grandes 
especies de animales, caballo y buey. Se pueden invocar varias razones en apo­
yo de este modo operatorio: las grandes dosis no son más eficaces que las do­
sis medias; la repercusión sobre la hematopoiesis es función más de la repeti­
ción de las inyecciones que de la masa sanguínea utilizada una sola vez; en fin, 
de la sangre transfundida a la dosis de dos litros fija fácilmente el exceso de ci­
trato el calcio de los humores y de los tejidos del receptor, sin que de ello re­
sulten para este último una decalcificación grave y molestas perturbaciones 
orgánicas. 

Para resumir este punto especial diremos que la toxicidad del citrato de 
sosa no es temible en la materia, porque la cantidad de esta sal que se inyecta 
en los organismos durante las transfusiones es siempre inferior al punto tóxico 
que nosotros hemos establecido experimentalmente. 

Casi siempre es posible lachar eficazmente contra los acidentes, benignos o 
graves, de las transfusiones sanguíneas. 

I.° La toxicidad propia del citrato de sosa se combatirá con éxito por las 
inyecciones intravenosas de cloruro de calcio, cuya acción es casi instantánea. 
Hédon muestra que bastan IO centigramos de cloruro de calcio para anular la 
la toxicidad de un gramo de citrato de sosa. 

2° Los accidentes de hipersensibilidad (anafilaxia o idiosincrasia) justifican 
diferentes métodos de antianafilaxia. 

Se inyectará muy lentamente en la vena la sangre homologa que se transfun­
de (procedimiento de eskeptofilaxia). 

Se recurrirá al método de las vacunaciones subintrantes de Besredka, méto­
do excelente y que resguarda de seguro ^contra los fenómenos de choque: se 
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comienza por transfundir una mínima cantidad de sangre y se aumentan progre­
sivamente las dosis. 

Cuatro o cinco horas después se pueden transfundir impunemente grandes 
masas de sangre homologa. 

Por este procedimiento hemos llegado a desensibilizar un caballo sensible y 
a evitarle toda reacción mórbida. Pero la desensibilización que se obtiene así 
dura poco y sólo sirve para las transfusiones que se efectúan en las horas si­
guientes, veinticuatro horas como máximum. 

„Es indispensable repetir el método de Besredka al principio de toda nueva 
transfusión. 

En fin, la adrenalina puede ser un gran recurso, sea a título preventivo de la 
crisis anaiiláctica, inyectada entonces media hora antes de la transfusión, sea a 
título curativo de los síntomas mórbido, de los que produce una rápida seda­
ción. 

Se empleará la solución de adrenalina al milésimo; las dosis a inyectar varían 
con la especie". 

En el caballo y en el buey se inyectan, según la talla, de lo a 20 c. c. de la 
solución al milésimo; en el perro, 1¡.J a l c e , de la misma solución. 

¿Cómo realizar transfusiones sanguíneas en nuestros animales domésticos? En 
lo que concierne a las grandes especies son recomendables las dosis medias y 
repetidas (unos dos litros). Las grandes dosis (seis a siete litros) no tienen nin­
guna ventaja y son susceptibles de provocar accidentes. 

En el perro se transfundirán de 20 a loo c. c , según la talla y el peso. 
La «sangre viva», es decir, reinoculada de treinta a cuarenta minutos des­

pués de la sangría, dará mejores resultados que la sangre conservada durante 
más tiempo fuera de los organismos. 

* * * 
¿Cuáles son las indicaciones de las transfusiones sanguíneas? Puede mirarse 

el método. 
I.° Desde el punto de vista terapéutico; 
2° Desde el punto de vista diagnóstico. 

i.° TRANSFUSIÓN, MEDIO TERAPÉUTICO 

La transfusión ayuda al organismo a recuperar la masa líquida necesaria para 
el buen funcionamiento del corazón; aporta inmediatamente la cantidad de he­
moglobina que hace falta al organismo anemiado. En tercer lugar disminuye, 
por la aportación del fibrinógeno, la fluidez excesiva de la sangre y hace normal 
¡u coaguabilidad. En fin, estimula a la vez los centros nerviosos y el proceso 
:lásico de reparación globular. 

Es, pues, una medicación antiasfíxica, coagulante, hematopoiética y estimu-
ante. Con estos títulos tiene numerosas indicaciones. Pero no es esto todo, pues 
lun tiene más ventajas; es una medicación antitóxica y anti-infecciosa, capaz de 
ntroducir anticuerpos preformados en un organismo nuevo y conferir así una 
nmunidad pasiva cierta, aunque de efímera duración. 

Indudablemente, los estados hemorrágicos constituyen, en su conjunto, la 
ndicación mejor establecida, la más sentada por la experiencia y la más formal 
le las transfusiones sanguíneas. 

Siempre que en nuestras diferentes especies domésticas haya hemorragias 
gudas mecánicas: hemorragias traumáticas postoperatorias, obstétricas, etc., no 
e vacilará en transfundir, sin esperar a que el animal haya llegado al límite ex-
•emo de sus fuerzas. 
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También debe recurrir el práctico a este método en los casos de anemia y 
en los estados discrásicos del medio interno. Según ha señalado Moussu recien­
temente, parece que el procedimiento es aplicable, gracias al papel coagulante 
y hemostático del plasma, a ciertos casos de hemofilia, ele púrpura hemorrágica 
y acaso hasta de hemoglobinuria y de escorbuto. 

En las anemias crónicas se recomienda la práctica de pequeñas inyecciones 
de sangre, las cuales son un procedimiento activo de renovación sanguínea y de 
excitación a la hematopoiesis (Ribadeau-Dumas y Brissaudj. 

En el <choc» puede prestar graneles servicios la transfusión de sangre, El 
«choque» quirúrgico, dice 'Carrel , es la segunda gran indicación de las trans­
fusiones. 

En fin, no cabe duda que el método es útil contra las intoxicaciones: poi 
ejemplo, intoxicación oxicarbonada, quemaduras extensas, intoxicación conse­
cutiva a la ingestión de ciertos forrajes, etc. 

Pero es, sobre todo, en diversos procesos infecciosos donde la transfusión de 
la sangre ha de alcanzar éxitos brillantes y durables. Es necesario elegir bien el 
dador; se tomará un organismo convaleciente de la infección que se quiere com­
batir, porque no basta transfundir una sangre banal, sino, por el contrario, un 
líquido dotado de propiedades específicas y que contenga los anticuerpos ñeco 
sarios para el desarrollo del estado refractario. Aquí importan más las cualida­
des inmunizantes de la sangre que se va a inocular que las propiedades antias­
fíxica o coagulante. 

;Por qué entonces, se nos objetará, no se hace la inyección del suero especí­
fico contra la enfermedad que se quiere cortar? En primer lugar, porque la san­
gre aporta, además de los anticuerpos del suero, otros factores: hematíes, lenco 
citos, etc., y después porque hay algunas infecciones contra las cuales se está 
desarmado desde el punto de vista séroterápico y precisamente son estas las 
que se pueden beneficiar de la transfusión, la cual constituye en tales casos una 
simple medicación de espera. 

Ya se han obtenido excelentes resultados en nuestros animales y es posible 
desde ahora precisar las indicaciones del procedimiento. Ineficaz y a veces peli-
grosa en las afecciones crónicas, de marcha tórpida, la transfusión se reservará 
para el tratamiento de las afecciones agudas en que esté indicada tal medica­
ción. 

Desliens en la linfangitis epizoótica del caballo, numerosos autores en la tu­
berculosis de los bóvidos y Boquet en la linfangitis ulcerosa, no pudieron ob 
tener mejora apreciable en el curso del tratamiento hemoterápico. Por otra par­
te, ¿cómo inmunizar pasivamente un organismo que no posee ninguna inmuni-
elad activa después de la curación del proceso mórbido correspondiente? 

En cambio, la fiebre aftosa en todas las especies sensibles y la anasarca S( 
han mejorado mucho por la terapéutica sanguínea. En la fiebre aftosa los suje­
tos así tratados resisten victoriosamente al contagio natural. Desliens refiere un 
caso de curación de un ataque grave de anasarca en un caballo por la inocula­
ción de sangre de un sujeto enfermo de papera. 

Del examen de estas pocas aplicaciones no se podría concluir nada. Es ne­
cesario precisar Jas indicaciones del método, y esto no será posible hasta que se 
haya empleado mucho la transfusión. Entonces se podrán formular algunas re­
glas simples, especialmente en lo que concierne a la elección de los dadores, al 
momento más favorable para la toma de sangre de los organismos convalecien 
tes y a la época exacta en que la sangre de estos organismos adquiere el máxi-
mun de cualidades antiinfecciosas o antitóxicas. También hará falta precisar para 
cada infección las vías más propicias a la transfusión las dosis necesarias ; 
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el momento en que se debe inocular el receptor con más probabilidades de 
éxito. 

Muchas veces se pide al método de operar verdaderas resurecciones: para 
que un organismo se beneficie del procedimiento, es preciso que pueda respon­
der a esta solicitación. Si el organismo sigue desfalleciente, la transfusión es im­
potente para provocar la más ligera mejoría en los signos de la enfermedad. Y 
es que, en efecto, el individuo infectado parece reaccionar de dos maneras bajo 
la influencia de las transfusiones sanguíneas. Una reacción específica, debida a 
los anticuerpos transfundidos y .dirigida únicamente contra el antígeno causal 
y una reacción no específica, que parece revelar un choque, una ruptura de 
equilibrio de los coloides en presencia, tendiendo a establecerse en el receptor. 

En resumen, la transfusión de la sangre tiene numerosas indicaciones médi­
cas, numerosas sobre todo en el dominio de las infecciones agudas. Pero tráte­
se ds la transfusión de una sangre banal o de una sangre antivirulenta, el método 
está aún mal definido y requiere otras investigaciones que, al precisar su empleo, 
confirmarán su valor. 

2. 0 TKANSITSIÓN*, MEUIO DE DIAGNÓSTICO 

La transfusión sanguínea constituye un procedimiento cómodo y original de 
investigación, de diagnóstico y de análisis, üesliens ha mostrado recientemente 

i lo fecundo que puede ser el método orientado en este sentido. 
Por las técnicas de transfusión de sangre se podrían reconocer en el caballo 

! la anemia infecciosa y la fiebre tifoidea y en el perro la gastro-enteritis hemo-
rrágica. 

Nada permite comprobar mejor la virulencia de una sangre que su inocula-
ícióii en el torrente circulatorio de un organismo nuevo. Así es como Desliens 
i pudo tetanizar un caballo sano transfundiéndole la sangre de un caballo atacado 
de tétanos agudo espontáneo. Con todo, puede ser un obstáculo para el descu-

¡brimiento del poder patógeno: tal ocurre cuando a la virulencia del germen se 
[se opone la inmunización del receptor, adquirida sea a consecuencia de una en­
fermedad anterior, ser por contactos antiguos, pero repetidos, con el microbio 
sospechoso. 

* 
* * 

Para ser provechosa y extender el número de sus indicaciones,' para dismi-
jnuir los accidentes consecutivos, en una palabra, para que llegue a ser un mé-
(todo práctico y corriente, la transfusión de la sangre—en nuestras diversas es-
jpecies domésticas—debe efectuarse fácilmente y ser su técnica bastante flexible 
[para permitir intervenciones numerosas. Por esto nos parecen preferibles las 
[pequeñas dosis, hasta cuando se descuida su acción indudable sobre los fenó­

menos de la regeneración globular y de la hematopoiesis. 
Vale más, especialmente en el buey y en el perro multiplicar las tomas de 

|sangre y disminuirlas cantidades transfundidas. De esta manera se estará libre 
[de accidentes graves y hasta mortales. Así entendida, la transfusión de la san-
Igre es un método llamado a rendir grandes servicios en la práctica veterinaria. 
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J. VKKI;K 

Bulletin de la Sociélé de Pathologie comparée, sesión del ío de marzo de 1925. 

Nota clínica 

De mi diario de observaciones 

Fractura completa de la rugosidad deltoidiana 
o eminencia contorneada externa del cuerpo 

del húmero 

El día está borroso. Leo octubre de 1917. Es objeto de reconocimiento el 
caballo «Dartro» del Escuadrón de Cazadores de Gran Canaria. 

Ha sufrido los efectos de un traumatismo (coz) media hora antes del recono-
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cimiento. Región del trauma: cara externa y límite de los tercios medio y supe­
rior del brazo izquierdo. 

Trae impotencia funcional del miembro afectado. Los radios inferiores están 
en flexión y las lumbres de dicho miembro rozan el suelo. La región traumati-
:ada está dolorida. La exploración revela ligero hematoma y crepitación pro­
ducida por la desituación de una porción ósea que al parecer está suelta. 

Como todos los síntomas exteriorizan una fractura de húmero y precisamen-
e el punto donde radica el dolor, la crepitación y la porción ósea desituada, es 
'1 de la eminencia contorneada del cuerpo del húmero o rugosidad deltoidiana, 
diagnosticamos fractura completa de la eminencia antedicha. 

El tratamiento consistió en colocar el semoviente en plaza adecuada (apara­
to de suspensión no existió ni podía improvisarse entonces), reducir la fractura 
ín pié impulsando la escápula hacia atrás y hacia abajo y el húmero en direc-
:ión contraria; y, como la región del brazo se presta poco a la aplicación de 
apositos de alguna utilidad práctica y en cambio la abundante musculatura que 
posee le sirve de férula natural, nos limitamos a provocar una fuerte reacción 
nflamatoria por medio de un revulsivo para facilitar mejor la contención del 
meso después de encajado en su sitio. Desde el primer momento se trabó de 
nanos al enfermo y se le impidieron los movimientos activos de los remos an-
eriores. 

Consolidó la fractura y comenzamos un período de masage local y fomentos 
f simultáneamente se inició el ejercicio empezando por paseos de 200 metros 
|ue tueron aumentando progresivamente. 

A los sesenta días fué dado de alta y empezó a trabajar. 
(Juedábale amiotrofia de espalda y brazo, pero el ejercicio la fué venciendo 

)aulatinamente. 
JÓSE HERNANDO 

Veterinario militar 

Noticias, consejos y recetas 

HIEVOS FÓSILES DK i>iNO.-¡.u'Rios.—Según leemos en La Nalure, la tercera 
nisión científica enviada a fines de 1922 por el American Museum of Natural 
Líistorv, la American Association y la Smithsonian Iiistitution ha hecho reciente-
nente en Mongolia descubrimientos paleontológicos totalmente inesperados. 

Desde Pekín anunció el director de esta misión, M. Roy Chapman Andrews, 
1 hallazgo de un verdadero cementerio de dinosaurios asiáticos pertenecientes 
especies hasta ahora desconocidas y de talla aun superior a la del Diplodocus. 

Este descubrimiento, ya de por sí muy interesante, fué completado por el 
mcuentro de nidos de dinosaurios con 25 huevos fósiles. 

Este último hallazgo esclarece la embriología de estos grandes desaparéa­
los. Muchos paleontólogos modernos creían que los dinosaurios eran vivíparos, 
>or analogía con los ictiosauros, cuya cuestión ya no ofrecía duda alguna desde 

ftue se descubrieron en Baviera y en Inglaterra esqueletos de hembras conte­
n i e n d o embriones en una posición característica. Esta generalización ya no es 
Miosible extenderla a los dinosaurios. 

Los sabios americanos Andrews, Osborn y Walter Granger han extraído en 
• l g u n o s meses 72 cráneos, 12 esqueletos completos y 25 huevos. 

Han conducido los trabajos con un método y unos medios muy americanos. 
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En efecto, para arrancar" a la tierra todos estos secretos han utilizado perfora­
doras, cinco automóviles, 25 mecánicos y 75 camellos. 

Andrews regresó a Nueva York con parte de ¡o extraído, poniéndose in­
mediatamente a su estudio. 

CONTRA LA RETENCIÓN PLACENTARIA EN LAS VACAS.—En La Nuova Veterinaria 
aconseja Poli, para el tratamiento eficaz de este grave accidente del parto, una 
modificación del método utilizado por Williams en América y Opperman en 
Alemania, con la que ha obtenido él numerosos éxitos en la práctica. 

Si la retención de la placenta es sencilla, basta con extraer esta membrana, 
hacer seguidamente un lavado antiséptico y aromático e insuflar con un fuelle 
ordinario carbón vegetal finamente pulverizado a las dosis de 2, 4, 5 o más kilo­
gramos, según la capacidad aproximada del útero; pero si la retención produce 
síntemas generales y locales que indican la metritis y la auto-intoxicación, es ne­
cesario, además de practicar el tratamiento mencionado, añadiendo al carbón 
vegetal 1/3 en peso de ácido bórico finamente pulverizado, administrar tam­
bién al interior substancias antifermentativas y antifebriles: quinina y ácido 
salicílico. 

Según Poli, este método, además de ser eficaz, reúne estas ventajas: su senci­
llez, el poco coste y la aplicación fácil, circunstancias que le hacen accesible 
para todos. 

* * * 
PARA LA EXPULSIÓN DE LAS SECUNDINAS.—Según Plering, para favorecer este fe­

nómeno en los casos en que esté indicado, esta fórmula es muy útil: 

Cornezuelo de centeno 10 gramos. 
Ipecacuana 5 id. 
Nuez vómica y qu in ina . . . . a a 20 id. 

Háganse tres bolos. Cno al día en infusión en vino tibio. 
O bien: 

Carbonato de potasa 15 gramos 
Hojas de sabina 30 id. 

Hágase una infusión con 500 gramos de agua, Adminístrese tibia, una do­
sis cada seis horas. 

REVISTA DE REVISTAS 
Física y Química biológicas 

MADAME S. LABORDE.—NOTIOXS GENÉRALES CONCERNANT LA KAD[O-SENSIBILI-

Tlí DES TISSl'S (NOCIONES GENERALES RELATIVAS A LA RADIO-SENSIBILIDAD DE LOS 
TEJIDOS).—Jo/anal de Radiologie et d'Electrologie. París, VIII, 7, julio de 
1924. 

I. -Relacioms ron la morfología y la fisiología líe ¡a célula.—Los diferentes factores se re­
sumen en la ley de Bergonié y Tribondean: «Los rayos obran con tanta más intensidad so­
bre las células: 1." Cuanto mayor sea la actividad reproductora de ellas; 2." cuanto mayor es 
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su porvenir carioquinétiio, y 3.0 cuanto menos definitivamente se hayan fijado su morfolo­
gía y sus funciones.» 

Las reacciones no se producen más que después de un períoca latente cuya duración va­
ría con la naturaleza de la radiación, la dosis empleada, el órgano irradiado, la actividad 
celular, etc. Por otra parte, en ciertos tejidos (neoplasmas, ovario, testículo, órganos linfoi-
des), se puede observar el comienzo de las modificaciones casi inmediatamente por un exa­
men microscópico atento, mientras que en otros (la piel, por ejemplo) la acción puede no 
manifestarse hasta mucho tiempo después. 

Los tumores malignos, constituidos por células cuya función principal es el indefinido 
poder de reproducción, tienen por este mismo carácter una radio-sensibilidad especial, ge­
neralmente mucho mayor que la de los tejidos normales; pero no todas las variedades de tu­
mores malignos poseen el mismo grado de sensibilidad. Además, no hay que tener en cuenta 
solamente los caracteres biológicos e histológicos del tumor, sino también el estado general 
del sujeto, el grado de invasión, la localización, etc. 

Los epiteliomas biso-celulares son muv sensibles y los espino-celulares son generalmente 
menos. A pesar de la opinión de varios autores modernos, la autora estima que es cierta 
esta distinción: los espino-celulares invaden precozmente los linfáticos, se desarrollan rápi­
damente y exigen, para ser esterilizados localmente, una técnica más rigurosa y una dosifi­
cación más precisa. Los epiteliomas desarrollados a expensas de los parénquimas glandula­
res acusan diferentes sensibilidades, según el órgano. 

La radiosensibilidad de los sarcomas varia con su estructura; los sarcomas linfoides v mic-
loides (de la médula ósea) son quizás los tumores más sensibles, Los sarcomas de células fu­
siformes y los osteo-sarcomas se modifican poco; los condrosarcomas, formados únicamente 
de tejidos cartilaginosos, son muy frágiles bajo la influencia de los rayos; los sarcomas de 
mieloplasias poco voluminosos curan en general fácilmente. 

Los cánceres embrionxrws y los cánceres ¡trincos parece que no se pueden modificar 
por las radiaciones. 

Los tumores de los centros nerviosos dan resultados variables: los que tienen una estruc­
tura fibrosa son muy radio resistentes; las diversas variedades de gliomas son de sensibilidad 
muy oscilante; por el contrario, los tumores de la base del cerebro, que s iclen ser epitelio-
mas, dan frecuentemente resultados brillantes. 

Ahora hay tendencia a basarse en el estudio de los elementos neoptásicos: la actividad repro­
ductora, establecida por la numeración de las figuras en carioquinesis con relación a las que 
están en reposo, y la comprobación de figuras degenerativas, revelan el sufrimiento de los 
elementos neoplásicos, son indicios de fragilidad para las radiaciones. 

En fin, es necesario estudiar el estro/na conjuntivo celular: un estroma intacto o presen­
tando signos de esclerosis tiene un pronóstico favorable; se comprende el interés primordial 
de ahorrar los tejidos sanos y los peligros dé l a tendencia a aumentar mucho las dosis de 
radiación. Un estroma deficiente antes de toda tentativa terapéutica es de un pronóstico des­
favorable y requiere una extrema prudencia: la radioterapia posoperatoria de los cánceres 
de mama puede ser peligrosa si se lleva hasta el punto de que anule las reacciones de de­
fensa. 

II.—Acción de la radiación según la dosis, la intensidad y la cantidad de los rayos.—La dosis 
puede ser excesiva: se matan todos los elementos vivos, desaparece la electividad sobre las 
células neoplásicas v s j lo hay detención temporal de la proliferación. La dosis necesaria 
para provocar la muerte de la célula cancerosa es tanto mayor cuanto más débil es su radio­
actividad. A pequeñas dosis las radiaciones tienen un poder de excitación. 

En lo que concierne a la influencia del modo de distribución de las dosis, concluye la 
autora que los epiteliomas baso-celulares o intermediarios, que tienen una sensibilidad mu­
cho mayor que los tejidos sanos, curan fácilmente, sean las aplicaciones de corta o larga du­
ración; que los espino celulares, cuya sensibilidad está más próximí a la de los tejidos nor­
males, necesitan dosis importantes, y, en fin, que las irradiaciones prolongadas de poca in-
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tensidad tienen la ventaja de ser menos nocivas para el estroma conjuntivo-vascnlar. Por el 
contrario, las irradiaciones insuficientes y repetidas producen una especie de vacunación; 
por eso hay <]iie buscar la obtención del efecto terapéutico en una primera aplicación o en 
una primera serie de irradiaciones próximas. 

Por último, estudia la autora la influencia de las diferentes calidades de radiación y el 
mecanismo de su acción. En el mecanismo no hay aún otra cosa que hipótesis, pero se pue­
de pensar que la utilización de radiaciones muy penetrantes tiene por razón fundamental la 
necesidad de llegar a los órganos profundos. Actualmente, no parece posible atribuir una ac­
ción electiva a los solos rayos de corta longitud de onda. 

D R . H A N S - J Ü A C H I M A K N D T . — G M K . O O E N . \ M . A < ; F . R I N U ni INFEKTIOSEN G K A M -

LOMEN (ACUMULO IJE OLUCÓCENO F.N C K A M L O M A S INFECCIOSOS) con t r e s g raba ­

d o s . — B e r l i n e r Tierarztlicfie Wochensclirift. Ber l ín , X L I , 305-310, 15 d e M a y o 
d e 1925. 

El autor comienza dando a conocer sus trabajos relativos a la riqueza en glucógeno de las 
lesiones tuberculosas y muermosas. 

El autor ha realizado sus investigaciones en las siguientes lesiones tuberculosas: en el 
ganado vacuno en el pulmón, hígado, ganglios linfáticos, serosas y mama; en el caballo, en 
pulmón, bazo y ganglios linfáticos; en el cerdo, en el hígado y ganglios linfáticos; en la galli­
na en el hígado, intestino, bazo y ganglios. 

De sus investigaciones resulta que, en casi todos los focos tuberculosos, abunda el glucó­
geno, sin que parezca ejercer influencia decisiva la especie animal de que se trate, la edad, 
el estado de nutrición, ni el terreno anatómico en que la tuberculosis se desarrolle. Alguna 
influencia parece ejercer, en cambio, el carácter de la tuberculosis (curso, duración, intensi­
dad), puesto que el glucógeno abunda más en las lesiones de carácter exudativo. También 
parece abundar el glucógeno en la llamada tuberculosis perlada, sobre todo en el llamado 
tejido específico (Joest), pero no en el denominado tejido fundamental (Joest). 

Dentro ya de los elementos celulares que integran el tubérculo, son las células epitelioi-
des las más ricas en glucógeno, observándose que, en ocasiones, se hallan repletas de gra­
nos de dicha substancia. Por el contrario, las células gigantes son pobres en glucógeno. Los 
linfocitos ocupan, respecto a la cantidad de glucógeno, una posición intermedia entre los 
células epitelioides y gigantes. Debe advertirse que, en general, se halla el glucógeno en el 
interior de las células que conservan íntegros sus núcleos, pero hay casos en que también 
se encuentra aun en las que ya existen alteraciones nucleares. Es más; el glucógeno puede 
aparecer extracelular, en los focos tuberculosos. En cambio, en el centro del tubérculo en 
que se ha producido la caseificación o la calcificación, no existe glucógeno. 

También varía la cantidad de glucógeno según el período de desarrollo del tubérculo. En 
el período inicial del tubérculo (en los tubérculos submiliares del cerdo) no hay glucógeno. 
Existe ya en los tubérculos más desarrollados (tubérculos miliares del buey, caballo y galli­
na) sobre todo en las células epitelioides. En los tubérculos antiguos, en los que ya hay casei­
ficación, la repartición del glucógeno es característica: no le ha)* en el centro caseoso, pero 
sí alrededor de él, en la zona celular. 

El acumulo de glucógeno en las lesiones muermosas ha sido también investigado por el 
autor. Sus investigaciones han sido realizadas en las lesiones muermosas de la nariz, cornetes. 
región naso-faríngea, pulmón, hígado y bazo del caballo. La investigación del glucógeno en 
las lesiones muermosas no ha sido tan minuciosa como en los procesos tuberculosos, porque 
el autor no siempre ha podidu operar en material fresco. De todas suertes, de sus investiga­
ciones puede afirmar el autor que el glucógeno se encuentra siempre en las lesiones muer­
mosas. En ocasiones, se ve claramente que el glucógeno se deposita en el nodulo muermoso 
estando en cambio libre de glucógeno el tejido inmediato que le rodea como un anillo. Xo 
le es posible afirmar al autor si existe relación entre el acúrhulo de glucógeno y la edad de 
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animal, estado de nutrición, disposición orgánica y carácter de la lesión muermosa, pues sus 
investigaciones no son suficientemente numerosas. 

La localización del glucógeno en los nodulos muermosos es preferentemente intracelular, 
hallándose en los leucocitos polinucleares, y en las células epitelioides, aunque no se mar­
can grandes diferencias (como en la tuberculosis) en lo que se refiere a la riqueza de glucó­
geno en las diversas categorías de células. En un solo caso pudo el autor demostrar la exis­
tencia de glucógeno dentro del núcleo celular. 

Por lo que respecta a la relación entre la cantidad de glucógeno y el período tle desa­
rrollo del nodulo muermoso, el autor hace observar que en los nodulos muy jóvenes, exclu­
sivamente celulares, sin necrosis central, el glucógeno es muy abundante, mientras que en 
los nodulos más antiguos, en que ya hay marcada necrobiosis, el glucógeno se localiza en 
las células que rodean al centro, formando a este como una especie de cinturón. Cuando to­
davía los nodulos muermosos son más viejos, el glucógeno se acumula preferentemente en 
'a llamada zona clara (Joest). El verdadero centro necrótico está completamente libre de 
glucógeno; sin embargo, puede existir también el glucógeno extracelular, es decir, entre los 
restos de núcleos que se encuentran en el centro del nodulo muermoso. Mas aún; en los nú­
cleos pienóticos puede ser comprobado el glucógeno. 

Son muy interesantes los numerosos datos, relativos a la repartición del glucógeno en los 
granulomas infecciosos de los animales, puesto que era este un problema que no había sido 
abordado en Veterinaria, en época en que ya era bien conocido en Medicina humana, como 
lo demuestran las publicaciones de Best, Gierke, Deveaux y Lubarsch.—Gallego. 

Histología y Anatomía patológica 

G A R O F E A N ü Y DEREV1CI.—SUR LES MODIFICATIONS HISTOLOGIQLES DES DIVEKS 
ORGANES l'KNDAXI LA SOll (SOBRE LAS MODIFICACIONES II ISTOI.ÓG1CAS DE LOS DI­
VERSOS ÓRGANOS üiRANTF. LA SED).— ^ocíete roumaine de biologie, Jassy, 1230-
1232, sesión del 3 de noviembre de 1924. 

Los autores han utilizido en sus experiencias 15 perros adultos, de un peso oscilante en­
tre 13 y 19 kilogramos, a nueve de los cuales se sometió ^ la sed dejando los otros seis como 
testigos. 

De los perros en experiencia algunos fueron sacrificados en el momento en que comen­
zaron a rechazar los ali.nentos y otros fueron sacrificados sucesivamente de modo que se pu­
dieran estudiar las modificaciones de los cuatro a los nueve días de sed. Todos los animales, 
incluso los testigos, se sacrificaron después de la digestión. La disminución del peso varió, 
según la duración de la sed, de 200 gramos en el perro privado de agua durante cuatro días 
a 2.200 en los que duró nueve días la experiencia. 

Desde los primeros días sé observaron lesiones microscópicas,'pues macroscópicamente 
casi nada se apreció, i ín la autopsia de siete perros encontraron vacío el estómago, lo que 
prueba que la digestión evolucionó normalmente en ellos; solamente en los otros dos había 
alimentos sin digerir. Las deposiciones eran negras y duras; la bilis negruzca y más viscosa. 
La vejiga contenía poca orina y sin albúmina. 

Por el examen microscópico se vieron lesiones evidentes. Los órganos que más se resin­
tieron de agua fueron los pulmones, el hígado y la tiroides. Pero lo mismo en estos órganos 
que en los otros (riñones, suprarrenales, estómago) la lesión constante y típica, que existe 
desde los primeros días v que se acentúa después, es la dilatación de los vasos grandes y 
también la de los capilares en algunos órganos. La dilatación vascular no es igual en los di­
ferentes órganos y en el mismo se observa que los vasos no están igualmente ectasiados en 
sus diferentes regiones. Por ejemplo, en la suprarrenal los capilares de la región medular 
están más dilatados que los de la cortical; en el rjñón, los capilares glomerulares más dilata-
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dos que los de la cortical, y en el bazo es más evidente la dilatación en los capilares de la 
pulpa que en los del glomérulo. Esta dilatación vascular adquiere en ciertos órganos, como 
el hígado y los pulmones, los caracteres de una verdadera congestión, sobre todo en los es­
tados de sed avanzada. 

En la tiroides se observa una desigualdad exagerada de las vesículas tiroideas y éstas son, 
en general, más pequeñas que en los testigos. Al mismo tiempo, aunque de una manera in­
constante, la coloide y el protoplasma parecen netamente basófilos. 

En los ríñones se observa, en los estados más avanzados, una condensación de los ele­
mentos tubulares de la cortical; pero las células conservan su carácter normal. En dos pe­
rros no se colorearon los tubos contorneados al nivel de la cortical. 

De las dimensiones de las células y del estudio de los lipoides de los órganos no pudie­
ron los autores sacar ninguna conclusión. 

Las lesiones comprobadas se pueden explicar haciendo intervenir varios factores: la hi­
potensión arterial causada por la disminución de la cantidad de líquido ingerido y quizá 
también la disminución de la presión del medio interior, podrían explicar la ectasia capilar 
y la congestión. Sin embargo, si se considera lo desagradable que es la sensación de la sed, 
es posible que intervenga también el sistema nervioso, por vía refleja, en la aparición de las 
lesiones congestivas. 

La falta de colorabilidad de la cortical renal y el carácter basófilo del protoplasma y de 
la coloide tiroidea se deberían acaso a una modificación de la reacción del medio interior. 

En fin, las granulaciones pigmentarias ferruginosas contenidas en los vasos y las células 
de los diferentes órganos no pueden deberse más que a la transformación sufrida por la he­
moglobina. 

H A N S C H K I S T I A N FRER1CII .—UNTEKSL'CHVJNGKN ÜBF.R mi: YEKANIIEKI NGKN DER 

SHELETTMUSKXLATI Z BEI DER BOSARTIGEN FORM DKK M A I L - C N » KLALI-NSECCHE 

(INVESTIGACIONES SOBRE LAS ALTERACIONES DE LA MUSCULATURA DEL ESQUELETO EN 

LAS FORMAS MALIGNAS DE LA GLOsorEDA).—Deutsche tierarstliche Wocheiischrift. 
H a n n o v e r , X X X I I I , 3 9 9 - 4 0 1 , 13 d e j u n i o d e 1925. 

Son conocidas desde hace tiempo las alteraciones del músculo cardiaco en la glosopeda. 
De ellas se han ocupado, primero Johnes (1884) y después Kitt, Zschokke, Loeffler, Tratlner, 
Joest, Maja, Vlarkus, Bergmann, Schlegel, Nieberle, Haalcy otros. Las principales alteracio­
nes del corazón, son, según dichos autores, las que corresponden al llamado corazón at igndo, 
es decir, la aparición de focos gris blanquecinos y hasta amarillentos, de diverso tamaño, 
bien limitados o más o menos difusos, que, histológicamente considerados, ofrecen lesio­
nes degenerativas y desintegración de las fibras musculares, con inclusiones calizas y proli­
feración del tejido intersticial. A esta lesión se la denomina miocarditis aguda múltiple. 

Muy escasas son, por el contrario, las referencias sobre las lesiones de la musculatura 
del esqueleto en la glosopeda. Las primeras observaciones fueron realizadas por Pernice y 
Peggio (1902), quienes encontraron lesiones degenerativas de las fibras musculares del es­
queleto e infitración del tejido conjuntivo. Más tarde Ibees halló asbeesos musculares; So.ua-
drini vio estrías o zonas de variable extensión de color gris, amarillo o rojizo, debidas a la 
degeneración cérea o vitrea del sarcoplasma, ne:rosis de coagulación, con infiltración cali­
za y reacción inflamatoria en el conectivo intersticial; Herrmann observó alteraciones de 
los músculos de la espalda y del muslo muy análogas a las del carbunco sintomático y 
Schminke comprobó alteraciones que daban a los músculos el aspecto de carne de pescado 
o de gallina, l oque obedecía a una degeneración granulograsosa de las fibras musculares y 
a una degeneración hialina con infiltración y aun regeneración del tejido conjuntivo inter­
muscular. 

El autor ha llevado a cabo sus investigaciones en el matadero de Hannover en dos toros, 
uno de catorce meses y otro de dos años, que habían muerto de glosopeda. En ambos exis-
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tía el proceso de miocarditis aguda múltipla. Clínicamente se observó en ambos animales in­
tensa claudicación hasta hacer imposible ¡a marcha. En el toro de dos años la musculatura 
tenía an color gris blanquecino y hasta amarillento, en estrías o focos como un guisante, y 
aun como la palma de la mano, algunas de ellas confluentes. El sitio de predilección de tales 
alteraciones eran los músculos de los extremidades, aunque existían en la musculatura de 
todo el cuerpo, si bien menos manifiesta. Los músculos enfermos eran d_' consistencia 
blanda y mis o menos friables. 

Se podían reconocer todavía, a simple vista, los haces y fibras musculares, pero t n los si­
tios más alterados, muy difícilmente. La carne tenía su olor propio. En el toro de catorce me­
ses había también las. alteraciones citadas, pero los locos de degeneración más numerosos, 
estando atacados todos los músculos del esqueleto. En ambos casos las lesiones musculares 
se extendían hasta las partes profundas. No se encontraron abscesos musculares. 

El examen microscópico realizado en frotes de las partes atacadas reveló que algunas 
fibras musculares presentaban tumefacción turbia y desaparición de la estriación, apareciendo 
pocos núcleos visibles, otras ofrecían grumos que ocultaban toda estructura, y no pocos 
sufrían la infiltración calcárea. 

En los cortes microtómicos fué posible reconocer las alteraciones siguientes: pérdida de 
la estriación, con formación de bloques hialinos, zonas claras, repletas de núcleos, que de­
ben ser considerados como sarcoblastos, pesencia de linfocitos y leucocitos entre las fibras 
muy numerosos sobre todo alrededor de los vasos del conectivo intersticial y series de gra­
nos calcáreos revelables por la coloración de Horsa y PoehI. 

Las alteraciones señaladas son, pues, propias de ta. miosilis aguda múltiple, ¡¡l^ge trata, 
por consiguiente, de procesos necróticos, como ha dicho Loweg, sino de lesiones degene­
rativas. Tales degeneraciones son provocadas indudablemente por el virus de la glosopeda, 
que ataca, en primer término, a las fibras musculares v, más tarde, aparece la infiltración 
inflamatoria linfo y leucocitaria. 

En resumen: en las formas malignas de glosopeda es frecuente la aparición de lesiones 
cardíacas que caracterizan el llamado corazón atigrado, la miocarditis aguda múltiple. Aná­
logas alteraciones existen también en los músculos del esqueleto, que pueden ser compren­
didas con la denominación de miosilis aguda múltiple. El conocimiento de estas alteraciones 
tiene interés en la inspección de carnes y en la policía sanitaria.—Gallego. 

I'. B R U . C Y T O S T É A T O . N É V R O S K DIS.SÉMINÉE Di: TISSl/ CRAISSKIX SOI S-PÉRH ONÉAL', SKS 

RELATIONS AVEC LA PA.WKÉ ATI'1 E ("HEZ I,E CI1IEN (ClTOSTEATONECROSIS DISEMINADA 

DEL TEJIDO CRASOSO SIBPERITONEAL; SI S RELACIONES CON LA PANCREATITIS EN EL 

P E R R O ) . — R e v u e ve'tcritiaire, T o u l o u s e , L X X V , 361-377, j u n i o d e 1923. 

Esta enfermedad, descrita en el hombre por Balser en 1882, sólo se había observado en 
Alemania en los animales domésticos, sobre todo en el cerdo de origen húngaro, y a veces 
en el ternero, el carnero, la gallina y el perro. 

El autor, desde que el profesor Daille la observó en la autopsia de un gato, la ha encon­
trado varias veces en el perro, y en este trabajo estudia varios aspectos de esta enfermedad, 
tan pronto mortal como compatible con una perfecta salud. 

1." CITOSTEATONECROSIS CON PANCREATITIS.—Describe aquí el autorías lesiones encontradas 
en la autopsia de un perro fox de 12 años, muy gordo, que murió después de haber presen­
tado inapetencia y paresia del tercio posterior. 

Citostea.'onecrosis.—En la superficie de los agrupamientos grasosos subperitoneales se 
aprecian numerosas manchas de un color blanco mate comparables a gotas de cera, que lla­
man la atención por su color y su contorno netamente limitado. Representan la citosteatonc-
ei'osis de los médicos franceses; la fett-necrosis de los autores alemanes. No se trata de una 
necrosis del tejido grasoso en el sentido literal de la palabra, si no de una transformación del 
contorno de las células grasas en ácidos grasos y jabones calcáreos. 
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El diámetro de estas manchas varía de uno a cinco milímetros. Blanquecinas, a veces un 
poco amarillentas, sobre todo en su centro, opacas, secas, de apariencia lechosa, planas y an­
gulosas, están formadas por una materia friable de consistencia más firme que la de! tejido 
adiposo normal. 

Estas manchas no sobresalen bajo la serosa que las recubre; están situadas en el espesor 
del mesenterio, entre las hojas del epiploon, a lo largo de las dos curvaduras del estómago v 
bajo el peritoneo pancreático. Tan pronto aisladas como agrupadas o confluentes, estas le­
siones están diseminadas en el peritoneo por todas las partes en que haya células grasosa?, 
pero son más numerosas cerca del páncreas y en el tejido célulo-adiposo pancreático. Fuera 
de la cavidad peritoneal se encuentran algunos raros islotes en el mediastino en la superfi­
cie de los apelotonamientos grasosos subpleurales. Parece que el proceso de extensión ha 
seguido la vía linfática. 

No se trata de una lesión inflamatoria; estas manchas parecen gotas de sebo solidificado 
depositadas en tejidos sanos, sin enrojecimiento y exudado. 

El examen histológico de cortes coloreados por hemateina-eosina permite apreciar una 
delicada trama conjuntiva teñida df 
rosa. Sobre este fondo destaca el i 
loste de citosteatonecrosis por ! 
masa opaca (fig. i), rosa violácea 
homogénea; las cavidades célulan 
distendidas por su contenido, miden 
de tres a seis veces el diámetro de 
las células vacías próximas, como s 
la tumefacción hubiese precedido i 
la necrosis. 

En estos montones no hay ni" 
gán núcleo coloreable. Se descubre! 
en ellos, sobre todo en la periferia 
algunos cristales en agujas de ácido; 
grasos, consecuencia del desdobla 
miento de la grasa; jabones forma 
dos por la combinación de cst« 
ácidos con las sales de cal aportad» 
por la saugn- constituyen la masa 
amorfa, tan pronto homogénea con» 
finamente granulosa, que ha ocupa 
do el sitio del protoplasma y 
contenido de la vesícula adip»? 
normal. 

La falta de infiltración leucocit* 
ria en la periferia del foco excluye la idea de un proceso inflamatorio. En la superficie i 
las manchas la serosa espesada y un poco esclerosada ha perdido su endotelio. 

Pancreatitis.—En su parte media fija el páncreas está espesado, infiltrado y grisáceo 
se desgarra fácilmente. Las dos extremidades y la parte libre están sanas. Al corte da est 
órgano la sensación de un tejido hepatizado y friable. 

Levantando el páncreas se descubre, en un repliegue formado con el duodeno, un ccnti 
metro cúbico próximamente de un líquido incoloro, vistoso y alcalino, que no es otra coi 
que jugo pancreático sólido de una perforación ulcerosa de la glándula. El autor insist 
bre el hecho que considera fundamental, de la presencia del jugo pancreático en la cavi 
abdominal, lo cual explicaría el modo de producción de la citosteatonecrosis. 

Al examen histológico lo que llama la atención es la distribución.irregular de las lcsn 
nes del páncreas: al lado de lóbulos sanos existen focos de necrosis e islotes de esteaW 

Fig . 1.—Islote de esteatonecrosis periloneal.—a, m o n t o n e s 
de e s t e a t o n e c r o s i s c o n t e n i e n d o a l g u n o s c r i s t a l e s de ác idos 
g r a s o s ; b, e spac ios c l a ros c i r c u n s c r i t o s por la t r a m a con­

j u n t i v a del e p i p l ó n . * 

•ida 
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necrosis ffig. 2). La infiltración leucocitoria es abundante alrededor de las venas trombo-
sadas. 1 

Los focos de necrosis no están todos en el mismo estado de destrucción, los puntos más 
atacados han perdido toda estructura siendo las células reemplazadas por apelotamientos 

Fig. 2—Pancreatitis. — a.-Islote de esteatonecrosis: las célu­
las adiposas voluminosas aparecen claras y vaciadas de su 
contenido por el xiloi; b, focos de necrosis glandular: los 
acinis pancreáticos lian desaparecido y son reemplazados 
por tejido inflamatorio rico en leucocitos; c, acinis pancreá­

ticos poco alterados: d, vena pancreática. 

granulosos. En los que empieza el ataque hay acinis de centro claro y borde delgado, lo "que 
indica que el proceso destructor progresa de dentro a fuera. 

En el límite de estos focos necróticos en los ojales están englobados acinis sanos, hay 
numerosas células redondas mezcladas con residuos cromáticos y depósitos de pigmento 
hcmoglobínico. 

Algunas veces, con las paredes infiltradas, a veces rotas, y conteniendo librino-leucoCi-
tario con masas pigmentarias ocres, están atacadas de trombo-flebitis. Las arterias están 
normales. 

La citosteatonecrosis está representada por apelotonamientos de células adiposas muy 
voluminosas, vaciadas en su mayor parte por los reactivos disolventes. Las trabéculas de su 
irania conjuntiva están atiborradas de leucocitos llamados por el proceso infeccioso de la 
trombo-flebistis. 

Alteraciones del hígado. —La superficie de este órgano se presenta en forma de polígonos 
•im irillo claros, de 1 a 3 m.m. de diámetro, que corresponden a tejido degenerado, rodéa­
los por una aureola roja de congestión. El microscopio revela las causas de este aspecto 

tan particular. Existe una intensa degeneración grasosa centro-lobular y congestión con hi­
pertensión muy acusada. 

Patogenia.—¿Cómo explicar la aparición de la citosteatonecrosis y de la pancreatitis: ;Son 
independientes una de otra o están asociadas por una relación causal? 

Del estudio que el autor hace del problema concluye que la patogenia es compleja y 
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obscura. La causa indudable de las citosteatonecrosis es la lipasa pancreática, y la difu­
sión de ella se explicaría, en la observación del autor, por la pancreatitis preexistente; por 
esto están asociadas las dos afecciones, citosteatonecrosis y pancreatitis. De ordinario debe 
ocurrir lo mismo en el hombre, a juzgar por la casi totalidad de los casos clínicos publica­
dos. Pero la difusión de la lipasa pancreática se puede realizar por otro mecanismo y 
la citosteatonecrosis puede existir aisladamente sin pancreatitis. Esto lo ha comprobado el 
autor en el perro, sea como hallazgo de autopsia, sea como resultado de investigaciones ex­
perimentales, según se resume a continuación. 

2° INVESTIGACIONES ms;í.>HC\S Y EXPERIMENTALES SOBRE LA CirOSTEATONECROSIS SIN PANCREA­
TITIS.—exámenes sistemáticos le permitieron al autor descubrir en la autopsia de dos pe­
rros muy viejos (15 y 17 años) y muy gordos el aspecto macroscópico de la «gota de cera» 
en el epiplon y al nivel del páncreas. Estas manchas muy numerosas, blanco amarillentas, 
irregularmente diseminadas, no pasaban en general de las dimensiones de un cañamón. El 
páncreas ora macroscópicamente normal; cortes histológicos revelaron ligeras y banales le­
siones de esclerosis. El hígado estaba en los dos casos atacado de infiltración y de degenera­
ción grasosa. 

Algunos otros autores han encontrado, como hallazgos de autopsia, lesiones de citostea­
tonecrosis en animales con páncreas normal. La enfermedad no suele matar a nuestros ani­
males y esto explica la rareza de las observaciones. 

Cree el autor que en estos casos la citosteatonecrosis está dirigida por trastornos circu­
latorios, c >n o sin lesiones esclerosas pancreáticas, que permiten la difusión de la lipasa 
Sería indispensable una alteración previa del hígado para la determinación de estos tras­
tornos pancreáticos: intervendría por medio del sistema porta sobre la circulación venosa 
del páncreas, lo cual autoriza a admit i r la influencia primitiva del hígado, cuyas lesiones 
serían el origen de ciertas casos de citosteatonecrosis. 

En to los los casos, dos factores predisponentes indiscutibles están representados por la 
vejez y la obesidad, a menos de que la obesidad misma no dependa de igual causa determi­
nante que la citosteatonecrosis. 

En fin, el autor ha obtenido experimentalmente la citosteatonecrosis sin pancreatitis 
para lo cual le ha bastado la introrlucción directa, por inyección intraperitoneal, del jugo pan­
creático activado, que, como se sabe, es el elemento indispensable para la producción de di­
cha enfermedad. La observación, en este caso experimental, fué análoga a los casos clínicos 
sin pancreatitis. 

Esta enfermedad, que suele ser mortal cuando existe con pancreatitis hemorrágica, si 
está sola es compatible con un excelente estado general. Posiblemente la habrán observado 
muchas veces los veterinarios en los mataderos sin detenerse a precisar su naturaleza. Nun­
ca debe ser causa de decomiso, puesto que no se trata de un proceso infeccioso. Debe reco­
nocerse bien la naturaleza de las manchas y no confundirlas con placas fibrinosas de perito­
nitis, con formaciones plásticas de tuberculosis peritoneal o con lesiones parasitarias. El 
diagnóstico diferencial es muy fácil; en todo caso téngase presente que la especial abundan­
cia de las manchas al nivel del páncreas es característica. 

Anatomía y Teratología 

G . M . I L I E S C U . D E Ü X CAS DE TRASI'ORMATION OSTi'O-ITBRElSE l)K I.' 1NSEKTION Sf-

PÉKIEl'KE PE LA PORTION ANTÉRIEIRE DV MUSCLE TF.NSEUR 1)1' I'ASCIA LATA CHEZ LE 

CHEVAL ET LEUS INTERPRÉTATION (ÜOS CASOS !)K TRANSFORMACIÓN OSTEO-ITBROS A 

PE LA INSERCIÓN SUPERIOR l)K LA PORCIÓN ANTERIOR DEL MISCI'LO TENSOR DEL PAS­

CUA LATA EN EL CABALLO Y SU INTERPRETACIÓN), COn d o S g r a b a d o s . Archiva V¿ 

íeiinara, Bucures t i , X V I I I , 67-70 , 1924. 

Durante el tiempo dé la marcha de los solípedos al entrar en acción el músculo tensor 
del fascia lata ayuda en cierto modo a levantar el miembro posterior, que pesa mucho y por 
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ello debe desarrollar una fuerza grande. Las contracciones y las distensiones potentes que 
sufre este músculo durante la marcha rápida y especialmente por la acción contraria de los 
músculos de la región crural posterior (largo, vasto, semitendinoso y semimembranoso) le 
demandan una' grandísima resistencia, pues sabido es qué fuerza pueden desarrollar estos 
músculos. 

Influida por esta causa la inserción superior de la porción anterior de este músculo pue­
de sufrir una transformación o puede modificarse para reforzar su resistencia. 

Una modificación de esta índole la ha observado el autor en dos caballos de raza rumana 
y de pequeña talla, el uno de 12 y el otro de 14 años. Ambos caballos estaban delgados, fati­
gados y mal nutridos, pero ninguno de ellos presentaba manifestaciones osteíticas apa­
rentes. 

La función que el músculo tensor del fascia lata puede provocar en ciertas condiciones 
una modificación en su estructura con objeto de aumentarla resistencia de sus inserciones 
superiores en el hueso en que se inserta. Esto ocurrió en los dos casos observados por el 
autor. Como el hueso no tenía resistencia para fortificarse y resistir mejor las tracciones de­
terminadas por las contracciones del músculo en el punto de su inserción, este tendón su 
frió la metaplasia ósea, pues va es bien sabido en que todos los casos se puede transformar 
en óseo el tejido conjuntivo. 

Fisiología e Higiene 

J. F . N I C O L A I . — L A S I S O P S I C A S D E L O S A N I M A I . E S Y LA R E L A C I Ó N E N T R E LA I N T E L I ­

G E N C I A Y EL CEREBRO, SECl/N OBSERVACIONES EN 1 9 2 PERROS. ReVlSta de la l'lli-

versidad nacional de Córdoba, A r g e n t i n a , . X , " y 8, 1923 . 

Llama Xicolaí isopsicas a las líneas de inteligencia igual; la palabra está construida co­
mo isoclinas e isotermas. 

El autor ha determinado y trazado la isopsica del perro sirviéndose del peso del cuerpo y 
del peso del cerebro de 192 perros muertos en su laboratorio. 

La inteligencia canina es del mismo grado que el animal sea pequeño o grande; si el 
peso de los perros es excesivamente variable, el peso de su cerebro también puede variar 
mucho. 

La isopsica del perro experimentalmente obtenida, es una curva parabólica que respon­
de a la fórmula c = 4,5 X / °'3' e n Ia c u a ' '' e s e ' peso del cerebro y / el peso del cuerpo. 
Esta línea es pura y simplemente la expresión de los hechos, pues no ha intervenido nin­
guna ¡dea preconcebida para dirigir o modificar su trazado. 

Ahora bien, lo que sirve para el perro es factible las otras especies animales. No es fór­
mula general aplicable a todos los vertebrados ni siquiera a todos los mamíferos; pero se 
puede establecer la isopsica de todas las especies animales y de categorías en ciertas espe­
cies. Se podrán recoger en una misma hoja, a partir del O de entrecruzamiento de la orde­
nada y de la abscisa, las isopticas, de la carpa, de la gallina, de la rata, del gato, del perro, de] 
mono y del hombre. 

Las fórmulas de las curvas son diferentes y estas curvas se entrecruzan. No es menos cier­
to que el conjunto forma un sistema y que se impone una observación inmediatamente-
cuanto una especie o categoría es de inteligencia más elevada, más hacia la derecha va el 
'razado de su isopsica. O t n observación: a la izquierda de la hoja no hay apenas interva­
lo entre las curvas isopsicas trazadas en gran número. A la derecha, pequeño hiato entre las 
isopsicas de los monos y de los antropoides, y gran hiato entre las isopsicas de los antropoí-
<les y del hombre medio. A la derecha de la isopsica de los grandes hombres, un gran vacío 
espera la isopsica del super-hombre. El sistema de las isopsicas es la representación verda­
dera de la interdependencia funcional de la inteligencia y del cerebro; permite apreciar ob-
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jetivamente la situación que su inteligencia asigna a las especies animales y a las categorías 
humanas. 

A . P O R C H ' E R A L . — C O N S I D É R A T I O X S SUR I,' IIYGIÉXE DES ÉTABLES (CONSIDERACIONES 

SOBRE LA H I C I E S E DK i.os ESTABLOS), c o n un g r a b a d o . — L e Líiit, Par ís , III, 550-

556, j u l i o - s e p t i e m b r e d e 1 9 2 3 . 

Una vaca puede vivir seis semanas sin alimento y seis tfias sin agua, pero no puede vivir seis 
minutos sin aire, se lee en un folleto americano: better barns (la mejor habitación), editado 
especialmente para enseñar los progresos realizados en los Estados Unidos en la construc­
ción de las habitaciones de los animales domésticos, sobre todo de las vacas lecheras. La 
higiene del establo tiene una importancia considerable. De esta cuestión se vienen preocu­
pando desde hace muchos años todos los que se interesan por la producción de una leche 
limpia y sana. Por desgracia, el pequeño agricultor, en general, cree que pierde el tiempo ocu­
pándose de esta cuestión y apenas si concede importancia a la higiene de los establos y a la 
limpieza de las vacas lecheras. 

El aire y la luz son indispensables para el buen funcionamiento de los organismos. En un 
aire confinado, pobre de oxígeno y cargado de ácido carbónico, de gases procedentes de las 
fermentaciones intestinales y de la descomposición de las materias orgánicas, los animales 
respiran mal y hay una ligera tendencia a la asfixia, que se produce tanto más fácilmente 
cuanta menos diferencia haya entre las temperaturas interior y exterior, como durante los 
grandes calores del verano, porque entonces son muy débiles las corrientes de renovación. 
Por esto es preciso que en los establos haya huecos abiertos que permitan una aireación y 
una ventilación tanto, más activas cuanto más exiguas sean las dimensiones del local. Sólo 
así se evitarán los malos efectos señalados al aire confinado por varios autores: aumento de 
las combustiones intraorgánicas estando el organismo en déficit de oxígeno (Tissot), dismi­
nución de peso (Krotkov) y mayor facilidad para el contagio de las infecciones (Trillat y 
Sauton), hasta el extremo de haber calculado Hermann que el 30,5 por 100 de los casos de 
tuberculosis bovina es imputable a la privación del aire puro y de movimiento y a la alimen­
tación en el establo durante el verano. 

Morris H. Robertg condena en absoluto la estabulación permanente, pues opina que el 
ejercicio y el aire libre son dos factores necesarios al sostenimiento y a una buena produc­
ción de las vacas lecheras. Por eso recomienda que las vacas salgan todos los días tres o 
cuatro horas, hasta en invierno. 

Una mala costumbre es distribuir y hacer comer el forraje durante el ordeño, porque el 
número de gérmenes del aire y los contenidos en la leche alcanzan entonces una cifra más 
elevada, según ha demostrado experimentalmente Barthel. Por lo tanto, conviene ordeñar al 
aire libre o en un local especial. De todos modos, es muy importante no dejar nada de tiem­
po la leche en el establo para evitar su alteración. En la obra americana citada al principio 
se lee, acerca de esto, que durante el ordeño sólo debe tener acceso a! establo el personal dedi­
cado a esta operación. 

Todas estas observaciones y experiencias, y las de Trillat relativas a la actividad de la 
infección por la vía aérea, muestran la importancia de la higiene de los establos. 

Los rayos solares tienen un poder bactericida enérgico; en el aire esta acción es muy 
viva, porque, tiene lugar en presencia del oxígeno, y de ahila necesidad de dejar que pene­
tren abundantemente el aire y la luz en las habitaciones. ¿Por qué rehusar a los animales lo 
que tan abundantemente les ha concedido la naturaleza? Conviene asegurar una ventilación 
y una aireación convenientes; un aire fresco es favorable a la producción láctea, según de­
mostraron las experiencias hechas en Escocia y referidas por Llovd, y al impedirse por l.i 
ventilación la formación del aire húmedo que resultaría de las evaporaciones cutáneas y pul-
mimar, se pondría una nueva traba a la propagación de las enfermedades infecciosas, que está 
favorecida con el ¡tire húmedo a causa de los microbios que puede contener en suspensión 
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Exterior y Zootecnia 

S. A R A N . — M E I . H A xv, II.V M U E R T O . — L a Industria Pecuaria, Madr id , X X V I , 420-

4 2 1 , 2 0 d e s e p t i e m b r e d e I9>5-

Al leer este epígrafe muchos creerán que se trata de algún personaje, de un ser extraor-
•linario, notable por alguna manifestación del trabajo o del espíritu. Sin embargo, no es eso", 
e trata simplemente de una vaca que así se llamaba. 

Con ello no se rinde culto religioso de ningún género a un irracional, incurriendo en 
íanifestaciones de contraste; se trata más bien de una idolatría hacia lo extraordinario en 
I campo biológico. 

La noticia ha sido publicada en Tlie Breeitr s Gaseíte, de Chicago, y la han reproducido 
comentado casi todos los periódicos y revistas profesionales y no pocos diarios escritos 

•n idioma inglés. 
Para nosotros, situándonos en el ambiente rural propio, v hecha abstracción de algunas 

acepciones, que por sus estudios, sus viajes y su cultura en una palabra, sepan apreciar lo 
|iie representa y vale un ejemplar especial creador de una linea pura, como dicen ahora, 
.1 noticia parecerá inverosímil. 

Para los pueblos bien organizados en la explotación del ganado, muy especialmente de 
a vaca lechera, la aparición de un ejemplar extraordinario y que por añadidura transmite 
manto vale por sus formas y por sus aptitudes, representa un hallazgo, un tesoro, una 
mina. 

I
Si un pueblo se entusiasma ante el descubrimiento de un filón, de un yacimiento petro-

ífero, de tina riqueza oculta en las entrañas de la tierra, no sabemos por qué no se ha de 
•rtusiasmar ante el animal extraordinario, ante lo que pudiéramos llamar animal cumbre 
te su especie y de su aptitud y que además transmite cuanto es en esencia, cuanto tiene de 
xccpcional para ampliar entre su'especie las aptitudes fisiológicas el número de animales 
ncjorados, merced a los cuales se abren nuevos horizontes para su explotación económica. 

Un pueblo se dedica año tras año con paciente fé e inextinguibles entusiasmos a la ex­
plotación del vacuno. Selecciónalas hembras, lleva cuidadosos registros donde anota la 
escendencia, extiende sobre toda ella su celo investigador, para saber lo que rinden las 
embras, los hijos que procrean los machos, etc., la riqueza grasa de la leche que obtiene, 
'3 piensos que consumen, etc., etc. Y todo uu pueblo, toda una nación, se da por satisfecha 
uando después de unos años de trabajo logra que la medida del rendimiento de leche de 
•ida animal se haya elevado en 20, en 50, en 100, o más kilos por cabeza v año, porque sa-
e que ello es un gran bien en el orden particular de cada vaquero v una sólida riqueza en 
1 aspecto nacional: en el de la riqueza colectiva. 

Porque vea el lector un cálculo bien elemental de lo que esto representa: 
Cincuenta kilos más de leche a un precio mínimo de 0,40 pesetas supone p i ra una vaca 

o anuales. La cantidad parece insignificante para un animal; para un establo con diez ca-
ezas ya no es tan insignificante, se eleva a 200 pesetas, y a estas hay que sumar el mayor 
alor que en venta suponen las vacas por el hecho de haber mejorado grandemente sus ap-
tudes lactíferas, más el hecho indudable de tener mejor contingente animal para escalar 
"cesivas mejoras. 

En el orden colectivo, es más sensible el incremento de riqueza. Son muchos los países 
ne tienen más de un millón de vacas lecheras; España, sin duda, debe aproximarse a esa 
•fra. Pues bien; para un millón de vacas, 50 kilos más de leche cada año por cabeza, re-

• ' e sen ta 50 millones de kilos y a 0,40 pesetas kilo, VEINTE MILLONES RE PESETAS, cifra no des­
preciable ni en el orden colectivo. 
II El ttísaibrimiento de «Melba» en este aspecto, puede compararse al de una mina, puesto 
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que de pronto permitió apreciar prácticamente en el vacuno lechero aptitudes insospecha­
das, o por lo menos, que no serían alcanzadas sino en el transcurso de mucho tiempo. 

De pronto aparece esta vaca excepcional, como puede verse en las siguientes cifras de 
rendimiento anual: 

De cuatro años, dio 9.822 kilos de leche, obteniendo 433 de manteca. 
De seis años, 13.362 kjlos de leche, elaborando 597.4 de manteca. 
De siete años, 13.994 kilos, de los que obtuvieron 690 de manteca. 
Para formarse idea dé l a monstruosidad que representa esta producción, y sin entrar 

en otro género de razonamientos, considere el lector que de siete años rendía esta vaca' 3S 
kilos diarios como promedio, es decir, sosteniendo este rendimiento los 365 días del año. 

En la práctica corriente una vaca de un rendimiento medio de 10 kilos, es muv bueña, v 
la que llega a 12 kilos diarios, excepcional. Calcule, según esto, el lector lo que significa 
una vaca que triplica esta última cifra. 

En cuanto a la riqueza grasa de la leche llegó a ser del 4,8 por 100, produciendo a lo> 
siete años de edad, tres kilos y ochocientos gramos de manteca diarios durante un año. 

En leche dio en un año veintitrés veces su propio peso, suponiéndole un peso vivo de 
600 kilos, y en manteca su propio peso y 90 kilos más. 

Otra particularidad de esta vaca tan extraordinaria es la referente ala raza a que perte­
necía. Al hablar de vacas lecheras extraordinarias, siempre se sobreentiende que son de 
raza holandesa. 

Pues bien; «Melba XV» era de pura raza Durham, es decir, de la raza considerada, desde 
que los hermanos Colling la crearon, como el prototipo de los animales productores de car­
ne. Bien es verdad que desde hace años se creó un grupo, orientándolo hacia la producción 
de leche, y, .además, algunos de los que han investigado en lo referente a las sangres, que 
intervinieron en la formación de tan afamada raza, suponen (pie intervino un toro proce­
dente de Holanda. 

Excusado es casi decir al lector que esta vaca poseía el campeonato mundial de produc­
ción y que sus hijas e hijos han gozado de gran estima, cotizándose a altos precios. 

La vaca ha muerto a consecuencia de un accidente en el momento de la cubrición. 
La prensa profesional considera esta pérdida como muy sensible, sobre todo para cuan­

tos en el mundo se interesan por la mejora del ganado vacuno de aptitud lactífera.» 

Patología general 

MAX SEHMANN.—Eix LEIQMYOM DES HCFTDARMF.S DF.R PFERDES ALS URSACHI: 
1NTERM1TTIEREXDEK KoLlk (U.V LEIOMIOMA DEL INTESTINO ILEOX DFX CABALLO CO­
MO CAUSA DE CÓLICOS INTERMITENTES).—Deutsche tierarztliclie Woclteiisclinft, 
H a n n o v e r , X X X I I I , 4 0 7 - 4 0 8 , 13 d e j u n i o d e 1925. 

Comienza el autor señalando las dificultades que ofrece el diagnóstico de los cólicos, ha­
ciendo observar, sin embargo, cuánto se ha progresado en estos últimos tiempos en este 
respecto. Asimismo, insiste en la necesidad de desterrar el término cólico, ya que constitu' 
ye un síndrome de diversos procesos en cuanto a su naturaleza y localización. En fin, llama, 
también, la atención sobre los denominados cólicos intermitentes, de gran importancia prác­
tica, aunque no constituyen una sola entidad morbosa. 

Después describe un caso de cólico intermitente de gran interés científico y práctico. 
Se trata de un caballo castrado, de catorce años, que, durante el invierno de 1923-24, pre­
sentó manifestaciones de cólicos cada 3-4 semanas y más tarde cada quince días, sin que 
fuese posible ni aun sospechar su causa. Los cólicos aparecían durante o después del tra­
bajo, con fenómenos de gran inquietud, súbito timpanismo y disminución y aun supresión 
de ruidos intestinales. Por exploración rectal se reconoció en todas las ocasiones gran dis­
tensión de las diversas porciones del intestino accesibles a la exploración, y considerable 
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acumulo de gases en la base del intestino ciego. El tratamiento, por ignorancia de la causa 
de tales cólicos, fué puramente sintomático, reduciéndose, casi exclusivamente, al masaje 
de las porciones del intestino grueso, a través del recto, con lo que se logró siempre la ex­
pulsión de los gases, cesando las manifestaciones de inquietud. 

Transcurridos catorce días, de aparente normalidad, una noche, después de tomar el 
pienso, el caballo sufrió un ataque de cólico, diferente de los anteriores por su gran violen-
cia. Sin embargo, en la exploración clínica, no se apreció nada distinto a los otros ataques. 
A pesar de emplear el mismo tratamiento que en otras ocasiones, no se obtuvo mejoría al­
guna. Dado el curso de este cólico se sospechó la existencia de un enredamiento intestinal, 
esto es, de un vólvulo. Perdida la esperanza de salvar al animal se ordenó su sacrificio. 

En la autopsia pudo observarse las asas intestinales muy distendidas y de color rojo obs* 
curo. En el territorio del ileon la coloración era rojo negruzca. El intestino delgado, en su 
totalidad, estaba enormemente dilatado por la tensión de los gases. La mucosa y Submucosa 
del ileon alcanzaba un espesor de 2,5 era., formando numerosos pliegues longitudinales, 
giis rojizos, de gran altura y relativamente secos. En algunos sitios estaban recubiertos de 
moco rojo azulado, fácil de arrastrar por frotamiento a la distancia de 1,5 m. antes de la en­
trada del ileon en el ciego, el intestino ileon aparecía arrollado alrededor de sí mismo, en 
una extensión de 45 era. Las vueltas de rotación eran de derecha a izquierda. En la parte 
más profunda de la estrangulación intestinal existía un tumor del tamaño y forma de un ri­
ñon, sólidamente unida a la pared intestinal, midiendo en su base un perímetro de 48 cm. y 
de un peso de 3,67 kg. Era de superficie brillante, gibosa, de color gris blanquecino. Su con­
sistencia se asemejaba a la de un tendón. Al corte aparecía como esponjoso, con mallas re­
dondeadas. La pared de estas mallas blanco-grisáceas, de aspecto tendinoso, alcanzaban un 
espesor de 0,1 a 0,5 mm. Rodeando esta trama de aspecto tendinoso, había un tejido de color 
blanco rojizo de consistencia firme. Por presión salía un líquido sanguinolento de las peque­
ñas celdillas. La mata turríoral rodeaba al intestino y cerraba su luz. Difícil fué separar el 
tumor de la pared intestinal. 

El examen histológico del tumor demostró que se trataba de un leiomioma. 
La historia clínica, así como las alteraciones halladas en la autopsia, permiten afirmar 

que los cólicos intermitentes que padeció este caballo, fueron debidos al tumor. La constitu­
ción histológica del tumor permite asegurar que su evolución fué muy lenta y no provocó 
ninguna manifestación morbosa durante mucho tiempo. Después sobrevinieron 1OÍ¡ cólicos 
intermitentes benignos y por último el vólvulo. 

Los leiomiomas son tumores frecuentes en la especie humana, sobre todo en los órganos 
genitales de la mujer, pero no en el intestino. En el caballo los leiomiomas intestinales, has­
ta ahora observados, son bastante raros. 

El caso descrito enseña que, cuando en el caballo aparezcan cólicos intermitentes, hay 
que sospechar la existencia de neoplasmas. La seguridad sólo podrá lograrse cuando el tu­
mor asiente en porciones intestinales accesibles a la exploración rectal.—Gal/ego. 

W . - E . G Y E . — T H E <F.TIOI.OGY OF MALIGNAN!' NEWGROWTH (LA ETIOLOGÍA DE LOS CAN­

CERES MALIGNOS).— The Laucet, L o n d o n , 109-116, 18 ele ju l io d e 1925. 

El tumor sarcomatoso descrito en la gallina por Peyton Rous, que, como se sabe, es trans­
misible por inoculación a dicha ave y no lo es a los mamíferos, cuyo tumor, además de la es­
pecificidad relativa a la especie animal tiene la relativa a la naturaleza anatómica del tumor, 
es el que ha servido al autor para iniciar sus interesantes experiencias etiológicas, realiza­
das en un medio compuesto de 5 c. c. de caldo, de 0,2 por 100 de KCl, de 1 c. c. de suero 
fresco y de 0,5 a 1 por 100 de azúcar, aunque este último elemento no lo empleó siempre. 

El autor ha podido comprobar que un fragmento de tumor colocado en este medio le co­
munica un poder infeccioso, que se conserva tanto más tiempo cuanto más grueso es el pe-
da20 y mejor purgado de aire está. Dicho medio pierde su poder infeccioso de los dos a sie­
te días de formado y esto no se debería a la muerte del virus, si no a la desaparición de una 



substancia química que existía en el medio, como se comprueba devolviendo la virulencia 
por adición de cultivo cloroformado, que no tiene virus, porque el cloroformo tiene la pro­
piedad de destruirlo. 

De esto concluye el autor que la producción del tumor sarcomatoso de la gallina está su­
bordinada al concurso de dos factores: virus, más o menos frágil, contenido en el interior de 
las células, y substancia química, llamada factor específico, contenida en el filtrado. El virus 
es perfectamente cultivable, según ha comprobado siempre el autor, y esto indica su natura­
leza viva. 

Ahora bien, ¿ésto que ocurre en el sarcoma de la gallina descrito por Peyton Rous ocu­
rre también en todos los tumores malignos? Para contestar a esta pregunta ha hecho el autor 
experiencias con el sarcoma fusiforme del ratón, con el sarcoma Jensen de la rata, con el 
carcinoma del ratón y con el carcinoma de la rata, es decir, con cuatro tumores malignos, 
ninguno de los cuales conserva su poder infeccioso después de filtración por bujía, al con­
trario de lo que ocurre en el sarcoma de la gallina. Pues bien, el au tor ha comprobado que 
la siembra de estos tumores en su medio produce un virus inactivo, que se puede activar 
por adición del factor específico contenido en el filtrado cloroformado del tumor de Rous. 
Y ha visto más: que inoculando a la gallina la mezcla de estos dos productos, que aislada­
mente. son inactivos, se desarrolla un tumor que tiene todos los caracteres de 1 sarcoma de la 
gallina. 

Resultaría, pues, de estas y otras interesantes experiencias del autor que el problema 
etiológico del cáncer está dominado por dos factores: uno extrínseco, no específico, pues 
existe en el interior de las células de todos los neoplasmas, sean carcinomas o sean sarco­
mas de aves, ratones, ratas, perros u hombres, que es el virus vivo, ultramicroscópico, 
y otro intrínseco, que es la substancia química producida por una irritación crónica de las 
células, cuyo segundo factor es específico, es decir, que varía de un tejido o de un tumor a 
otro, siendo, por ejemplo, necesario, para crear un tumor en el ratón que este factor segun­
do se tome del tumor de otro ratón. 

Ahora bien, el virus por sí solo es incapaz de crear un tumor. Solamente le crea cuando 
se le asocia ?\ factor especifico, que le permite atacar a las células del huésped haciéndole su­
frir una transformación cancerosa. Por eso el tipo del tumor está subordinado siempre al ori­
gen del factor específico, y no puede estarlo al virus, puesto que no tiene naturaleza especí­
fica, según se ha dicho ya. 

Terapéutica y Toxicología 

DR. FRITZ W ITTMANN.—ATROPIN DHB DAMPFICKEIT (ATROPINA Y EHJÍSRFAOO). 
•.—Berliner Tierarztiiche IVoc/ienschrift, Berlín, XLI, 289-292, 8 de Mayo 
de 1925. 

Desde que se supo que los gitanos suspendían temporalmente las manifestaciones del 
huérfago, administrando a los caballos plantas que contenían atropina (belladona, beleño, 
estramonio), se iniciaron varios trabajos experimentales encaminados a encontrar base cien­
tífica a una práctica puramente empírica. Raitsits (1923) ha hecho de este tema un intere­
sante estudio. En él dice que en 50 caballos con huérfago, a los que administró, por vía hipo-
dérmica, o'o3-o'o5 gramos de sulfato de atropina logró disminuir notablemente la dificultad 
respiratoria ocasionada por enfisema alveolar crónico, disminución que se inició a los 10-15 
minutos y se sostuvo por más de dos horas. Hace observar, asimismo, que, administrando por 
vía oral hojas de belladona, hasta la cantidad de 100 gramos, se mejora la dificultad respira­
toria a la 1-1 '/» horas, y ésta persiste durante mucho tiempo (hasta veinticuatro horas). El 
mismo Raitsits hace observar que, por influencia de la atropina, además de hacerse más fá­
cil la respiración, disminuye el número de respiraciones por minuto, llegando a ser inferior 
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a la normal (hasta se producen pausas respiratorias de cuarenta y cinco segundos de dura­
ción), la pupila se dilata, se secan las mucosas, se hace más difícil la tos, se acelera el pulso 
y se suspenden los movimientos peristálticos del intestino. Según Raitsits, la atropina me­
jora la dificultad respiratoria, que existe en el enfisema pulmonar por que actúa paralizando 
las terminaciones del vago parasimpáticas, sobre todo las de la musculatura lisa de los bron­
quios, por lo que se produce u m dilatación bronquial. La sequedad de las mucosas es de 
menor importancia y aparece mis tardíamente que las modificaciones respiratorias. 

Sedlmayr hizo también ensayos en un caballo con enfisema alveolar crónico. La respira­
ción era en extremo difícil y existía además contra-golpe. El número de respiraciones lle­
gaba hasta 30 y 40 por minuto. La dispnea se caracterizaba, además, por la aparición de 
la gotera del huérfago, respiración anal, intensa elevación de las costillas y dilatación de los 
ollares. Después de una inyección hipodérmica de 0,05 gr. de sulfato de atropina, a las dos 
horas, la respiración se hizo más,superficial, el número de respiraciones por minuto descen­
dió a 24, el campo de percusión pulmonar en el borde del ápice se redujo unos 4-5 cm. No 
se percibió estado alguno de excitación en dicho caballo. Solamente la dilatación de las pu­
pilas y la sequedad de la mucosa bucal denunciaban los efectos de la atropina. La influencia 
sobre la respiración persistió durante 6-8 horas. Un segundo y tercer ensayo con 0,07 gr. y 
0,1 gr. de atropina ocasiona la misma acción sobre la respiración. 

Hieringer inyectó por vía hipodérmica 0,05 gr. y 0,01 gr. de atropina,a un caballo con 
dispnea expiratona y tos penosa, consiguiendo facilitar la respiración de modo transitorio, 
disminuir el número de respiraciones y la cesación de la tos durante doee horas. En poste­
riores ensayos, el caballo adquirió una hipersensibilidad para la atropina, caracterizada por 
inquietud, timpanitis, sacudidas musculares y gran debilidad. Otro caballo con respiración 
en bomba, con gotera de huérfago, dilatación de los ollares, tos y estertores crepitantes, fué 
tratado con la atropina. A este caballo se le practicaron, durante dos meses, 14 inyecciones 
hipodérmicas de atropina, en grupos de tres días, a la dosis de 0,01 gr. 0,04 gr. La dosis de 
0,01 gr. produjeron una respiración más fácil de treinta y tres horas de duración y la de 
0.04 gr. de cuatro horas. Además, se observó aumento del número de pulsaciones, sequedad 
de las mucosas, timpanitis moderada, inquietud, irritabilidad y cesación de la tos. 

Weber trató dos caballos con huérfago con 0,1 gr. de sulfato de atropina en inyección 
liipodérmica, observand > inapetencia y adipsia, delirio, brotes de sudor, cólicos,' midriasis y 
pulso insensible, manifestaciones que duraron catorce horas con algunas oscilaciones. Pero 
Weber no tuvo ocasión de observar la respiración fácil que han descrito otros experimen­
tadores. 

El autor de este trabajo ha realizado numerosos ensayos en la Clínica médica de la Es­
encia superior de Veterinaria de Berlín, y, aunque no considera todavía terminada su labor, 
quiere, en esta nota previa, señalar los resultados, hasta ahora obtenidos, en ocho caballos, 
y que van a continuación. 

ENFISEMA PULMONAR SUBSTANCIAL CRÓNICO SIN BRONomns.—Caballo castrado, de ocho años, en 

regular estado de carnes, con pulso frecuente y fuerte, enfermo de infosura. Respiraciones, 
28 por minuto, con expiraciones forzadas y contragolpe del ijar. La percusión reveja un 
aumento de la zona de sonido claro hacia adelante y hacia atrás, hasta la última costilla. La 
«>na de macicez cardíaca es como la mitad de la palma de la mano, l'or auscultación se eviden­
cia un refuerzo del murmullo vesicular. Se practica una inyección hipodérmica dé 0,03 gr. de 
sulfato de atropina. A los veinticinco minutos el número de pulsaciones aumenta. El tipo de 
respiración no se modifica. Sin embargo, se observan pausas respiratorias de cincuenta se­
gundos (fenómenos de Cheyne-Stokesj. Por percusión y auscultación no se aprecia modifica­
ción alguna. Las pupilas aparecen dilatadas a los quince minutos, y mucho más a los cua­
renta y cinco minutos. La mucosa bucal está seca, como apergaminada. T.'n ligero flujo nasal 
«roso, que existía antes de la inyección, desapareció completamente. Los ruidos peristál­
ticos del intestino dejaron de oírse a la media hora de la inyección, y el caballo presentó 
ligeros cólicos, que cesaron a las dos horas. Hn el caso actual la influencia de la atropina sobre 
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la respiración fué negativa. Al día siguiente se inyectó al mismo esballo 0,05 gr. de sulfato de 
atropina v tampoco fué observada ninguna modificación respiratoria, excepto las pausas ya 
citadas. En cambio, se aceleró el pulso, se suspendió el peristaltismo intestinal, sobrevine 
sequedad de la boca, se produjeron manifestaciones de irritación psíquica y cólicos violen­
tos, que cesaron a las cinco horas. También, pues, en este ensayo la influencia de la atropina 
sobre la respiración fué negativa. 

ENFISEMA PULMONAR .SUBSTANCIAL CRÓNICO CON BROSOLIXIS SECA: Primer caso.— Caballo alazán. 

castrado, de seis años y en buen estado de nutrición. Pulsaciones, ¿2 por minuto; respira­
ciones, 20. La respiración era de tipo abdominal, con expiración reforzada. Los ¡jares rea­
lizaban movimientos de bomba v la gotera del huérfago era claramente visible. No había 
flujo nasal, sí tos, diurna y nocturna, débil, corta, mate y seca, sin expectoración. Campo de 
percusión pulmonar ensanchando adelante y atrás. Zona de macicez cardíaca como la mitad 
de la palma de la mano. Por auscultación se perciben ronquidos que se acentúan con la tos 
grandemente. 

Por un trote de corta duración se duplicó el número de respiraciones, haciéndose la ex­
piración muy forzada, actuando los ijares como una Ijomba. Después de un largo reposo. 
se inyectó al caballo 0,04 gr. de sulfato de atropina. A la hora se observaron manifestaciones 
de inquietud, sequedad de la mucosa bucal, dilatación pupilar y aceleración del pulso, pero 
no cambió el número de respiraciones ni el tipo respiratorio. La respiración no se hizo más 
fácil ni aun después de transcurrir dos horas. Transcurridas otras dos horas la boca apare­
ció nuevamente húmeda y los cólicos cesaron. 

1.a influencia de 0,04 gr. de sulfato de atropina sobre la respiración fué, en este caballo con 
huérfago, completamente negativa. 

Segundo caso.—Caballo castrado, de ocho años, en regular estado de carnes. Respiracio­
nes, 22 por minuto. Existe una intensa dispnea expiratoria. Hay tos corta y seca. El sonido 
claro exagerado se percibe por percusión hasta el nivel de la última costilla. La zona de ma­
cicez cardíaca se ha empequeñecido en una mitad. Por auscultación se notan ronquidos. Des­
pués de la inyección hipodérmica de o,o4rgr*de sulfato de atropina, se nota, a la hora, una 
respiración algo más fácil. Ya a los quince minutos, las pupilas están dilatadas, habiendo 
cesado las secreciones de la boca y nariz. El tipo respiratorio sigue siendo el mismo tanto 
en el ejercicio como en el reposo. Tan sólo se observan algunas pausas respiratorias. Al día 
siguiente todas las manifestaciones de la acción de la atropina desaparecieron. La influencia 
de la atropina fué negativa. 

Tercer caso.—Yegua castaña, de doce, años, en buen estado de nutrición Respiraciones. 
20 por minuto. La expiración está reforzada y hay sobresalto. Los ijares se mueven activa­
mente. Hay respiración anal. La tos es frecuente, seca y corta. Ensanchamiento del campo 
de percusión del pulmón hasta la última costilla. Ha desaparecido la zona de macicez car­
díaca. La auscultación revela un ruido de cuero nuevo en el lado derecho y estertores sibi­
lantes en el izquierdo. Inyección hipodérmica de 0,03 gr. de sulfato de atropina. A la hora. 
aumento de la frecuencia del pulso, sequedad de la boca y cesación del peristaltismo. La 
respiración permanece inalterada. A las dos horas la boca está nuevamente húmeda. A] día 
siguiente han desaparecido todos los efectos de la atropina. Algunos días después se inyec­
tan nuevamente 0,03 gr. de sulfato de atropina, con el mismo negativo resultado. 

Cuarto caso.—Caballo castrado, de doce años. Pulsaciones 36 y respiraciones 23 por mi­
nuto. Respiración con sobresalto y expiración forzada. Tos seca v corta. Refuerzo del mur­
mullo vesicular, roncus_y estertores crepitantes revelables por auscultación. Sonido ciar" 
exagerado a la percusión hasta nivel de la última costilla. Desaparición de la zona de ma­
cicez cardíaca. Inyección hipodérmica de 0,03 gr. de sulfato de atropina. Ninguna influencia 
favorable sobre la dispnea, aunque hay una ligera disminución del número de respiraciones 
por minuto. Aparecen, como siempre, los demás efectos de la atropina (dilatación pupilar. 
frecuencia del pulso, sequedad de las mucosas,"etc.) Nuevo ensayo con igual dosis de atro­
pina, realizado a los tres días, da igual resultado negativo. 



QHiñió caso.--Caballo castrado, de doce años y en mal estado de nutrición. Pulsaciones 
40, respiraciones 19 por minuto. Dispnea expiratoria. Tos rara. Ensanchamiento del campo 
de percusión pulmonar. Estertores secos. Inyección de 0*015 gramos de sulfalto de atropina. 
Ninguna modificación favorable en la respiración. Las otras manifestaciones de la atropina, 
como en los casos anteriores. 

ENFISEMA PULMONAR SUBSTANCIAL CRÓNICO con «RONOLITIS HÚMEDA.—Caballo, <le doce años, 

en buen estado de nutrición, Pulsaciones 40, respiraciones 24 por minuto, Respiración' muy 
difícil con dispnea inspiíatoria y expiratoria; respiración eii bomba con formación dedos go­
teras de huérfago. Respiración añal. Flujo seromucoso por ambas nances. Tos corta, frecuen­
te, por ataques, seguida expectoración. Ensanchamiento del campo de percusión pulmonar. 
Estertores húmedos revelables por anscultación. Inyección de o'02 gramos de sulfato de atro­
pina. A los quince minutos la respiración sé hace supérficisl y tranquila, Desaparecen las gd j 

leras del huérfago y la respiración anal. El número de respiraciones desciende a veintiuno 
por minuto, No se Oyen estertores húrriedos por auscultación. Sequedad de la boca. A los 
treinta minutos la respiración es tan superficial conio en el caballo sano. La mucosa "bucal 
está seca, como pergamino. Cesación del peristaltismo, con timpanitis, pero sin cólicos. Mien­
tras dura la acción de la atropina, aunque el caballo realice ejercicios de trote, la respira­
ción sigue siendo superficial. Esta acción de la atropina persiste durante tres horas. A las 
cuatro horas la sequedad de la boca desaparece y la respiración Pmpieiía a hacerse difícil, A 
las cinco hófas se instala de nuevo la dispnea. Un nuevo ensayo con la misma dosis de 
atropina, al cabo de algunos días, da el mismo resultado, pero la influencia de dicho alca­
loide dura hasta seis horas. 

Se puede, pues, afirmar que la atropina a la dosis de o'oj gra/ius, en un caballo con enfise­
ma pulmonar substancial crónico y catarro bronquial húmedo, la intensa dispnea desapareció 
al poco tiempo. 

HRONOCITIS HÚMEDA AOUD\ —Yegua castaña, de ocho años. Temperatura 38'j.". Pulsacio­
nes 52 y respiraciones 19 por minuto. Dispnea inspiratoria. Flujo nasal bilateral mucoso y 
gi is-amarillo. Tos frecuente, fuerte seguida de expectoración. Estertores húmedos, límites 
pulmonares normales, por percusión. No hav enfisema. Invección hipodérmica de 0*025 tíra" 
mos de sulfato de atropina. A los veinticinco minutos respiración tranquila, que se mantiene 
durante hora y media, pero que, sucesivamente, se va haciendo fatigosa como antes de la in­
yección. Con el reposo el número de respiraciones no pasa de 14 por minuto. No hubo 
pausas respiratorias. La tos se hizo rara. El flujo nasal cesó completamente. Se produjeron 
también los demás efectos de la atropina (sequedad de las mucosas, inquietud etc.) 

También en este caso de catarro bronquial húmedo desapareció la dispnea por uní inyección de 
11 mj gramos de atropina. 

Después de analizar los dilerentes casos que quedan relatados, el autor intenta explicar 
la influencia de la atropina en el huérfago. 

Como queda dicho, Raitsits explica la beneficiosa influencia de la atropina en el huérfa­
no por su acción paralizan te sobre las terminaciones del vago parasimpdticas v particularmente 
tic la musculatura lisa de los bronquios. Admite también que la dispnea cesa por la diaminu-
1 ion de las secreciones de las vías respiratorias, porque de este modo quedan más permea­
bles al aire, que entonces penetra en el parénquima pulmonar. Sin embargo, cree que esta 
acción es menos importante, porque, según él, la dispnea cesa a los 10-15 minutos, antes, 
pues; de que las secreciones bronquiales se hayan suspendido. En apoyo de su opinión dice 
Kaitsits que se puede hacer cesar la dispnea por la doble sección del vago de igual manera 
que por el empleo de la atropina y de la escopolamina. Es más, por la sección del vago se 
impide la acción de la atropina, fisostigmina y cloruro de bario, sobre la respiración. 

Los ataques de asma en el curso del huérfago en el caballo, obedecen, según Raitsits, a la 
^obreexcitabilidad del vago y, por consiguiente, al espasmo de la musculatura lisa de los 
bronquios que ocasiona el estrechamiento de los mismos. La misma patogenia tendrían los 
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ataques de asma bronquial en el hombre, que los ataques asmáticos en el enfisema pulmo­
nar substancial crónico en el caballo. 

El autor, Kritz Wittmann, opina, por el contrario, que el asma bronquial del hombre y el 
enfisema pulmonar del caballo son dos procesos completamente distintos. La dispnea en el 
enfisema pulmonar, dice, no es ocasionada por un espasmo de la musculatura lisa de los 
bronquios, sino por la pérdida de su elasticidad. Tampoco es comparable el enfisema pulmo­
nar del caballo con el asma bronquialxiel hombre, porque no aparece en forma de ataques. 

Después, ateniéndose a sus-ensavos el autor hace resaltar que la influencia de la atropi­
na sobre la respiración es nula en los casos de enfisema pulmonar substancial crónico del 
caballo sin bronquitis o con bronquitis seca, lo que prueba que el efecto principal de la atro­
pina no es su acción paralizante sobre las terminaciones del vago parasimpáticas y princi­
palmente sobre la musculatura lisa de los bronquios. 

En cambio, la influencia de la atropina es bien manifiesta cuando el enfisema pulmonar 
substancial crónico se acompaña de catarro bronquial húmedo, pites la dispnea desaparece 
totalmente persistiendo su acción durante tres a cinco horas. Análogo efecto produce la atro­
pina en los casos de bronquitis aguda húmeda. 

En resumen: Los escasos ensayos realizados hasta ahora no permiten un juicio definitivo 
acerca de la influencia beneficiosa de la atropina en los casos de huérfago del caballo; sin 
embargo, puede afirmarse que su acción es favorable cuando el enfisema pulmonar se acom­
paña de catarro bronquial húmedo, y nula cuando existe bronquitis seca. La eficacia de la 
atropina en el primer caso es debida a que paraliza las secreciones, facilitando así la entra­
da del aire en los bronquios y alveolos. Es posible que esta beneficiosa acción de la atropina 
pueda ser utilizada en la broncoblenorrea. Y en tal sentido se están realizando actualmente 
ensayos. - Gallego. 

R. F.. M O N T G O M E R I E . — M A L E F E K X . ITS TOSICO'LOI;Y ANO I T S ' U S E IN LIVER ROÍ 

( H E L É C H O MACHO. S e TOXICOLOOÍA V SU EMPLEO EN LA IMSTOMATOSIS).— The Jour­

nal qf comparative patholoay and therapetitics. E d i n b u r g h , X X X V I I I , 1-26, j i 
ríe marzo d e 1925. 

El autor realizó sus experiencias en otoño de 1924, con carácter oficial en su condición 
de consejero veterinario del Ministerio de Agricultura,-para intentar la averiguación del va­
lor terapéutico verdadero del helécho macho en la distomatosis y su toxicidad, 

Refiere lo fundamental de sus experiencias en tres series, con un total de diez y seis ex­
perimentos, empleando en todos el hecho macho de Parke, Davis y compañía de Londres. 
que tiene el 20 por 100 de filicina. 

Kn la primera serie, cuyo objeto era precisar las dosis tóxicas, hizo seis experiencias en 
corderos, previa preparación de dichos animales, a los que quitaba del pasto en el mo­
mento de aplicarles la primera inyección y les tenía después en ayunas hasta aplicarles la 
segunda, que era veinticuatro horas después, resultándole, (pie un cordero sano de 21 kilo­
gramos de peso resistió bien las dos inyecciones consecutivas de unos 9 gramos cada uno 
que otro moderadamente infestado y de 15 kilogramos de peso no resistió la segunda inyec­
ción de poco más de 7 gramos, y que otro de 18 kilogramos muy infestado, al que inyectó 
dosis de 12 gramos, murió al poco tiempo ("seis horas) de haberle hecho la segunda in­
yección. 

Las experiencias de la segunda serie fueron cinco y tuvieron por objeto apreciar la efi­
cacia terapéutica de dicho medicamento. Como dosis se emplearon unos tres gramos en cada 
una de las dos invecciones, hechas con el mismo intervalo de veinticuatro horas que en las 
experiencias de la primera serie, y también teniendo en ayunas a los animales, o bien seis 
gramos y medio próximamente dados en una sola inyección. Las experiencias demostraron 
que estas dosis bastaban para destruir en corderos de cerca de 22 kilogramos de peso todos 
los distomas existentes en los gruesos conductos biliares. 
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Por último, en las cinco experiencias de la tercera serie, hechas con las mismas dosis en 

animales de más peso, se obtuvieron resultados análogos a los de la segunda serie. 
En la primera y en la segunda serie empleó el autor el o/eoresin aspuHum y en la tercera 

el extracto liquido de helécho macho, que dieron éxitos semejantes y permitieron demostrar 
(¡ue el helécho macho a dosis muy inferiores a las tóxicas destruye todos los distomas de los 
conductos biliares, lo mismo en los ovinos pequeños que en los grandes, siendo más de 
aconsejar en la práctica el uso del extracto líquido y conviniendo repetir el tratamiento al 
cabo de cuatro semanas para acabar de matar las formas del parásito que aun no habían ma­
durado cuando se hizo el primer tratamiento. 

J. ROGER.—NOTE AI- SI JET DE I.' ACTION SIDORIITQUE DÉ £' ADRENALINE CHEZ LE 
CHEVAL (NOTA ACEKCA DE I.A ACCIÓN SCDORUTCA DE LA ADRENALINA EN EL CABA­

LLO).—Bulletinde la Sociéte' céntrale de Médecine Vetériuaire, París, LXXYIII, 
284-286, sesión del 2 de julio de 1925. 

Después de indicar que cree no se había hablado aún de la adrenalina como sudorífico 
ni en medicina humana ni en medicina veterinaria (véase sobre esto las páginas 674 y 675), 
afirma el autor que este medicamento tiene en el caballo una acción sudorífica superior a la 
de todos los conocidos, hasta el punto de hacerse preciso el empleo del cuchillo de calor 
para secar el sudor del animal inyectado, si bien la acción es variable según el estado de 
equilibrio o de desequilibrio del sistema vago-simpático, por lo cual la adrenalina, además 
de su utilidad como sudorífico, puede ser también útil para el diagnóstico de las neurosis. 

Una reacción intensa, pronta y prolongada, con una pequeña dosis de adrenalina indica 
un estado simpaticotónico. La reacción empieza a veces a los treinta segundos, pero puede 
tardar varios minutos. Empieza en el periné, en la cara interna de los muslos, en el prepucio 

0 en la mama, en la cara interna de los codos, en los labios, en los párpados y en la base de 
las orejas; secundariamente, puede aparecer en otras regiones. 

I ¡na reacción débil a la adrenalina y una reacción pronta, intensa v prolongada a la pito-
caqmia, se encuentran en los sujetos vagotónicos. 

Inmediatamente después de la inyección de adrenalina—cuya acción es bastante fugaz 
porque este producto se inactiva en la sangre—se compueba la aparición de un pulso ve­
noso tumultuoso. Con dosis fuertes se pueden notar el retardo del pulso e intermitencias 
prolongadas. Además hay dilatación de los vasos periféricos, temblores musculares más o 
menos violentos, elevación térmica considerable del revestimiento cutáneo, lagrimeo más o 
menos abundante y algunos golpes de tos. 

El autor, considerando poco conveniente y hasta peligrosa la vía subcutánea, aconseja 
que 'as inyecciones se hagan en la yugular. Para explorar el estado del vago-simpático basta 
1 c. c. de la solución al 1 por 1000, o sea un miligramo. Cuando se quiere obtener una sudo-
ración abundante deben inyectarse de 3 a 5 miligramos, dosis que no debe pasarse. Como 
contraindicación señala el autor la hipertensión vascular. V cree que lo mejor es emplear 
siempre pequeñas dosis y renovarlas a medida que sea necesario para prolongar el efecto. 

En su opinión, puede emplearse la adrenalina con buen resultado en las enfermedades 
"frigóre, en las afecciones de las vías respiratorias y de las vías urinarias, en las enferme­
dades infecciosas y en las toxemias en general. En este último caso, sería muy eficaz la in­
yección intravenosa de la asociación adrenalina-pilocarpina. También estaría indicada la 
adrenalina como sudorífico para preparar la piel en los casos de sarna antes de la aplicación 
de un tópico acaricíela. 

En la discusión dees ta nota dijo Magne que ya hace quince años comprobaron Ducrotov 
.v Kaufmann, y posteriormente él mismo, la acción sudorífica de la adrenalina en el caballo, 
,] bien reconoció que ninguno de ellos lo había publicado. 
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R A Y É . D f DAXGER DE L'UTILISATION DO MÁCHEFER POUR SABLER LE SOL DES POULAI- I 
LLERS ( E l - PELIFRO DE LA UTILIZACIÓN' DEL CAGAFIERRO PARA ENARENAR EL SCELO 
DE LOS GALLINEROS).—Recneil de Médecine Vétérinaire, París, CI, 460-462, 15 
de agosto de 1925. 

En noviembre último un propietario de gallinas consultó al autor acerca de las pérdidas 
que sufría en su criadero desde hacía tres meses y que parecían tener tendencia a con­
tinuar. 

Se trataba de un gallinero en el que había 40 aves, instalado en un rincón de un vasto 
parque bien aereado, que tenía el suelo recubierto por una capa de cagafierro y en el cual 
todo estaba muy limpro. La ración se componía de granos de avena, de pastas de arroz, de 
residuos de la comida del dueño y de algunas hojas de berza o de ensalada y el racionamien 
to se reglamentaba bien. 

El examen de las aves reveló un mal estado de nutrición; algunas estaban muy delgadas 
y tenían la cresta pálida. La actividad de ellas era muy escasa. El examen de bocas, garg 
tas y cloacas no permitió apreciar nada anormal. 

En tres meses habían muerto cinco pollos, todos con los mismos síntomas: adelgazamiento 
progresivo, las crestas perdían poco a poco su color, desaparecía el apetito y sobrevenía la 
muerte sin más signos de enfermedad. La última muerte había- ocurrido cuatro días antes 
El autor desenterró el cadáver, que apenas estaba atacado por la putrefacción, y su ¡sramei 
le convenció de que no se trataba de ninguna enfermedad infecciosa, pues el hígado, lo; 
ñones, los pulmones y el corazón estaban perfectamente sanos; en cambio, apreció qu 
mucosa de la molleja tenía unas sospechosas manchas negras y que dicho órgano contení] 
guijarritos y algunos trozos de cagafierro. El intestino estaba vacío, como en un sujeto en 
inanición. 

Como entre las gallinas supervivientes había dos pálidas y en mal estado, que el propicj 
tario aseguró morirían pronto, el autor pidió que le remitiesen para su auptosia el primei 
cadáver (pie se produjera, cosa que recibió dos días más tarde, comprobando que esta 
sanos todos los órganos menos la molleja, cuya mucosa estaba uniformemente tapizada po 
un barniz negro, brillante, de algunos milímetros de espesor, que reclinaba bajo el escápelo 
cuyo barniz era cagafierro o acaso un c ie rpo nuevo formado por la acción sobre él del 
go gástrico. El instestino estaba vacío. Y es indudable que la muerte se había producid 
por inanición a causa de que la molleja no podía desempeñar su papel fisiológico por iin 
pedirlo el revestimiento de su mucosa por un producto anormal incrustrado en ella. 

Convencido el autor de la causa de aquellas muertes, mandó quitar el cagafierro y n 
vestir el suelo con arena de río. Aun murió otra gallina cuatro días después de hacer 
operación, pero no volvió a morir ninguna otra. 

Esta observación demuestra que es peligroso el empleo del cagafierro para enarenar d 
suelo de los gallinero*, por lo cual debe prescindirse de él, aunque sus cualidades higromt' 
tricas son muy estimables para dicho fin. 

Inspección bromatológica y Policía Sanitaria 

PROFESOR ORLA-JENSEN.—SUR LE GOUT DU CHOU-NAVET DANS LE LAIT (SOBÍ 
EL SABOR DE LA LECHE A COLINABO).—Le Lait, Lyon, V, 30-33, enero de 1925 

El sabor de la leche a colinabo, o mejor dicho, a mostaza, es debido a dos causas dií< 
rentes, que obran juntas: una substancia madre (un glucósido) conteniendo la esencia < 
mostaza y que se encuentra más o menos abundantemente en todas las plantas crucifera 
comprendidos los nabos y los colinabos, y por otra "parte, ciertas especies de bacterias apt 
para separar la esencia de mostaza de la substancia madre. 

La substancia madre sale de la mama de la vaca directamente en la leche y obra cea 
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un veneno en los niños pequeños. Los niños de pecho, sobre todo en sus primeros meses. 
adquieren generalmente violentas diarreas, cuando sus madres toman un poco de lechuga, 
de berros o rábanos. Por esta razón debería prohibirse nutrir las vacas que producen leche 
para niños con nabos o colinabos y aún con tortas de colza o de otros forrajes de cruciferas. 

Xo es la substancia madre la que comunica a la leche el gusto a colinabo: este gusto no 
se produce más que después de la separación de la esencia de mostaza. Los nabos dañados, 
sin embargo, habrán liberado una parte de esta esencia y por consecuencia cuando se ali­
menta a las vacas abundantemente con semejantes nabos, se nota ya en la leche reciente­
mente extraída el sabor a colinabos; pero, en general, la leche fresca no tiene apenas gusto 
desagradable; el sabor a colinabo no f»e produce sino poco a poco, a consecuencia de la ac . 
ción de ciertas especies bacterianas. 

Las bacterias que obran proceden del agua que se haya utilizado en el lavado de las va­
sijas o de los utensilios con que se pone en contacto la leche o del estiércol de las vacas. 
Este último origen de infección evidencia la importancia que tiene evitar que la digestión 
de las vacas se altere, porque una vez afectadas de diarrea es dificilísimo mantener lim. 
[)ia la leche. 

Cuando se nutren los ganados con nabos malos, se debe vigilar de cerca el aspecto de sus 
excrementos y, si tienen diarrea, es preciso restringir inmediatamente la cantidad de nabos. Ade­
más, conviene acentuar en el ordeño los andados de la limpieza, mucho más que de ordinario; y 
será necesario lavar las mamas de las vacas. 

Si a pesar de todas estas medidas de precaución la leche adquiere el sabor a colinabo, habrá 
lugar a suponer que es imputable la causa al agua que se utiliza para el lavado de los reci­
pientes y no deberá utilizarse sino previamente hervida. 

Sabido es que, en 1891, C. O. Jensen comprobó que el sabor a colinabo que en dicha fe­
cha dañaba la leche de la granja de Duelund, en Filandia, era debido a una bacteria coli que 
vivía en el agua de la granja. El autor ha tenido ocasión posteriormente de examinar un 
caso parecido en una lechería que enviaba la leche pasteurizada a Alemania, donde se rehu­
saba porque tenía un sabor muy pronunciado a colinabo. La lechería envió al autor dos vasi­
jas de leche, tratada del mismo modo que la rehusada en Alemania, es decir, que había su­
frido la pasteurización a 93" y había sido refrigerada a 20; además, recibió otras dos vasijas 
de la misma leche cruda y simplemente refrigerada a 2°. Examinó la leche inmediatamente 
después de su llegada al laboratorio, es decir, a los dos días de ordeñada y, por segunda vez, 
después de haberla dejado en reposo a 15 grados, durante dos días más, o sea cuatro des­
pués de su llegada. Los resultados de estas investí g.iciones se resumen en el siguiente cuadro: 

Vasija 

nú­

mero 

DESPUÉS DE DOS DÍAS DESPUÉS DE CUATRO DÍAS 
Vasija 

nú­

mero Leche Gusto 

Xiini.de bacterias por c e 

Ousto 

Xúm. de bacterias por c. c. 
Vasija 

nú­

mero Leche Gusto 
Total 

Liquefa­
cientes 

Ousto 
Total Liquefacientes 

I Cruda A colinabo 440.000 1500 A colinabo 337.000.000 
Gelatina entera­
mente licuada 

11 Cruda Bueno 19.000 0 
Bastante 

bueno 65.000.000 2 0 0 

III Pasteu­
rizada 

Pronunciado 
a nabo 5.400. 9 0 0 

Pronunciado 
a nabo 99.000.000 200.000 

IV Id. Id. 3 0 0 ° 9 0 0 Id. 92.000.000 Gelatina entera­
mente licuada 
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El número relativamente pequeño de bacterias que descubrió la primera investigación cíe 

esta leche hizo que se la colocara en la clase primera, según la prueba de la reductasa; y en 
la prueba de la fermentación no se mostró más que muy débilmente caseosa (C,). No se pu­
dieron descubrir bacterias coli ni otras bacterias gasógenas. Que este resultado sirva, de ejcm-
plo provechoso a los que creen, qué cuando se usa la prileba de la reductasa, no hay necesidad de 
tener en cuenta el olor o el gusto, opinión que no tiene fundamento. Si la leche tiene un olor 
de ácido fénico, por ejemplo, a consecuencia de la desinfección del establo o de una sola 
vaca, este olor no aparecerá en la prueba de la reductasa. 

Las enormes cantidades de bacterias que se encontraron en la leche en la segunda in­
vestigación eran en su mayoría bacterias lácticas, aunque también se desarrollaron algo bac­
terias que licuaban la gelatina. Después de dos días más o sea al cabo de seis días después 
de la recepción, la leche se había agriado y cuajado y las bacterias que licuaban la gelatina 
habían desaparecido casi completamente. La leche del recipiente segundo no tenía sabor a 
colinabo, pero tenía un sabor netamente ácido. 

Según estas investigaciones, parece existir cierta relación entre el sabor a colinabo y las 
bacterias linquefacientes, dando lugar a estudiar éstas más detenidamente. Había por lo me­
nos dos especies de formas en bastones, de las que una era ligeramente fluorescente. Las 
dos pertenecían al grupo de las bacterias fluorescentes, teniendo en cuenta que tenían fla­
gelos polares, no haciendo fermentar apenas el adúcar, eran Gram-negativas y no formaban 
esporos. Crecían en la leche a bajas temperaturas y producían bastante pronto el sabor típi­
co de nabo, que, después de peptonización de la leche, se convertía en amargo. Según lo ma­
nifestado más arriba, el sabor a colinabo depende en gran parte de la alimentación de las va­
cas que producen la leche. 

Está, sin embargo, fuera de toda duda, que las bacterias liquefacientes eran causa del 
gusto a colinabo y el hecho de ser asporógenas y de un origen hídrico típico demuestra que 
la leche debió ser infectada por el agua después de la pasteurización. Parecía natural que 
esta infección procediera de los recipientes empleados y que si la leche del cántaro segundo 
no había contraído el sabor a colinabo, a pesar de que la leche no había sido pasteurizada. 
podía ser motivado a que por casualidad este cántaro estuviera bien limpio y seco. En la le­
chería se aseguraba, no obstante, que los cántaros se habían limpiado cuidadosamente y es­
terilizado al vapor, inmediatamente antes de su empleo. Hecha una investigación en la le­
chería, dio por resultado (pie el refrigerante que se empleaba tenía el defecto de dejar pasar 
agua bajo presión. Se adquirió un nuevo refrigerante, y fué lo suficiente para remediar el 
mal. 

Una cosa notable es que el sabor a colinabo se acentúa más en la leche pasteurizada. Es­
to parece obedecer a que en la leche las bacterias nocivas predominan desde el principi"-
Si llegan a desarrollarse bacterias lácticas en la leche pasteurizada a temperatura bastante 
elevada, proceden de una infección de contacto por los aparatos después de la pasteuri­
zación. 

En el estado actual de estas cosas, en Dinamarca, son las lecherías de las ciudades las 
que sufren sobre todo el sabor a colinabo, mientras que las del campo consiguen pasteuri-
zar la leche y la crema antes de que se haya producido este sabor desagradable. Sin embar­
go, si el agua empleada en la lechería es mala, hay posibilidad de que se desarrolle el sa­
bor a colinabo en la manteca y desde luego interesa que las lecherías se aseguren de la ca­
lidad de sus aguas sometiéndolas a un examen bacteriológico. En caso de que se encuentren en 
calidad apreciable bacterias que licúan la gelatina, es indispensable pasten rizarla antes de que se 
ponga en contacto con la crema pasteurizada o la manteca. 

De que las bacterias que, en este caso, habían provocado el sabor a colinabo en la leche, 
son también peligrosas para la manteca, está seguro el autor, ya que preparando manteca 
con crema esterilizada e inoculada de estas bacterias, después de poco tiempo, esta man­
teca se enranciaba manifiestamente y, después de la filtración de la materia grasa, se ha po­
dido comprobar una descomposición bien acusada.—César Ais/al. 



Afecciones médicas y quirúrgicas 

M E S T R E . — P o r L S ÍNTER.\ín'TENT AVEC ÁTTAQUES SVXCOPALES, SI.WLAXT LAMALADIE 

DE S T O K S - A D . \ M S , (HEZ LE CHEVAL (P íLSO INTERMITENTE CON ATAOIES SINCÓPALES 

SIMILANDO LA ENFERMEDAD S T O K E S - A Ü A M S EN EL CABALLO). Rt\llt'¡l (¡C MédecíllC 

\'r'te'rÍHíiire, Par ís , C, 90-94 , 15 d e febre ro d e 1924. 

Caballo entero, de tiro pesado, ocho anos de edad, que después de haber trabajado 
bien un día apareció a la mañana siguiente tumbado en su cama, fatigoso v sin gana de! 
comer. Obligado a ello, se puso de pie, pero volvió a caer apenas dio unos pasos. Así lo 
encontró el autor dos horas después, en decúbito lateral derecho V en completa resolución 
muscular, teniendo la respiración precipitada, el pulso inexplorable y la conjuntiva inyec­
tada. Habiéndose podido levantar el animal por su solo esfuerzo, el autor le tomó la tem­
peratura: 38.°,!. Había signos de atasco pulmonar. Diagnóstico reservado. V en cuanto al 
tratamiento: sangría de cinco kilogramos, cafeína en inyección hipodérmica, compresas frías 
en la cabeza y bebidas con bicarbonato de sosa. Media dieta. , 

Al día siguiente el animal estuvo de pié v tomó bien las bebidas. Xo defecó y orinó poco. 
Hiez pulsaciones por minuto, regularmente espaciadas. El choque precordial tenía el mismo 
ritmo que el pulso. Aplicación de un sinapismo en el lado izquierdo del pecho, inyección 
hipodérmica de aceite alcanforado y café en las bebidas. 

Al otro día defecó y tuvo más apetito. El ritmo del pulso fué el mismo, aunque más 
lleno. Veinticuatro horas después cayó en la cama, donde estuvo diez minutos sin agitación 
en decúbito lateral. Recetó el autor el ioduro de potasio a la dosis de seis gramos por día 
durante una semana y ración de heno. A las cuarenta y ocho horas, nueva caída sincopa!, 
produciéndose hasta seis caídas consecutivas. Las pulsaciones eran quince por minuto. 

Sin nueva variación siguió el caballo siete días. Al cabo de ellos las pulsaciones por mi­
nuto fueron 45: diez a doce consecutivas, seguidas de una intermitencia; la respiración era 
casi normal. Nuevo ataque sincopal al día siguiente, prolongándose esta situación, con alter­
nativas, otros cinco días. Las caídas sincópales, que a veces no se producían en dos días o 
más, se sucedían después varias veces en un mismo día, hacia un lado o hacia otro indife­
rentemente. El ritmo del pulso—siempre lleno y fuerte—ora también muy variable. En el 
tiempo de una visita se percibían 10 a 12 pulsaciones consecutivas a la cadencia de unas 50 
ni minuto y poco después dos solamente. La marcha era normal. Xo había edemas, ni pulso 
venoso, ni trastornos del sistema nervioso, motor, sensitivo o sensorial. 

En suma: crisis de asistolia seguidas de síntomas que indicaban graves lesiones del cora­
zón, pero que no influían al parecer sobre las otras funciones. 

Como no se veían probabilidades de curación, el enfermo se sacrificó en el matadero de 
Montpellier y la autopsia permitió diagnosticar el caso de miocarditis crónica con esclerosis 
del miocardio. 

El autor encontró en este caballo los dos síntomas característicos de la enfermedad de 
-Stokes-Adams del hombre, llamada también «pulso lento permanente»: retardo permanente 
del pulso y ataques sincópales. Cree muy probable que existieran intermitencias antes del 
desfallecimiento cardíaco y de la angustia orgánica, que se manifestaron bruscamente, inter­
mitencias que pasaron inadvertidas o que se interpretaron mal. Xo hubo, propiamente ha­
blando, síncopes: el caballo caía más bien en lipotimia, a menos de admitir que el síncope 
era muy corto, de menos de un minuto. La caída era muv impresionante; parecía una ver­
dadera sideración Le fué imposible al autor estudiar la influencia del trabajo sobre el es­
tado del pulso, porque no quiso arriesgar la vida del caballo en el ensayo, a causa de ser tan 
súbitas e imprevistas las caídas. 
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SUBERVIOLLE.—ETRANGLEMENT íw COLON FLOTTANT PAR I N Í.IPOME P¿DICCLI-Í nr 
MtíSENTF.RE (ExTRANOULACIÓN DEI. COLON FLOTANTE POR UN' LIPOMA PEDICtLADO 

J>EL MESF.NTFRIO).—Revue Veteni/aiie, Toulouse, LXXVI, 77-81, febrero 
de 1924. 

El propietario de una yegua observó que dicho animal llevaba desde hacía algunas horas 
acostándose, levantándose después con precaución, arañando el suelo v mirándose al ¡jar, v 
en vista de ello llamó al autor para que la viera. 

La facies de la enferma estaba ligeramente crispada, el pulso pequeño, la respiración 
acelarada, la conjuntiva rosácea, el ¡jar 
a penas tenso y la región renal muy rí­
gida. No expulsaba excrementos. 

Creyendo el autor por los síntomas 
que se trataba de una simple indiges­
tión, prescribió una inyección subcutá­
nea de nitrato de pilocarpina, fricción 
revulsiva con harina de mostaza y lava­
tivas mucilaginosas con grano de lino; 
pero a las pocas horas de aplicado este 
tratamiento, la yegua se puso peor con 
cólicos más intensos y síntomas genera­
les alarmantes. 

En la exploración rectal no se pudo 
introducir la mano más de treinta cen­
tímetros, pasados los cuales se trope­
zaba con un fondo de saco que parecía 
corresponder a la unión del recto y el 
colon flotante. Sólo en la parte más pro­
funda había un orificio que permitía in­
troducir un dedo. Daba aquello la im­
presión de un anillo fibroso estrecha­
mente cerrado y el intestino parecía 
preso en una ligadura inextensible. 

Todo esto revelaba la existencia de 
una oclusión intestinal, y a causa de ella 
murió la enferma poco tiempo después, 
sin que íuera posible intervenir. 

En la autopsia se apreció que las vis­
ceras abdominales estaban distendidas 

por materias alimenticias amontonadas y fermentadas y pudo comprobarse que el colon flo­
tante y su mesenterio estaban oprimidos por el pedículo de un tumor a unos treinta centí­
metros del ano. La neoplasia, del grosor de un huevo de paloma, tenía un color violáceo y es­
taba recorrida en su superficie por un vaso enorme repleto de sangre. La constricción ejer­
cida por el pedículo era tal que fué necesario cortarlo para ver como estaba enrollado, descu­
briéndose así que había dos tumores pediculados: El más grueso (A), de consistencia dura. 
tenía un pedículo de quince centímetros de longitud y del grosor de una pluma de oca, nacía 
del mesenterio en la pequeña curvadura del colon flotante; y el otro (B), menos voluminoso, 
alargado, piriforme y blando, se insertaba por un pedículo de cuatro centímetros en mitad 
del mesenterio, a unos veinte centímetros por encima de la raíz del precedente. 

Cree el autor que el enrollamiento se hizo dé la siguiente manera: En los movimientos 
efectuados por el animal, el tumor A debió lanzarse sobre el mensenterio, v arrastrando 
éste sin romperle, iría a arrollarse alrededor de la porción terminal del colon flotante; des. 
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pues, en último tiempo, se deslizaría bajo el tumorcito B y enredándose los dos pedículos 
formarían un verdadero nudo. 

El corte de este segundo tumor mostró que estaba formado por una cápsula fibrosa y una 
masa interior, blanco-amarillenta, homogénea, semi-blanda y de apariencia lipomatosa. 

( j . B U S S A N O . (JKOSSO CALCÓLO DEL COXDOTTO DÉ Sl'EXOXE OSSKKVATO IN US CX-
VAU.O (GlílESO CÁLCl LO DEL OOXDCCTO DE Sl'ENOX OBSEUYADO EX IX CABALLO). 
La Clínica Veterinaria, Milano, XLYI, 4-21, 1 al 31 de enero de 1923. 

Después de una detallada referencia de los casos de esta índole registrados en la biblio-
ifía veterinaria, y de las formas y caracteres que pueden revestir, así como de su composi­

ción y métodos para extraerlos, pasa el 
autor a ocuparse del caso observado por 
él, que considera interesante por las si­
guientes particularidades: por el obstáculo 
que el cálculo ocasionaba a la masticación 
por la pérdida parcial de los alimentos y 
sus consiguientes efectos en el organismo 
y por la gran atrofia de la glándula a causa 
de la obstrucción total de la luz del conduc­
to por el cálculo. 

El animal en que se observó este caso de 
cálculo era un caballo de 12 años de edad 
en el Cual venía observando el propietario 
d sde hacía un año un engrosamiento pro­
gresivo del carrillo derecho sin ninguna 

Fig. 1. -Antes de l¡i operaeiñn. 

c;iusa «preciable. Primeramente no le produjo es­
to ningún trastorno al animal, pero en los últimos 
meses fué apreciándose que el enfermo masticaba 
con lentitud, desperdiciaba parte de los alimen­
tos y adelgazaba cada vez más. Estas razones le 
movieron a consultar con el autor, que examinó 
detenidamente el sitio donde aparecía la lesión. 

Por la palpación se percibía la tumefacción, de 
consistencia uniformemente dura y compacta, re- p¡ g . ¿.—Después <w 

sistente en todos los puntos de su superficie y 
poco o nada dolorosa. Las paredes del conducto de Stenon estaban engro-
terna de la piel no estaba adherida a ellas. 

Examinando la región parotídea se apreciaba bien una atrofia bastante 
todo el cuerpo glandular. 

adas y la cara in-

considerable de 
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La exploración de la cavidad bucal y principalmente de la cara interna del carrillo de­
recho solamente permitió observar que tenía un tinte rojizo y que estaba algo rugosa. 

La masticación se hacía lentamente y con muchas precauciones como queriendo preve­
nir sensaciones dolorosas. 

1- \¡!. ;J. - Calculo. Tamaño natural. IUmensionrs: 80 milímetros de longitud, 43 de anchura y circuule-
reucia máxima de 130 milímetros.— El cáteuio está dividido en Mentido longitudinal en dos partes 
iguales. En la superficie de sección de ambos trozos se observa bien la estructura en estrat s sobre­
puestos, concéntricos, del centro a la periferia. En la porción de la derecha se ve también el núcleo 

constituido por un grano y situado, excéntricamente, u» poco alto. 

Estos datos: sitio y naturaleza de la tumefación, modo de aparecer, tiempo empleado en 
su desarrollo, ausencia completa de fenómenos inflamatorios, etc., permitieron diagnostica! 
la existencia de un cálculo, ya ectásico, contenido en el conducto de Stenon. 

Precisado el diagnóstico, no cabía más tratamiento que la intervención quirúrgica para 
extraer el cálculo, cosa que hizo el autor por el método de incisión a lo largo de la tumefac­
ción, primero del carrillo, después de la aponeurosis facial v por último de las paredes del 
conducto, con tan buen resultado que a los quince días de la operación va salió de la clínica 
el animal completamente curado. 

El cálculo extraído era de forma alargada, fusiforme, ligeramente aplanado de un lado ;i 
otro y recubierto de una capa blanco-grisácea formada por una mezcla de saliva y de moco. 

Recien extraído pesó 190 gramos y midió nueve centímetros de longitud, siendo su cir­
cunferencia máxima de trece centímetros. 

Después de un fuerte lavado desapareció la capa que le recubría y se vio que su super­
ficie externa, algo rugosa, era de un hermoso color blanco, distinguiéndose dos ápices: uno 
anterior y otro posterior, igualmente rugosos y redondeados. 
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Dividido longitudinalmente en dos partes iguales, se comprobó una estructura de estratos 

concéntricos, sobrepuestos del centro a la periferia, con núcleo constituido por un grano de 
avena y situado un poco excéntricamente, hacia el extremo anterior. 

El análisis químico del cálculo dio el siguiente resultado: Agua 0,40 por 100; substan­
cias orgánicas y volátiles, 3,50; anhídrido carbónico, 40,80; idem fosfórico, 2,10; idem sul­
fúrico, 0,20; óxido de calcio, 52,10; idem de magnesio 0,60, v sílice, hierro, etc., 0,30. 

En la porción del conducto de Stenon continente del cálculo apreció el autor caracterís­
ticas anatomo-patológicas dignas de ser conocidas. Las paredes de dicho Conducto tenían su 
cara interna recubierta, en una extensión de trece centímetros, por una materia densa, limo­
sa y de olor nauseabundo, semejante a la que recubría la superficie externa del cálculo. Di­
cho material era muy abundante y parecía principalmente formado por falsas membranas 
de color amarillento, sobrepuestas unas a otras y muy tenazmente adheridas a las paredes 
del conducto. En las dos túnicas de éste, pero sobre todo en la externa, había alteraciones 
estructurales: espesamientos, induraciones y vestigios de ulceración en varios puntos. La tú­
nica externa tenía unos ocho milímetros de espesor y por ello era muy dura y callosa y tan 
rígida que parecía transformada en cartílago. 

Por lo que respecta a las causas de la formación del cálculo, recuerda el autor que exis­
ten para explicarlas en tesis general cuatro teorías: h nuclear, la inflamatoria o del catarro 
litógeno, la infecciosa o parasitaria y la humoral o discrásica, y dice que en el caso observado 
por él cree que el cálculo se formó por la penetración en el conducto de Stenon del grano 
de avena, que constituyó el núcleo y con su presencia obstaculizó el libre curso de la saliva, 
determinando alteraciones cualitativas y cuantitativas de la misma, qae dieron lugar a Ja 
precipitación de las partículas sólidas y a su superposición en torno al cuerpo extraño. 

Cirugía y Obstetricia 

F. J Í O B D A V . A HEPORT IPON MORE T1ÍAX TOW THOISAND CASES ()[' THE VKM'Rl-
CI.E STKIPPINC OPERATION POR KOARING (RELACIÓN DE MÁS DE DOS MU. CASOS' DE 
EXTIRPACIÓN DEI. Vl'XTRÍCU.O, OPERACIÓN CONTRA El. KONO(TI)o). Thü VeteiilUl-
ry Journal, I . ondon , L X X I X , 129-131 , abri l d e 1923. 

Hace va trece años (Tke Vderinary Journal, 1910) que el autor publicó su primer artículo 
acerca de la extirpación de la mucosa del ventrículo en el tratamiento de la ronquera, pro­
cedimiento operatorio que su autor, el doctor Williams, distinguido catedrático de Cirugía 
en la Facultad veterinaria de la Universidad de Cornell (Estados Unidos), le había descrito 
y demostrado en 1909. A partir de esta fecha siguió operando en toda clase de caballos hasta 
más de dos mil casos (The Veterinary Journal, 1910, 1911, 1913 y 1914), no pudiendo seguir 
sus trabajos a causa de la paralización en las investigaciones que trajo la guerra europea, 
pero creyendo que son bastantes las observaciones recogidas para poder dar su opinión so­
bre el valor durable de la operación de Williams, según prometió en su primer trabajo 
periodístico. 

Hoy no cabe ya duda de que la operación, desde el punto de vista del empleo y del 
rendimiento de los operados, significa un gran progreso sobre la inserción del tubo en la 
tráquea. 

La prueba de esto se encuentra en que actualmente se practica con frecuencia la opera­
ción de Williams en todos los países del mundo civilizado, según se ve en los artículos que 
acerca de ella publican los periódicos veterinarios de Europa y de América. Es de gran 
valor sobre todo para los caballos de caza, de silla y de tiro, y si entre los propietarios de 
caballos de carrera no tiene el debido crédito, se debe a que para dichos señores el tubo de 
traqueotomía tiene la ventaja de que el caballo puede correr a las pocas horas de haber sido 
operado, mientras que la operación de Williams exige un reposo consecutivo de lo menos 
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un mes para asegurar su^éxito, y esto equivaldría a que el caballo de u arrera perdiese cinco 
o seis meses, que es el tiempo que tardaría en lograr el debido entrenamiento. A los hunters. 
en cambio, no hay inconveniente alguno en tenerlos tres o cuatro meses en reposo, puesto 
que la estación de caza acaba el 31 de Marzo y no comienza hasta el primero de Septiembre' 
y de esa manera se tiene la seguridad de obtener una firme adherencia éntrela cuerda vocal 
y la pared de la laringe. 

Con los caballos de silla y de tiro el reposo completo no debe prolongarse más de un 

mes, pues al cabo de ese tiempo se les puede someter a trabajos ligeros, procurando que n° 
realicen esfuerzos violentos antes de la octava o de la novena semana. 

El autor ha leído con mucho interés las variaciones que diversas veces se han propuesto a 
la técnica clásica y ha ensayado algunas; pero la experiencia le impulsa a preferir siempre 
ísl desprendimiento de la mucosa con el dedo v prácticamente sigue fiel al método detallada­
mente descrito en el número de Enero de 1911 de The Veterinary Jan mal. 

Está seguro de que es muy ventajoso practicar toda la operación a través del ligamen­
to crico-tiroideo sin lesionar los cartílagos, mejora del método de que cree poder reclamar 
la prioridad. También es de su práctica corriente operar ios dos ventrículos al mismo tiem­
po, y Jas excepciones que ha hecho de esta regla en el último millar de casos ha sido por 
tratarse de caballos de tiro muy gruesos, pues sabido es que son mayores los riesgos de sofo­
cación por edema operando al mismo tiempo las dos cuerdas vocales. 

Afirma el autor que esta operación ha dado a la Veterinaria un método por el cual se 
puede obtener en muchos casos una mejoría que permite al caballo trabajar sin angustia. En 
una razonable proporción, hay probabilidades de curación hasta el extremo de no apre­
ciarse después ninguna alteración respiratoria en un examen veterinario. Esto ha ocurrido 
ya muchas veces, y por eso una-de las cuestiones oficiales que se plantean a los propietarios 
de sementales para el servicio público en el reglamento del gobierno es la declaración de si 
el caballo ha sido o no operado. Y también en algunos «Sale Repositoires» han impuesto a 
los propietarios de hunters Ja obligación de declarar si han practicado esta operación para 
aceptar o no la inscripción del caballo como vendido sano. 

El autor ha podido comprobar que muchos de los animales dados por inútiles, pueden 
ser prácticamente utilizables después de la operación, quedando muy satisfechos los propie­
tarios hasta en aquellos casos en que no desaparece por completo la respiración sibilante, 
pero sin que esto sea obstáculo para que los animales trabajen sin ahogos. 

El éxito de la operación depende mucho de la rapidez y destreza con que se haya prac­
ticado, no olvidando que la laringe es de una estructura tan delicada que es fácil provocar. 
una lesión permanente, edema o granulación excesiva dé los tejidos u osificación. 

Aunque la gran guerra haya impedido al autor seguir bien la marcha de todos los opera­
dos de que dio cuenta en The Veterinary Journal durante los años 191.1, 1913 y 1914, ha po­
dido, sin embargo, hacerlo en muchos de ellos, comprobando que los buenos resultados obte­
nidos con la operación adquirieron carácter de permanencia. 

En su opinión, la operación da un 75 por 100 de éxitos en los hunters y de un 90 a un «5 
por 100 en los caballos de tiro y de silla. 

B O U L A N T . SlR 1,'ASSUJETTISSE.MEXT UANS LA CASTKATION DI' C11EVAL CKYPTORCHI-
DE (SOBRE LA SUJECCIÓX EN LA CASTRACIÓN » E I . CABALLO CRIPTOROI ' IDO) .—Retuc i l 

dt Médecine Ve'térinaire, París, C, 719-721, 15 de diciembre de 1924. 

En el procedimiento que propone el autor para facilitarla contención de los sujetos que 
van a ser operados de criptorquidia, hacen falta cuatro trabones ordinarios, uno de ellos por-
talazos; una platalonga de ocho metros, a la que llama platalonga de derribo, y un quinto 
trabón ordinario para los casos en que se debe cambiar de posición al animal después de la 
primera intervención (criptorquidia doble). 

Supóngase que se va a operar a un caballo criptórquido del lado derecho. Llevado cerca 
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de la cama de paja para ser echado del Indo izquierdo, se le ponen los cuatro trabones con 
los cierres convergentes y estando fijo el portalazo a la cuartilla anterior derecha. 

En la caña posterior derecha se sujeta la platalonga de derribo, que se pasa por encima 
de la cruz y después por debajo del cuello para llevarla hacia atrás con el fin de meterla en 
el anillo del trabón posterior derecho, de dentro a fuera, y desde allí alargarla al otro lado 
de la cruz, donde se confía a los ayudantes para tirar el animal. 

En seguida se pasa el lazo por los anillos del trabón posterior izquierdo y del anterior 
correspondiente y por la hebilla del trabón portalazo y lo sujetan ayudantes. 

A una señal convenida, después de haber puesto tensa la platalonga de derribo, flexio-
nando ligeramente el miembro posterior derecho que se lleva hacia adelante, los primeros 
ayudantes tiran de esta platalonga por el lado izquierdo del animal, y los segundos tiran del 
lazo en el lado opuesto, con lo cual cae e inmediatamente se fija la cadena que reúne los tres 
miembros. 

En el miembro posterior derecho superficial, que está libre, se fija la platalonga ordina­
ria, que se ata en la caña por encima del punto en que se fijó la platalonga de derribo. Un 
ayudante coge aquella y la corre en un punto fijo para poner el miembro en abducción; 
como la platalonga debe estar perpendicular a la columna vertebral del operado es fácil des­
plazar el animal echado para ponerle en buena posición. 

Durante esta maniobra, el ayudante que tiene el extremo de la platalonga de derribo y 
que se encuentra en el mismo lado que el anterior, la deja deslizarse, sosteniéndola por el 
anillo del trabón posterior derecho y la para definitivamente cuando el operador se lo indi­
que por tener ya la longitud conveniente. Esta detención se hace simplemente pasando el 
extremo de la platalonga de derribo alrededor de los dos cabos de la misma cuerda que pa­
san por el cuello del animal y en la hebilla del trabón posterior derecho. Después de haber 
dado algunas vueltas, basta para mantener el miembro en buena posición sin dificultad el 
mismo ayudante que hace la maniobra. 

El quinto trabón sólo se emplea en el caso de que sea preciso cambiar de lado al animal 
para practicarle una segunda operaiión. Este trabón suplementario se coloca sobre el lazo 
y una vez terminada la primera intervención, basta devolver el miembro a su posición ini­
cial, quitarle las platalongas y su trabón y ponerle el trabón que se ha colocado en el lazo. 
Así se vuelve el animal. Entonces se disponen las platalongas y el trabón para realizar de 
nuevo fácilmente la contención. 

*i. S C H M 1 D T . — G E B A K P A R E S E MIT PASENCHYMATOSER M A S T I T I S (PARESIA PUERPERAL 

CON MASTITIS PARENOCTMATOSA).—Deutsche tieiarztlkhe Woíheiisclnift, U a n -

nover , X X X I I I , 535 , 8 d e a g o s t o d e 1925. 

Jacottet ha publicado un interesante caso de paresia puerperal que desapareció a los tres 
meses en el mismo animal, cediendo las dos veces al tratamiento corriente. 

El autor ha observado otro caso semejante. Es el siguiente: Vaca, de 11 años, bien nutrida 
une daba diariamente 10 litros de leche y que parió normalmente, la sexta o séptima vez 
lineo meses antes. Por la noche la vaca tuvo un intenso escalofrío, coincidiendo con una in-
Hamación de la mama. Se le administró 70 gramos de salicilato sódico y se le aplicó un lini­
mento en la mama. 

Al día siguiente el examen clínico reveló ligero trastorno general, imposibilidad para le­
vantarse, cuernos y crejas fríos, falta de peristaltismo e inflamación de un cuarterón de la 
mama, del que pudo extraerse un líquido amarillo obscuro coposo. En la noche del mismo 
'lía el estado general empeoró notablemente, y aumentó la extensión de la inflamación de 
la mama, la respiración se hizo estertorosa, presentándose en seguida un estado de somnolen­
cia muy marcada. En suma: los signos eran análogos a la de la paresia puerperal. Se hizo la 
insuflación de aire en los tres perzones sanos. Al día siguiente, no habiendo ninguna mejo­
ría manifiesta, se hizo nueva insuflación de aire. Hacia el mediodía la vaca tenía la cabeza 
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levantada, hacía esfuerzos para levantarse y reapareció el peristaltismo. Por la noche y con la 
ayuda del propietario, logró incorporarse la vaca, se restableció el apetito, mejoró notable­
mente el estado general y cedió manifiestamente la mastitis. Durante cuatro días no se ob­
servó ya nada anormal. Tan solo la cantidad de leche se redujo a cuatro litros. 

El caso es interesante por tratarse de una paresia coincidente con una mastitis y en la 
(jue la insuflación de aire en la mama, produjo la curación completa.— Gallego. 

S . A N S E L M L , SLLI.A L\II\>RTANZA DLXLII MALATTIE DELLOVIDOTTO X E L L \ STERIL1TÁ 

DELLA VACCA (IMPORTANCIA DE L \ S EXIEKMEDADES DEL OVIDUCTO EN LA ESTERILI­

DAD DE LA V A C A ) . — / / moderno zooiatro, Bo logna , X I l í , 545 -55 l i 16-23 de 
a g o s t o d e 1924. 

La esterilidad de l is vacas ha adquirido en estos últimos años mucha gravedad y difusión 
en las regiones en que es más intensa la cría, ocasionando considerables perjuicios econó­
micos y llamando la atención hacia el problema de numerosos investigadores, que no están 
de acuerdo acerca de las causas de la esterilidad de la vaca. 

Mientras unos (Zschokke, Hess, Nielsen, Martens, etc.) atribuyen la esterilidad casi exclu­
sivamente a lesiones de los ovarios, y otros (Isepponi, Ruesch, Pasciati, De Bruin, etc.) cul­
pan a la vagina, la mayoría (Brachet, Saint Cyr, Violet, Lothe, Fiorentini, August, Posselt, 
Tuff, Albrechtsen, Stazzi, Bernardini, etc.J, con más razón, se ha fijado en las enfermedades 
de los diversos segmentos del útero, demostrando que en este órgano se debe buscar siem­
pre o casi siempre el momento etiológico de la esterilidad, sea temporal o permanente. 

Recientemente, por obra sobre todo de los autores americanos (Williams, Gilman, etc.) se 
han incluido entre los factores etiológicos de la esterilidad las lesiones del oviducto, de que 
poco o nada se habían ocupado otros autores, probablemente porque en la mayoría de los 
casos provocan alteraciones poco evidentes o transcurridas sin poderse apreciar éntrelas 
más manifiestas de los otros órganos del aparato genital. 

Contrariamente a Albrechtsen, Asckoff, Bollinger, etc., que consideraban estas lesiones 
secundarias de las del útero y menos frecuentes e importantes, Gilmain reconoce que a las 
enfermedades del tubo se deben muchos casos de esterilidad y las atribuve una gran impor­
tancia, habiendo comprobado en 86 vacas, de las cuales 34 estaban preñadas, que ninguna de 
éstas tenía salpingitis y en cambio la tenían todas las no preñadas: en estos sasos aisló es­
tafilococos y estreptocos, los segundos en mayoría, y en un caso un microorganismo muy 
parecido al bacilo de Bang. 

Últimamente, siguiendo una nueva orientación, como se ha hecho también en la mujer. 
para el estudio de las causas de esterilidad, algunos experimentadores (LondOn, Moxter, 
Wester), han fijado su atención en la existencia de especiales secreciones vaginales esper-
malíticas y en la presencia de espermatoxina en el organismo femenino. 

En posesión de todos estos antecedentes, el autor ha practicado una serie de observacio­
nes con objeto de ver la importancia que tienen las enfermedades del oviducto entre las 
causas de esterilidad, de una manera absoluta y en relación con las lesiones de la matriz, 
por todos consideradas como las causas de esterilidad más frecuentes. 

Para sus investigaciones se valió el autor de vacas llevadas al matadero público de Parnia 
en las que una escrupulosa averiguación demostró que habían sido estériles. El número (le 
animales examinados fué de 14, más otros dos que sirvieron para el control. Siguió en e' 
examen la técnica de Rivabella más el examen citológico de la secreción de los oviductos, 
obteniendo los siguientes resultados en las catorce vacas que seguramente habían sido es­
tériles: 

Metritis, los casos números 4, 5 y 14; metritis y eervicitis casos números 3, 7, 9, 10, i.;. '3 
y 16, y metritis, cervicitis y sal/>i>igitis, casos números <>, 8, 11, 13 y 15. 

Resulta, pues, evidente la constancia de las enfermedades del útero como causa de este" 
rilidad, pues en todos los casos examinados se observaron lesiones uterinas, algunas veces 
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solas, en la mavoría de los casos con cervicitis y sólo en la tercera parte de ellos también 
con'salpingitis. 

Estas últimas lesiones, que siempre resultaron menos graves que las de la matriz y con­
sistieron la mayor parte de las veces en infiltraciones parvicelulares y ligero catarro desca-
m.itivo, cree el autor que deben considerarse como secundarias y poco frecuente difusión 
lomparativamente coirlas mucho mas importantes observadas en la matriz y cu el cuello. 

Bacteriología y Parasitología 

II. B E R G S T R A N D . — S O B R E LA VARI ABILIIJAJ) RE LAS BACTERIAS.- Achí í'atholo-

giea et Microbiologica Seandiuava, en Revista de Higiene y Tuberculosis, Va­
lencia , X V I I , 285-289 , 30 ele n o v i e m b r e d e 1924. 

El a:itor resume del modo siguiente sus estudios acerca de la variabilidad de las bac­
terias: 

1. Un cultivo bacteriano contiene elementos o células de varios tipos A, B, C, D..., los 
males difieren unos de otros morfológica y biológicamente o de ambas maneras. 

2. Cada una de las células A. C, D.... puede dar origen a cultivos de una mezcla similar 
i'c células. Los cultivos secundarios conservan entonces los caracteres de su cultivo madre. 

j . Cada una de las células A, B, C, D..., puede originar cultivos que contengan princi­
palmente células A, B, C, D, respectivamente. Los nuevos cultivos, difieren entonces del 
tuitivo madre, como variedades. 

4. Las variedades que aparecen a veces, son tan distintas del cultivo madre, que no es 
posiWfe decir si tales células han pertenecido a aquel cultivo. En otras palabras: es imposible 
flccir en los actuales momentos si ha habido un cambio de las unidades hereditarias—a causa 
de la aparición de algo nuevo—o si es cuestión solamente de una reaparición de caracteres 
latentes. 

5. Por regla general, la aparición de tales variedades puede ser atribuida a influencias 
extrañas. Productos del metabolismo en un cultivo viejo, un cambio en la composición quí­
mica y física del medio de cultivo; la temperatura en la cual se desarrolla el cultivo, etcé­
tera, son factores que todos juegan un papel importante. 

La variación puede igualmente tener lugar durante los pasos de las bacterias en los 
animales. 

<>. A pesar de que, por regla general, la variación se debe a causas extrañas, los carac­
teres cambiados que han sido creados son, sin embargo, hereditarios, al menos por cierto 
tiempo. La variedad conserva su carácter aun cuando es colocada en condiciones completa­
mente nuevas. 

7. Si una variedad puede ser producida únicamente por causas internas, esto es, sin in­
tervención de influencias extrañas, es una cuestión que apenas ha sido discutida. 

S. Algunas de las variedades producidas son muy lábiles, esto es, readquieren los ca­
racteres del cultivo madre a los pocos pasos, o dan lugar a nuevas variedades. Por otra par­
te, algunas son tan constantes que sobrepasan en este aspecto a los cultivos madres; verda-
ramente, aun cuando se dice que han sido halladas variedades absolutamente constantes, esto 
a/i/v'yr/es muy inverosímil. 

i). Por lo que toca a su paso a través de los animales, las variedades se conducen dife­
rentemente. Algunas bacterias producen variedades que pasan por el animal sin cambiar. 
En algunos casos, por otra parte, el paso a través del animal produce un retorno al tipo ori-
S'nal o una reproducción de otras variedades. 

10. Los caracteres más importantes, incluso los específicos, pueden variar en una "gran 
'^tensión. Una bacteria puede"perder hasta su especificidad serológica, y ofrecer caracte­
res serológicos completamente nuevos, al menos hasta donde pueden ser apreciados actual­
mente. 
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Respecto a la virulencia, cree el autor a priori que este conjunto de caracteres debe es­
tar sujeto a la misma ley de los otros. Investigaciones experimentales directas, prueban'que 
esto es así. 

Toenniessen, Eisenberg, Baerthlein, Olsson, De Kruil, Gratia y otros, han mostrado que en 
diferentes especies las variedades han cambiado en virulencia. Amoss, encuentra, que las 
células individuales de un cultivo pueden dar origen a razas de diferente virulencia. Felton 
y Daugherty, hacen la misma observación respecto al pneumococo. 

Ciertamente hay que concederle la extraordinaria importancia que merece, al estudio de 
las modificaciones que experimentan las bacterias. Con ello se hallará la explicación de mu­
chas cuestiones confusas, como las del desarrollo y el cambio de carácter de las epidemias. 
Además, la doctrina de la evolución ganará importantes conocimientos. 

DR. K A R L T R A U T W E I N . — Z U R F R A G E DER EINSCHLUSSIÍORPERCHEN BEI MACL-

UND-KLAUENSEUCIIE (SOBRE I.A CUESTIÓN DE LAS INCLUSIONES CORPUSCULARES EN LA 

GLOSOPEDA), c o n d o s g r a b a d o s y una l á m i n a . — A r c h i v fiir zvisseuschafliche uiid 
pmktische Tier/iei/kuude, Ber l ín , X X I Í , 475-482 , i.° d e a g o s t o d e 1925. 

El autor hace observar, en primer término, que en la etiología de la glosopeda, como en 
la de otras infecciones, se han seguido dos caminos, a saber: intentar aislar y cultivar el mi­
crobio específico y, no consiguiéndolo, buscar en las células o fuera de ellas determinados 
productos de reacción, es decir, inclusiones corpusculares, que no existen en los organismos 
sanos ni en las infecciones bacterianas. 

En principio se hizo responsables de la infección a las inclusiones, pero después Prowa-
zek, las identificó con los llamados clamidozoos, microorganismos patógenos que no pertene­
cen ni a las bacterias ni a los protozoarios. Los clamidozoos se desarrollarían en las células 
ectodérmicas y estas formarían alrededor de ellos una envoltura plastínica. 

Así se ha tratado de constituir el grupo de enfermedades producidas por clamidozoos. 
como la rabia, la viruela, el tracoma, la enfermedad de Borna, el moquillo, etc. 

En la actualidad los corpúsculos intracelnlares de Negri, en la rabia, y los de Guarnieri 
en la viruela, se consideran como productos específicos de reacción de las células, pero la 
significación de inclusiones encontradas en otras enfermedades, es todavía objeto de vivas 
discusiones. 

A pesar de existir pareceres muy distintos acerca de la verdadera naturaleza de las in­
clusiones celulares, es lo cierto que hoy han adquirido una importancia de primer orden. 
desde el punto de vista del diagnóstico histológico, como ocurre en la rabia y en la enferme­
dad de Borna. 

En la glosopeda, dada su imagen clínica y la posibilidad de ser transmitida al cobayo, en 
pocas ocasiones se ha intentado su diagnóstico microscópico. Sin embargo, han sido encon­
trados ciertos detalles histológicos de interés teórico y, asimismo, inclusiones celulares que 
quizá tengan alguna importancia desde el punto de vista etiológico. 

Huntemüller ha descrito unas formaciones redondeadas como diplococos, rodeadas de una 
orla clara, y de diverso grosor. Tales formaciones aparecen dentro de las células, reunidas 
a veces por finos filamentos, sobre todo en las células degeneradas y toman la forma de mar­
garitas. En la coloración con el método de Romanowsky, modificado por Schilling, tales cor­
púsculos se Uñen en azal-

Como Huntemüller ha visto en la linfa filtrada procedente de las aftas pequeñas esferas 
con granulaciones refringentes en su interior, cree que tales formaciones son las mismas q"e 

se encuentran en las células de los tejidos infectados. No se sabe todavía si los corpúsculos 
de Huntemüller son verdaderos microorganismos o productos de degeneración celular. 

Kallert ha comprobado la existencia de los corpúsculos de Huntemüller, tanto intra coro» 
extracelulares, pero dado su polimorfismo, no cree en su especialidad etiológica, sino qlie 

los considera como partículas nucleínicas originadas por cariorresis. 
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Terni y Stauffacher han descrito otras formaciones a las que atribuyen significación 

etiológicá. Terni pretende haber visto en los tejidos de los enfermos de glosopeda, así como 
en el interior de las aftas, formaciones provistas de granos eosinófilos, con movimientos 
amiboides, y que él considera como protozoarios. Análogas formaciones ha visto Terni en 
l;i viruela y en la varicela, pero es hoy opinión muy extendida la de que las pretendidas for­
maciones de Terni no son más que leucocitos granulares. 

Stauffacher ha hecho numerosas preparaciones microscópicas de glándulas de animales 
atacados de glosopeda y ha encontrado inclusiones que considera como formas de evolución 
íle un flagelado, que él llama «Aphthomonas infestant». Tal flagelado existiría en la sangre y 
en la linfa de los animales glosopédicos. Estas inclusiones, dice, aparecen en células en que 
hay degeneración del núcleo y se acumulan alrededor de él, por lo que les atribuye el papel 
de destruir el núcleo y de aquí el nombre «Kernfresser» (nucleófagas). Pero dichas inclusio­
nes no han sido comprobadas por otro autores, y Zschokke las considera como artefactos. 

Modernamente,. Noller estima que las inclusiones de Stauffacher no son más que formas 
de desarrollo del tripanosoma theileri. Frosch rechaza la hipótesis de Stauffacher, por la 
falta de filtrabilidad. 

El descubrimiento de la transmisión de la glosopeda al cobaya ha permitido, en estos úl­
timos tiempos, dar un nuevo impulso a la histopatología de la glosopeda. En efecto, los tra­
bajos de Siedschlag y Ernst han servido para estudiar el mecanismo de formación de las 
aftas y los de Gins para demostrar tas alteraciones de los núcleos celulares. 

Gins ha hecho sus estudios en 20 cobayas infectados y en una lengua de buev atacado de 
glosopeda. Ha encontrado, utilizando el método de coloración de Giemsa, y acentuando 
la diferenciación, inclusiones nucleares teñidas en rojo, mientras que el núcleo se tiñe en 
azul. 

Tales inclusiones, dice Gins, no se encuentran en cobayas normales, ni en las vesículas 
pioducidad artificialmente (calor, ácidos). Por tales motivos admite la relación de causa a 
efecto de dichas inclusiones con la glosopeda, aunque no afirma tadavía su especificidad 
absoluta. 

Las investigaciones del autor han sido realizadas siguiendo la técnica de Gins: fijación en 
alcohol sublimado, inclusión en parafina, coloración con el líquido de Giemsa diluido al '/.,„, 
cuatro horas, diferenciación durante 10-20 minutos en la serie de acetonas y coloración de 
fundo con solución alcohólica de eosina muy débil. Como material de estudio se utilizaron 
lenguas de cobayas sacrificados en el momento en que la infección había llegado a su apogeo, 
cuando las vesículas ya existían, aunque en diverso grado de desarrollo. 

Los corpúsculos estudiados por el autor .no parecen estructurados, sino homogénicos, 
de tamaño variable, entre 1 \i a 4 ¡1, pequeños, que llegan al límite de la visibilidad. Con fre­
cuencia se ven 2-3 corpúsculos en contacto inmediato con el nucléolo. Los citados corpúsculos 
aparecen en las células epiteliales y conjuntivas próximas a las aftas. No es raro hallar cor­
púsculos al parecer extranucleares y aun extracelulares. La forma de los corpúsculos intra" 
celulares es esférica preferentemente, a veces en maza, hoz o judía, con extremos general­
mente redondeados de contornos precisos. Son en número de dos o tres en el interior del 
núcleo, aunque, en ocasiones, se encuentran hasta diez en el mismo núcleo. El autor ha com­
probado que, como había dicho Gins, los corpúsculos intranucleares aparecen ya a los dos 
días de la infección, aunque son todavía comparables a los cuatro, seis, catorce y hasta a los 
diez y ocho días. Los corpúsculos intranucleares son abundantes, sobre todo, en las células 
próximas a los acúmulos de leucocitos, lo que prueba, en sentir del autor, que las inclu­
siones guarden una cierta relación con los leucocitos. En las preparaciones de lengua de 
cobaya en que se producen vesículas por acción del calor o de los ácidos, es posible 
encontrar asimismo las inclusiones intranucleares, hecho que está en opinión con las 
afirmaciones de Gins. No son, pues, dichas inclusiones específicas de la glosopeda, 
pues que se encuentran en aftas no glosopédicas y hasta en la lengua normal del cobava. 
Son simplemente, en sentir del autor, cuerpos extraños, que han llegado hasta el núcleo, 
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A s í se explica, ahora, su polimorfismo y su presencia en las células epiteliales de la lengua 
en perfecta normalidad, sin ningún signo de degeneración. Lo que sí parece es que 
hay cierta relación entre la aparición de las inclusiones intracelulares y la emigración de 
leucocitos, intensa en las aftas epizoóticas y en las ocasionadas por el calor o por los ácidos, 
y discreta en el epitelio normal de la lengua. Que esta relación existe, lo demuestra el hecho 
demostrado por el autor que tales inclusiones aparecen, no solo en las células de los tejidos 
de la lengua, sino en las de los tejidos de otros órganos en que hay acumulación de leucoci­
tos, como en el estómago, en el duodeno y, en fin, en el bazo y en el páncreas, tanto en los 
cobayas glosopédicos como en los normales. 

Por todos estos hechos, el autor cree que las inclusiones no son más que fragmentos de 
cromatina procedentes de los leucocitos. Sin embargo, estima que son precisas nuevas in­
vestigaciones para poder determinar el origen de las inclusiones intranucjeares.—(laltego. 

D . S A B B A U I N I . — N r o v o MÉTODO PER LA COLORAZIONE DELLE SPORE ( N U E V O MÉ­

TODO PARA LA COLORACIÓN DE LOS ESPOROS), con una l ámina en c o l o r e s . — A n -

i/ali d'Igiene, R o m a , X X X I V , 177-183, ma rzo d e 1924. 

La coloración de esporos por el método del autor se realiza de la siguiente manera: 
i." Preparación, en el mimento de usarla, de la solución colorante, compuesta de seis 

gotas de una solución acuosa de cristalvioleta y de 9-10 gotas de la solución fénica al 5 por 
100, que puede aumentarse hasta 12-15 cuando sea necesario vencer la resistencia de los es­
poros de ciertos gérmenes. 

2." Coloración de la preparación fijada en caliente durante 2-3 minutos. 
3.0 Lavado abundante en agua corriente. 
4.0 Decoloración, sea con ácido nítrico y ácido sulfúrico al 1 por 100, que es casi ins­

tantánea; sea con sulfato de potasa ai 10 por 100 que dura 15-20 minutos; sea con solución al­
cohólica saturada de ácido pícrico, durante 2-3 minutos, o sea con alcohol absoluto, de mi­
nuto v medio a dos minutos. El autor prefiere la decoloración con alcohol absoluto, con áci­
do pícrico y con sulfito de potasa; pero en algunos casos ha tenido que emplear una solución 
de ácidos al 1 por 100, especialmente al experimentaren gérmenes muy ácido-resistentes. 

5.0 Lavado abundante en agua corriente. 

6.° Recoloración con solución acuosa débil de vesuvina (al 1 por 100) durante 2-3 mi­

nutos. 
7.0 Secado y observación microscópica. 
El autor considera este método suyo superior al de Klein, porque la intensidad de colo­

ración que se obtiene con el cristalvioleta es superior a la que se obtiene con la fuchsina, 
porque los esporos fijan más intensamente el primero que el segundo colorante y ofrecen 
mavor resistencia a todos los decolorantes, porque es posible obtener con su método una di­
ferenciación casi ideal por el contraste del color violeta obscuro de los esporos con el color 
claro que la vesubina da a los bacilos y porque teniendo en cuenta las tres condiciones an­
tedichas se logra sin gran dificultad y sin mucha pérdida de tiempo evidenciar las particula­
ridades de estructura de los gérmenes y de los esporos. 

El método ha sido probado con exceíentes resultados en toda clase de bacilos esporógi -
nos, v hasta se ha logrado con él revelar en gérmenes no esporogenos, particularidades -de 
estructura del protoplasma bacteriano, como, por ejemplo, en el bacilo de Lceffler, tiñenclo 
de color violeta intenso los corpúsculos metacromáticos de fiahes en contraste con la colora­
ción violeta muy clara de las otras zonas del germen. 

P R O F E S O R N R L L O M O R Í . — S I L L A ETIOLOGÍA DEL CANCRO (SOBRE LA ETIOLOGÍA HKI. 

CÁNCER) .—Ri forma medica, N a p o l i , X L I , n ú m . I I , 1925. 

Estudiando el autor en 1017 la etiología del cáncer humano Conforme a la dirección mal­
eada por algunas de sus investigaciones acerca de los virus filtrables y suponiendo que se 
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trata de una enfermedad infecciosa, liego a cultivar elementos de apariencia parasitaria que 
resultaron patógenos para los animales corrientes de laboratorio. 

En la posibilidad de que estos elementos pudieran tener alguna importancia etiopatogé 
nica en el cáncer, continuó el autor sus investigaciones hasta 1921, fecha en que se vio obli. 
<¡ado a interrumpirlas, no habiendo dado oportunamente cuenta de ellas, por creer que 
podría reanudarlas pronto, cosa que ve ya muy difícil, v esto le ha impulsado a darlas a 
conocer ahora. 

De estas investigaciones, que comprenden ensayos de cultivo e inoculaciones experimen­
tales, resulta demostrada la posibilidad de obtener de cánceres mamarios, completamenta-
mente cerrados y profundos, el cultivo de un microorganismo, cuya morfología se parece 
mucho a la de los elementos especiales, todavía no clasificados definitivamente, cultivables 
en los medios de Terozzi y Noguchi, obtenidos en varias infecciones de las producidas por 
virus filtrables (viruela-vacuna, tracoma, rabia, pleuropulmonía exudativa de los bóvidos, en­
cefalitis epidémica, enfermedad Heine-Medin) o que se cree que lo son (escarlatina, varicela 
y ocena), según las recientísimas investigaciones de Di Cristina, Caronia y colaboradores. 

Sin embargo, a tal semejanza morfológica no corresponden por completo las modalidades 
culturales, que han sido algo diferentes en el microorganismo en estudio, sea por lo que res­
pecta a la composición del terreno nutritivo, sea por lo que se refiere a sus exigencias res­
piratorias, habiéndose multiplicado siempre en tubos no sustraídos a la acción del oxígeno 
atmosférico. 

Acerca de la naturaleza del microorganismo en estudio, el autor no ha pronunciado un 
dictamen definitivo, pero cree posible que represente las fases del ciclo parasitario de un ser 
perteneciente a la clase de los hongos. 

Las inoculaciones experimentales hechas con cultivos obtenidos directamente del mate­
rial canceroso fueron patógenas para el perro, el conejo, el cobayo, la rata gris v el palomo 
en todos los cuales se produjeron lesiones inflamatorias agudas o subagudas, que el autor 
afirma se debieron en todos los casos al germen extraído del cáncer y no a ninguna otra 
causa, por lo que cree que dicho germen debe desempeñar algún papel en la etiopatogenia 
del cáncer humano, por lo menos en la del cáncer duro de las mamas, y si bien en los anima­
les inoculados, que es sabido son poco receptibles a la inoculación de neoplasmas de origen 
humano, se produjeron lesiones que no se puede decir tengan parentesco alguno con las can­
cerosas, no por eso debe excluirse la posibilidad, en opinión del autor, de obtener en esos 
mismos animales, o en otros más próximos a la especie humana, la reproducción de una 
verdadera neoplasia con cultivos del germen aislado por él. 

Sueros y Vacunas 

HROCQ-ROUSSEAU, FORGEOT V URBAlN.—SKROTUKRAPIK CONTRI; L\ 1:01 R-
MF. DC CUEVA!. ( S E R O T E R A P I A CONTRA I.A PAPERA OKI. CABALU)). Aaificillte tJCS 

Sciences, Par í s , ses ión de l 29 d e o c t u b r e d e 1923. 

La inmunización contra el estreptococo de Schutz, agente de la papera, es difícil a causa de 
'os accidentes que con frecuencia se producen en el curso de dicha operación. 

Para evitar estos accidentes los autores han producido un suero activo utilizando como 
•intígeno microbios muertos por el alcohol-éter. 

Kste suero se inyecta durante diez días consecutivos; al mes siguiente se alternan estas 
inyecciones con las de los microbios vivos atenuados por el calor, y otro mes más tarde la 
a'ternativa del suero se hace con microbios cada vez menos atenuados, hasta que se llegan a 
'"ocular cultivos vivos no atenuados. 

Por este procedimiento han logrado los autores obtener un suero que protege a los coba-
ios contra dosis de cultivo que llegan hasta dos veces y media la dosis mprtal. . 



73<* 

Este suero ha resultado eficaz en la práctica. Desde hace Un año lo emplean los veterina­
rios de los anejos y de los depósitos de remonta del ejército francés y parece ser que le re­
conocen propiedades curativas en las complicaciones graves de la papera. 

BROCO-ROCSSEU, P. FORGEOT Y A. URBAIN.— VACCIXATIOX CONTRI- LE 
Sl'REPTOCOyCK PAR LA VOIE CUTAffÉB (VACUNACIÓN CONTRA EL ESTREPTOCOCO POR 

LA VÍA CUTÁNEA).—Comptes rendas de la So cíe té de Biologie, París, 219-220, se­
sión del 23 de junio de 1923. 

Los ensayos de vacunación contra el estreptococo han sido objeto de numerosos traba­
jos. Los diversos procedimientos utilizados: cultivos calentados a 63o (Lingelsheim) o a 60" 
(Neufeld, Gabritchewski); microbios modificados por ciertos agentes químicos, tales como la 
galactosa y la urea (Marxer) y el tricloruro de iodo 'Lingelsheim), y empleo de cultivos an­
tiguos (Baruchello y Angelici), han dado en la mayoría de los casos resultados inciertos y 
poco alentadores. 

Los autores han aprovechado una cepa de estreptococo equino muy virulento para el ca­
ballo con el fin de realizar en este animal un nuevo ensayo de vacunación. Este estreptococo 
mata el cobayo de 350 gramos, por inyección bajo la piel, en doce horas, a la dosis de 2 c. c 
(cultivo de veinticuatro horas en caldo suero). A una dosis de cultivo próxima a la dosis mortal 
este microbio produce las lesiones ya descritas por los autores en 1921: edema caliente y 
doloroso, con una mancha violácea, más o menos extensa, a cuyo nivel se transforma el tegu­
mento en una escara negruzca, que se elimina muv lentamente. 

En una primera serie de experiencias intentaron los autores vacunar el cobavo por la vía 
habitual: inyección bajo la piel de cultivos atenuados por el calor. En otros ensayos procu­
raron vacunar dicho animal por el procedimiento de Besredka, es decir, por la vía cutánea 
Véase, en resumen, los resultados que han obtenido: 

i.° La inyección subcutánea de una dosis de cultivo vivo próxima a la dosis mortal, va­
cuna el cobayo. Después de la cicatrización de la escara todos los animales resisten a una 
dosis mortal de cultivo de estreptococos. 

2° Dos inyecciones bajo la fiel, con ocho días de intervalo, de un cultivo de veinticua­
tro horas, atenuado por calentamiento de quince minutos a 60o no provocan en el cobayo 
ninguna inmunización. 

3° Dos inyecciones en la piel, también con intervalo de ocho días, de 1 c. c. de cultivo 
de veinticuatro horas, atenuado por un calentamiento de quince minutos a 6ou, cada una de 
ellas hecha en uno solo o en dos puntos de la piel, protegen a tres de cinco cobayos contra 
una dosis mortal de estreptococo. No presentan después, como lesión cutánea, en el punto 
de inoculación de prueba, más que un pequeño absceso del grosor de una avellana. 

4.° La inyección en la piel de 1 c. c. de cultivo de veinticuatro horas, atenuada por mi 
calentamiento de quince minutos a 60", practicada en numerosos puntos de la superficie cu-
tánea (eutivaciinación en la capa de Besredka) vacuna siete de ocho animales así preparados. 

Conclusión.—Es posible vacunar el cobayo contra el estreptococo utilizando la vía cu­
tánea. 

Enfermedades infecciosas y parasitarias 

PROF. DR. \V. ZWICK.—ZUR FRAGE DER UF.BER TRAGBARKEIT DER SEUCHENIIAI-
TEN GEHIRN-UND RUGKENMARKSENTZÍNDUXG DER PI'ERDE (BORNASCHEN KRANKHKÍII 

Al¡F KI.E1XE V E R S U C H S T I E R E ( E R W I D E R U N G AUF DIE V E R O F F E N T L I E I I U N G VOX P R I 1 -

F E S S O R R . K R A U S ) ( S O B R E LA C U E S T I Ó N ' D E LA T R A N S M I S I B I I . I D A D D E LA INFLAMA­

C I Ó N INFECCIOSA DEL CEREBRO V DE LA MÉDULA ESPINAL DEL CABALLO (ExFERMEUAU 

DE B O R X A ) A LOS PEQUEXOS ANIMALES DE ENSAYO (RESPUESTA A LA PUBLICACIÓN' 
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DEL PROFESOR R. KRAUS).—Berliner Tierarztliche Wochenschríft, Berlín, XL, 
45J-455. 17 de julio de 1925. 

En el B. T, W. número 17, p. 258, de 1925, publicó el profesor R. Kraus un trabajo (véase 
esta REVISTA, número de Julio del año corriente, p . 470) discutiendo la piioridad de la trans­
misión, de la enfermedad de Borna a los pequeños animales, al doctor W. Zwick y su co­
laborador O. Seifried, quienes habían afirmado, en el número 9 del citado semanario ber­
linés (véase esta REVISTA, número de Julio último, p. 466) que habían logrado por primera 
vez, transmitir dicha enfermedad del caballo al conejo. Arguye R. Kraus, que, antes que 
W. Zwick y O. Seifried, logró él la transmisión de la mentada enfermedad del caballo al co­
nejo, presentando como pruebas sus trabajos publicados con anterioridad en la Revista del 
Instituto bacteriológico (Buenos Aires,' 1919, vol. II. número 3), y en Zeitschriff für Immnni-
latsforsehung und experimentelle Thcrapie (tomo 30, pág. 121, 1920). 

El profesor Zwick rearguye que, cuando él publicó su trabajo, desconocía los artículos 
del profesor R. Kraus, pero que una vez leídos con atención, afirma de nuevo que él 
y O. Seifried han sido los primeros en lograr la transmisión de la enfermedad de Borna 
del caballo al conejo. Para hacer tan rotunda tfirmación se basa en que la enfermedad 
estudiada por R. Kraus y sus colaboradores argentinos no es la enfermedad de Borna 
ocasionada según ellos por el diplococo, que lograron cultivar, pues en los ensayos rea­
lizados por W. Zwick y O. Seifried, jamás han conseguido el cultivo de dicho diplococo, 
Asimismo, dice el profesor W, Zwick, la imagen clínica de la enfermedad experimental de 
los conejos, inoculados por R. Kraus, difiere de la de los mismos animales provocada por él 
y O. Seifried. En efecto, los conejos que inoculó R. Kraus sucumbieron dentro del primero, 
segundo o tercer día, cuando la inoculación fué intracerebral y utilizando una emulsión de 
cerebro de caballo con la pretendida enfermedad de Borna, mientras que en los conejos 
inoculados por W. Zwick y O. Seifried, el período de inoculación fué de tres a cuatro se­
manas y la enfermedad evolucionó en forma subaguda, durando de ocho a catorce días. 

No convencen a Zwick, las pruebas dadas por R. Kraus, para admitir la identidad de la 
enfermedad experimental de sus animales de ensayo y la enfermedad de Boina, pues en el 
estado actual de la ciencia, dice W. Zwick, la prueba indiscutible es la histológica, como han 
afirmado Joest y Degen. y esta no ha sido presentada por R. Kraus, y no porque la desco­
nozca, pues la cita precisamente al describir las lesiones de los caballos inoculados de enfer­
medad de Borna. 

Hechas estas afirmaciones, \V. Zwick pasa a discutir el valor etiológico del diplococo en 
la enfermedad de Borna. Sin entrar en consideraciones de otro orden, bien discutidas por 
Joest, hace observar Zwick que en líquido ventricular de caballos muertos de enfermedad de 
Borna, ha hallado y cultivado diplococos y estreptococos en caldo y en agar, pero que la 
inoculación intracerebral de dichos cultivos en conejos no ha producido ni la muerte ni en­
fermedad alguna. Si los ensayos de inoculación de cultivos del diplococo han dado resulta­
dos positivos a R. Kraus, hay que atribuirlos a la mayor virulencia de dichos gérmenes, pero 
esto no es una prueba de su especificidad. Cierto que con cultivos virulentos dé diplococos 
>' estreptococos se'ha logrado provocar una enfermedad al caballo. Esto demuestra solamen­
te su acción patógena por vía intracerebral, mas de ningún modo que sean los agentes espe­
cíficos de la enfermedad de Borna. 

El largo período de incubación de los conejos inoculados por W. Zwick y O. Seifried, 
n') prueba, como cree R. Kraus, la escasa virulencia del germen, pues, como hacen observar 
aquéllos, los casos de enfermedad de Borna fueron muy numerosos, perdiendo el carácter 
enzoótico y adquiriendo el epizoótico. 

Otra prueba de la no especificidad del diplococo en la enfermedad de Borna, la da el he­
cho de que solo en uno de los conejos inoculados por W. Zwick y O. Seifried, pudieron en­
contrar el citado diplococo. El papel, pues, del diplococo en la enfermedad de Borna no es 
principal, sino secundario, capaz quizá de producir alguna complicación. Posiblemente tales 
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microbios invaden el organismo en el período agónico de la enfermedad de Boma o después 
de la muerte, llegando hasta el cerebro. Las observaciones de Grimm, Lohr y Eber hablan en 
en este sentido. 

Otra prueba de la inespecificidad de los cocos en la enfermedad de Boma es que ésta 
fué transmitida al conejo, por \V. Zwick, haciendo inoculación intracerebral con cerebro de 
un caballo de dicha enfermedad y conservado ocho semanas en glicerina. En tales conejos 
aparecieron los primeros síntomas a los veinticinco o treinta días, sucumbiendo a los ocho 
o nueve días. En el cerebro se comprobaron las infiltraciones vasculares y las inclusiones 
intranucleares. La conservación en glicerina es una propiedad de los virus filtrables, pero 
no de los diplococos y estreptococos. Es la citada una prueba de que la enfermedad de Bór-
na es origina la por un virus filtrable. 

Para acabar con toda posible duda respecto a la posibilidad de que los animales inocula­
dos por \V. Zwick y O. Siefried, padeciesen la llamada encefalitis de los conejos (Wright y 
Craighead, Doerr y Zdansky, Levaditi, Nicolau y Schoen, Jahnel e Illert, Pette, Hoff, Plaut-
Mulzer-Neuberger) advierten que en sus numerosas observaciones, no han encontrado un 
solo caso de dicha enfermedad en los conejos de experimentación y en cambio en todos 
los que han sucumbido a la inoculación con productos de caballo afecto de enfermedad de 
Boma, las lesiones histológicas eran típicas. Es más, los conejos inoculados con materia ce­
rebral de caballo sano o afecto de otra enfermedad, no sucumbieron. En fin, los conejos ino­
culados con productos de caballo sospechoso de enfermedad de Boma, pero sin lesiones his­
tológicas características.jamás presentáronlas lesiones específicas. En todos los ensayos, pues, 
la concordancia de los resultados fué completa. No hay, por consiguiente, motivo para pen­
sar que los ensayos fueron realizados en circunstancias extraordinarias, ni que los resultados 
positivos de transmisión de la enfermenad de Boma al conejo es obra de la casualidad, ya 
que en todos los casos positivos fué realizada con éxito la inoculación en serie apareciendo la 
enfermedad con igual período de incubación y siguiendo el mismo curso. En tales ensayos pudo 
apreciarse una relación semejante a la de las inoculaciones de la rabia, siempre positivas, si 
bien en la enfermedad de Borna no pudo apreciarse un acortamiento del período de incuba­
ción. 

Posteriores ensayos realizados por W. Zwick demuestran que la enfermedad de Borní 
del caballo es asimismo transmisible al cobava, no sólo usando emulsión cerebral de caballos, 
sino hasta de conejos afectados de dicha enfermedad. En estos ensayos se ha visto que el 
período de incubación es algo más largo, entre tres y ocho semanas; las manifestaciones clí­
nicas semejantes a las del conejo, pero menos características; las lesiones histológicas idén­
ticas a las del caballo y conejo, si bien no siempre han sido vistos los corpúsculos intranu­
cleares, pero sí las infiltraciones vasculares. No son, sin embargo, los cobayas tan sensibles 
como los conejos a la enfermedad de Borna, pues algunos de los animales inoculados no ad­
quieren la infección. 

\V. Zwick termina su interesante trabajo analizando las últimas publicaciones sobre la en­
fermedad de Borna. En la revista. Zentralblat fil>' Bakteriologie /, parte original, 1924, tom» 
92, página 97, Patzewitsch v Klutscharew, publicaron un trabajo acerca de la «Meningitis ce­
rebro-espinal del caballo», que identifican con la enfermedad de Borna y lá atribuyen al nie-
ningococo, pero sus investigaciones no son todavía completas. 

El trabajo de Moussu y Marchand sobre la encefalomielitis contagiosa del caballo, que 
identifican con la enfermedad de Borna, no ofrece pruebas suficientes, en sentir de W. Zwick. 
que permitan tal afirmación, pues las lesiones que la caracterizan son de tipo septicémico y 
las alteraciones de los centros nerviosos se reducen a infiltraciones perivasculares linfocita-
rias, degeneraciones de las células nerviosas v neuronofagia, pero no hay inclusiones intra­
nucleares. Es más; los síntomas descritos por Moussu y Marchand. en la encefalomielitis con­
tagiosa del caballo y el curso de la misma, difieren de los que corresponden a la enfermedad 
de. Boma. 

Asimismo, la inoculación intraocular de emulsión cerebral de caballos muertos de dicha 
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enfermedad da siempre a los autores últimamente citados, resultados positivos y esto no 
sucede sino rara vez en la enfermedad de Borna. La encefalitis descrita por Moussu v Mar-
chand, no es, pues, la enfermedad de Borna y en cambio se asemeja a la encefalomielitis in­
fecciosa descrita recientemente por Dobberstein.—Gallego. 

J. M ' F A D Y E A N . — T U B E R C U L O S I S JN J H E IIOKSIÍ ( T I B E R C C L O S I S E X K I . CABALLO).—-

The Journalqf~Comparative Patkology and J'herapcutics, Ed inbu rg l i , X X X V I I , 
4 4 - 6 3 , marzo d e 1924. 

SÍNTOMAS v LESIONES. -El curso de la enfermedad en el caballo es invariablemente de ca­
rácter crónico y de ordinario el primer síntoma que se aprecia es el adelgazamiento cada 
vez mas acentuado, a pesar de que el apetito siga siendo normal y abundante la comida. A 
medida que la enfermedad progresa va el animal acercándose a un estado de absoluta ema­
ciación. Es muy amplia la proporción de enfermos en que se nota este síntoma muy carac­
terístico. También son síntomas importantes la rigidez del cuello, observada en muchos casos 
y la poliuria, frecuente en el último período de la enfermedad. La tumefacción y el endure­
cimiento de los ganglios submaxilares se observan pocas veces y unas veces van acompaña­
dos de lesiones de la mucosa nasal y otras no. En el último período de la enfermedad hay 
temperatura febril y los movimientos respiratorios pueden ser cuarenta y más por minuto. 
Estos síntomas evidencian que se ha generalizado la enfermedad y que se han desarrollado 
multitud de tubérculos miliares en los pulmones. 

El examen /a r i mortem de los animales sacrificados antes de comenzar los trastornos res­
piratorios revela casi siempre que las lesiones están circunscritas a la cavidad abdominal. 
Son muy frecuentes estas lesiones en los ganglios mesentéricos y en el bazo. En el intestino 
suelen faltar todavía, y cuando existen consisten en úlceras crateriformes como las que se 
observan en otros animales. 

Las lesiones de los ganglios mesentéricos son, sin duda, las más frecuentes de todas, pero 
no bajan del 70 por 100 del total de casos las lesiones del bazo. 

En el hígado son las lesiones menos frecuentes y menos típicas que en el bazo, y cuando 
existen suelen consistir en cirrosis monolobular con o sin tubérculos. 

Raramente es'án afectados los ríñones, en los cuales existen tubérculos microscópicos 
en los casos en que la enfermedad está generalizada y el tejido pulmonar aparece lleno de 
tubérculos bien visibles a simple vista; y por lo «pie respecta a la pleura y al peritoneo, las 
lesiones se encuentran en muy escasa prop irción de casos y cuando las hay están poco ex­
tendidas, 

Las lesiones que afectan a la columna verte'iral son las responsables de la rigidez de ' 
lucilo. Estas lesiones son bastante frecuentes. Y en dos caballos en que se apreció rigidez 
de casi toda la columna vertebral, el examen post mortem demostró que estallan atacadas 
tudas las vértebras, desde el at'as hasta el sacro. 

Una de las cosas que más llaman la atención en la tuberculosis del caballo es la frecuen­
cia con que las diversas lesiones de la tuberculosis miliar tienen el aspecto de tumores. Esto 
se observa de preferencia en las lesiones del bazo y de los ganglios mesentéricos. El bazo 
puede aumentar hasta diez veces de volumen a causa del desarrollo de masas redondeadas 
M»e pueden llegar a tener un diámetro de 5 a 6 pulgadas. Con mucha frecuencia se produce 
"1 mismo tiempo el aumento de los ganglios mesentéricos cu tales proporciones (en un caso 
pesó 56 libras el conjunto de dichos glanglios) que son irreconocibles y en su lugar sólo se 
ven formaciones semejantes a tumores confluentes. 

Por lo regular, estos tumores son firmes, de consistencia semifibrosa y no presentan lesio­
nes de necrosis o de caseificación, si bien a veces pueden existir y con más frecuencia ha} 
un reblandecimiento central. Y en cuanto a las lesiones miliares, resultantes de la disemina­
ción de los bacilos por la sangre, se puede decir que sólo en los pulmones se encuentran tu­
bérculos visibles, siendo su tamaño inversamente proporcional a su número. 
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Las lesiones de la columna vertebral tienen especial interés a causa de los síntomas que 

ya se ha dicho producen v consisten en la formación de masas de tejido óseo esponjoso 
bajo el periostio, observándose también en las apófisis de algunas vértebras diversas ero­
siones. 

En lo que respecta a la histología de las lesiones, los tubérculos del caballo y los de la es­
pecie bovina son semejantes, sin más notable excepción que su menor tendencia a la necro­
sis, a la caseificación y a la calcificación. 

MODO DE INFECCIÓN.—En la inmensa mayoría de los casos de tuberculosis del caballo los 
bacilos han penetrado por la vía digestiva; así se demuestra en el examen post-mortan, apre­
ciando la existencia de lesiones tuberculosas solamente en la cavidad abdominal o viendo 
que estas son más antiguas que las de la cavidad torácica. 

Los casos en que las lesiones permitan comprobar que la tuberculosis empezó por el 
pulmón son extraordinariamente raros, pues lo corriente es que las lesiones del tejido pul­
monar aparezcan consecutivamente a las de los ganglios mesentéricos. La infección del bazo 
(como la del hígado cuando se encuentran en este órgano algunos nodulos macroscópicos) 
debe producirse por vía linfática. Es increíble que ocurra por la vía sanguínea teniendo en 
cuenta que cuando ya son muy grandes las dimensiones de las lesiones esplénicas'aún están 
indemnes el pulmón y el riñon. 

Aunque su infección es generalmente de tipo miliar y se produce por la vía sanguínea, 
también se observan a veces lesiones de tipo linfático en la pleura, en los pulmones y en los 
ganglios mediastínicos. 

Por su tendencia a invadir el bazo y dejar indemne el riñon, la tuberculosis del caballo se 
parece a la del cobayo y difiere de la del conejo, en el cual suele estar el bazo libre de tu­
bérculos, que en cambio se encuentran en los linones. 

La deteminación del modo de infección de la columna vertebral es difícil, pero lo más 
probable es que los bacilos sean diseminados en ella por los vasos linfáticos. 

CARACTERES DE LOS BACILOS.—Es notable el hecho de que se encuentren rarísimos bacilos 
en las lesiones típicas de los diferentes casos de tuberculosis del caballo, y suceda igual en 
las gruesas masas tumoriformes no reblandecidas, mientras que se encuentran en abundan­
cia en el líquido puriforme en el que se convierte al fin la parte central de dichas masas. 

Los bacilos productores de lesiones tuberculosas del caballo se diferencian muy poco de 
los que se encuentran en las lesiones bovinas, pues puede decirse (píe la única distinción 
consiste en que los de aquéllas son mas largos que los de éstas. Dicho detalle se aprecia 
bien en los casos en que los bacilos abundan mucho. En otros aspectos, el bacilo equino no 
presenta nada especial. Por otra parte, se explica que así sea, teniendo en cuenta que los 
estudi >s de cultivo del bacilo equino y de su inoculación experimental a los animales de la­
boratorio le han demostrado a la Comisión real inglesa que este bacilo es en realidad de 
tipo bovino en la mayoría de los casos, si bien creen que en otras ocasiones es de tipo hu­
mano, cosa esta útima que el autor no admite más que como muy excepcional, pues opina, 
como Zwick y Zeller, que en la casi totalidad de los casos la tuberculosis equina es de ori­
gen bovino. 

DR. A. KLARENBEEK.—URAEMIA, STTL ICAKTER IÍVXDESEICHE LXD SPIROCHAE-
TEN ( U K E M I A , EPIZOOTIA DE LOS PERROS DE S T T I T C A K Y ESPlROOl'ETOSls) COn llri 

g r a b a d o . — Tierarztliche Rundschau, W i t t e n b e r g e , X X X I , 72, i .° d e febrero 
d e 1925 . 

Lukes, Derbeck y, más tarde, Kriracek, encontraron espiroquetes en los perros que pa­
decían el tifus canino y admitieron que la epizootia de los perros de Sttutgar era una espi-
roquetosis. Veenendaal y Klarenbeek hicieron observar que los síntomas de la epizootia de 
os perros de Sttutgar eran semejantes a los de la uremia azotémka canina. 

En un perro que sucumbió con un cuadro clínico típico de intoxicación urémica se de-
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mostró en la autopsia la existencia de una nefritis exudativa aguda y en el riñon la presen­
cia de espiroquetes. Estos fueron vistos en examen en campo obscuro, con forma y movi­
mientos semejantes a los del espiroquete ictero-hemorrágico de Weil. En los cortes de riñon, 
teñidos por el método de Levadith, también fueron comprobados los espiroquetes en la luz 
de los canalículos uriníferos. Sin embargo, en el tejido renal no fué posible encontrar tales 
microorganismos. 

En oti'o perro, atacado de estomatitis bismútica, fué igualmente visto el espiroquete cita­
do, y mediante el examen en campo obscuro, en el riñon. El animal en cuestión, que jamás 
habría manifestado signos de insuficiencia renal, contenía en su sangre, poco antes de ser sa­
crificado, 170 til'g. de úrea por loo c. c. de sangre. En la autopsia fué posible comprobar 
solamente la existencia de una nefritis crónica, lo que parece demostrar que existe una re­
lación etiológica entre la uremia y la epizootia de los perros de Sttutgar. 

No está demostrada todavía que la causa del tifus canino sea un espiroquete, y Lukes, 
después de interesantes trabajos de investigación'niega que los espiroquetes sean los agen­
tes específicos de dicha enfermedad.—Gallego. 

I)K. WILLY BECKER.—DAS BLUTBILD BEY DER ASCARIASIS DES HUNDES (LA 
IMAGEN HEMÁTICA EN LA ASCARIASIS DEL PERRO). TielárZtliche Rltlldschllll, Wit-

t e n b e r g e , X X X I , 65-70, I.° d e feb re ro d e 1925. 

El auter publica un interesante trabajo en el que, después de demostrar un completo co­
nocimiento de la bibliografía referente a las modificaciones sanguíneas en la ascariasis, hace 
una minuciosa descripción de la técnica que ha seguido en sus investigaciones, ejecutadas 
en 27 perros enfermos de ascariasis, y termina con las siguientes conclusiones dignas de ser 
conocidas: 

i.a Los perros jóvenes, hasta la edad de tres meses, tienen aproximadamente 5.380.000 
glóbulos rojos y 127.000 glóbulos blancos por milímetro cúbico de sangre. Estos últimos se 
distribuyen en linfocitos (31,4 °/0), monocitos (6,5 °/0), neutrófilos (61,4 °/0), eosinófilos (0,6 °/o) 
y basófilos (0,1 °/0). 

2.a En perros de más de tres meses, hasta un año, se cuentan, también normalmente' 
unos 7.900.000 glóbulos rojos y 9.400 glóbulos blancos por milímetro cúbico de sangre. Los 
glóbulos blancos están repartidos en esta forma: linfocitos, 23,5 %; monocitos, o 2 °/0; neutró­
filos, 68,8 %; eosinófilos, 1,6 %, y basófilos. 0,1 % . 

3.a En la ascariasis, la cifra total de glóbulos rojos y blancos no experimenta modifica­
ción sensible, pero sí la proporción de las diversas categorías de estos últimos. En efecto, el 
número de eosinófilos, que en el perro normal joven es de 0,6 %, llega en la ascariasis 
;i 4,9 °/0, y en el perro adulto, que es también normalmente de 1,6 °/0, alcanza hasta 8,3 "/„. 
los neutrófilos y monocitos sufren la consiguiente disminución. 

4.a Los leucocitos eosinófilos presentan granulaciones mayores que las normales en la 
mayoría de los casos de ascariasis. Además, tales granulaciones aparecen con un color más 
obscu ro. 

5.a La imagen hemática de la ascariasis queda enmascarada durante el curso de enfer­
medades internas de cierta importancia, pero la hiperleucocitosis por formación de abscesos 
no la modifica. 

6.a Inmediatamente después de la expulsión de los parásitos sufren todavía los eosinó­
filos un aumento esencial, que desaparece lentamente en 1-3 semanas, aumentando corres­
pondientemente los neutrófilos y los monocitos.— Gallego. 

KM. L E Y N E N . — P A R Á L I S I S DE LOS POLLOS DEBIDA A LA COCCIDIOSIS. - -La Industria 

Pecuaria, M a d r i d , X X V I , 200-202 , I d e m a y o d e 1925. 

La coccidiosis es una de las enfermedades que más pérdidas producen en los conejos y 
fin las gallinas. Está determinada por una eimeria (coccidium avium), protozoario unicelular 
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huésped del intestino delgado y del ciego en la gallina, que como es sabido tiene dos mo_ 
dos de reproducción: uno sexuado y otro asexuado. 

SÍNTOMAS.—La enfermedad afecta principalmente a los polluelos, pero -puede.lambién ma­
nifestarse en individuos de más e^iad. 

La presencia de coccídeas es casi constante en las aves adultas, sin que la coccidiosis de 
lugar a accidentes. Estas aves desempeñan el papel de portadores de gérmenes, causa prin­
cipal de la infección de los polluelos. En estos la enfermedad aparece principalmente de los 
diez y siete a los treinta días del nacimiento. Los enfermos ofrecen las plumas erizadas, el 
apetito persiste, a veces exagerado. Una diarrea blanca, algunas veces con estrias sanguino­
lentas, es un síntoma constante. Los excrementos desecados quedan alrededor del ano, for­
mando costra, sobreviniendo la muerte de los tres a los siete días. 

La mortalidad puede ser excesivamente elevada y determinar la muerte de todo el con­
tingente. ¡Manifiéstase tanto más intensa cuanto más jóvenes son los animales. 

En la autopsia la principal lesión se encuentra en el ciego, que está abultado y como abo­
llado y acumula endurecidos los excrementos mezclados con sangre. La mucosa está con 
frecuencia congestionada y destruida en una superficie considerable. 

Con el microscopio se comprueba la presencia de coccídeas en los excrementos, así como 
también en la mucosa cecal. En general las coccídeas son numerosas, pero puede evolucio­
nar la enfermedad con caracteres graves sin que por ello el número de parásitos sea muy 
grave. 

Después de estas referencias generales, se ocupa el autor de una epizootia que durante el 
verano de 1924, se produjo entre polluelos de tres meses y medio de edad en un centro aví­
cola de Braekel. De los cadáveres que fueron enviados al laboratorio del autor no le fué po­
sible aislar nigún germen. Únicamente en la autopsia fueron encontradas algunas coccídeas 
en el ciego y en la mucosa intestinal. 

Solicitados por el autor, el propietario le envió algunos animales que presentaban, además 
de los síntomas descritos, parálisis. Verificada la autopsia los sujetos aparecían extremada­
mente flacos, el exterior cortante, la molleja repleta. Además de la diarrea, parálisis y pare­
sias se habían observado en algunos enfermos. En los individuos muertos por parálisis no se 
encontraron lombrices, nematodos ni tenias que, como es sabido, en las gallinas dan lugar a 
parálisis. 

A pesar de la ausencia de lombrices, fué ensayado un tratamiento antihelmíntico, pero 
sin resultados. 

En vista del fracaso de este tratamiento, que con frecuencia le ha dado excelentes resul­
tados, el autor se inclinó a atribuir a la coccidiosis la causa de la parálisis. 

Estas parálisis se manifiestan principalmente en las patas. Los enfermos permanecen echa­
dos, con las patas estiradas. Los animales se arrastran por el suelo, ayudándose por movi­
mientos de las alas, que generalmente no son afectadas por la parálisis. El apetito lo conser­
van las aves. Pasados algunos días, aparecen heridas de decúbito en las articulaciones de las 
patas y en el esternón. La enfermedad evoluciona de siete a quince días conduciendo los 
animales a un estado esquelético. 

TRATAMIENTO.—Los excrementos de los.enfermos serán recogidos adiario cuidadosamente 
y quemados. La cremación es indispensable, porque estos parásitos, a causa del grosor de 
sus paredes de protección, resisten a los antisépticos. Una buena capa de cal viva será ex­
tendida sobre patios y lugares frecuentados por las aves, así como la tierra cavada y vuelta 
en unos 30 centímetros de profundidad. 

Como tratamientos medicinales, muchos remetüos han sido preconizados, principalmente 
el cachón al 1 por 400, que en muchos casos ha dado resultados satisfactorios. 

De acuerdo con los resultados obtenidos por Beach de Berkley, de California, con leche 
acida, el autor ha recurrido en diferentes ocasiones a este régimen con éxito. Este régimen 
tlebe acompañarse de algunas prescripciones que conviene observar estrictamente. La ración 
de grano y la de pasta será reducida en una gran proporción. 
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Debe darse a los polluelos muy poco grano por la mañana y alguna mayor cantidad du­
rante la tarde para que la molleja permanezca llena durante la noche. Por la mañana, hasta 
las tres de la tarde, el alimento principal deberá ser leche acida para evitar las fermentacio­
nes en la molleja durante la noche. Se tendrá constantemente agua a disposición de los 
polluelos. 

Como este régimen hace que los excrementos sean muv fluidos, conviene distribuir por 
el local en que permanezcan los polluelos paja corta, limpia, renovándola todos los días. 
Asimismo podrá distribuirse debajo de la paja una capa de cal apagada para la mejor dese­
cación del local. 

La temperatura se mantendrá lo más uniformemente posible. Los cambios bruscos de 
temperatura y de régimen alimenticio agravan la enfermedad. 

Obsérvase frecuentemente que la enfermedad se presenta coincidiendo con un cambio 
brusco en el régimen alimenticio. Es conveniente, según esto, proceder de un modo gradual 
ai-verificar estos cambios. 

En general, después de ocho o diez días de este régimen, la enfermedad es contenida. 
Los pollos paralíticos, así como todos los enfermos, se reponen rápidamente. 

P R O F . D R . E W . W E B E R . — E I N BEITRAG Z I R GASTROPHILIASIS DER P F E R D E ( C O N ­

TRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE I,A GASTROFiuAsis »EL CABALLO).—Berl iner Tieriirztli-

che Wochenschrifl, Ber l ín , X L I , 4 3 3 , IO d e ju l io d e 1925. 

El autor relata el siguiente caso. Se trata de un caballo que presentó ligeros cólicos y que 
el propietario trató con fricciones pildoras de aloes y una «esencia de cólicos», durante dos 
días. Al tercer día el animal empeoró notablemente, apareciendo una grau inquietud y brotes 
de sudor seguidos de muerte. En la autopsia encontró el autor solamente la presencia de 
larvas de gastrófilos (200 en la región no glandular y 60 en la glandular del estómago). Al po_ 
co tiempo enfermaron con iguales manifestaciones clínicas otros nueve caballos de la misma 
yeguada. Estos fueron tratados con sulfuro de carbono en cápsulas gelatinosas (2 cápsulas 
por hora) y las manifestaciones de inquietud desaparecieron al poco tiempo. Naturalmente 
en estos nueve casos fué imposible averiguar si tenían larvas de gastrófilos en el estómago, 
Tampoco el autor afirma, ni mucho menos, que los nueve caballos que fueron salvados hu­
bieran muerto si no se les administrase el sulfuro de carbono. El propietario hi>.o observaí^ 
además, al autor que no eran raros los casos de cólicos ligeros, como los que habían curado 
en caballos que regresaban del prado, después de haber estado en él una temporada. 

Como dato práctico de gran valor el autor hace observar que el cuadro clínico de la gas-
trofiliasis del caballo (adelgazamiento, pelo sin brillo, mucosas pálidas, tristeza, debilidad, po-
lidipsia, cólicos con fiebre, latidos cardíacos violentos, agotamiento y muerte) sólo es obser­
vable cuando concurren además circunstancias que debilitan al caballo (alimentación insufi­
ciente, ejercicios fatigosos, enfermedades), pero que, generalmente, la gastrofiliasis del caba­
llo cursa con síntomas poco característicos (cólicos ligeros, sin fiebre e inapetencia) y sin 
fatales consecuencias. 

El autor concluve recomendando que, en todos los casos en que en una yeguada, al lle­
gar los animales del prado se presenten cólicos ligeros, se les administre el sulfuro de car­
bono, que usado con moderación, en ningún caso perjudica.—Gallego. 

AUTORES Y LIBROS 
0R. SERGE V O R O N O F F . — E L INJERTO ANIMAL. SUS VENTAJOSAS APLICACIONES A 

LA GANADERÍA.— Un volumen en 4." mayor, de 121 páginas, co» ^g figuras de-
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mostrativas e impreso en magnifico papel cuché, 75 pesetas. Editorial Govsátes-
Rojas, Madrid, i()2¡. 

La edición española de esta famosa obra del doctor Voronoff, correctamen­
te traducida al castellano por el doctor Cañellas Domenech, quien lia puesto un 
interesante prólogo, constituye un acontecimiento en nuestra literatura científica, 
doblemente estimable por cuanto está echa la edición con un lujo que no es 
corriente. 

Como muy bien dice el traductor, el libro del doctor Voronoff «no es un 
libro para ser leído con mera curiosidad, movida tan solo por el incentivo de la 
novedad, sino que merece ser leído con el mayor detenimiento. En él se plan­
tean problemas*de magna trascendencia económica y científica. Estamos se­
guros de que la mayor satisfacción que le cabría al autor sería la de ver cose­
char los mejores frutos de la aplicación de sus métodos, gracias a la propaga­
ción de este magnífico libro.» 

Consta de tres partes tituladas: El injerto animal, aplicaciones utilitarias del 
injerto a la ganadería y técnica operatoria, con lo cual dicho está que se trata 
de un trabajo completo, pues comprende desde el estudio científico del pro­
blema del injerto hasta los medios de practicar con éxito esta operación, pa­
sando por lo que pudiéramos llamar parte económica del asunto, que es la 
que más interesa en Veterinaria, o sea por el estudio de las mejoras individua­
les que con el injerto se obtienen en los animales domésticos y el plantea­
miento, tan sugestivo, de la posibilidad de crear nuevas razas mejoradas, a 
juzgar por los admirables resultados obtenidos en el ganado lanar por injertos 
en varias generaciones, con los que el autor cree haber logrado la fijación de 
caracteres adquiridos. 

Sea cual fuere el porvenir que les esté reservadas a las apasionantes inves­
tigaciones del doctor Voronoff, hoy por hoy constituyen una de las más intere­
santes actualidades científicas y por eso estamos seguros de que la obra que 
acaba de poner a la venta la Casa Editorial de González Rojas, ha de figurar 
muy pronto en la biblioteca de todos los veterinarios cultos. 



INSTITUTO VETERINARIO DE SUERO-VACUNACION 
APARTADO 739. -BARCELONA 

SECCIÓN DE INYECTABLES Ptas. 

Cloruro de Bario. . (caja de seis ampollas). 

Arecolina 1 ampolla 

Areco-eserina. . 

Cafeína 

Eserina 

Pilocarpina. . . 

Veratrina. . . . 

Ergotina. . . , 

Quinina. . . ; 

Cloruro de cocaína. 

Morfina 

(para revelar cojeras). . 

(por lo elevado del cos­

te y la poca estabilidad del precio, se facturará lo 

más limitado posible al hacer el pedido) 

Codeína 1 » (sustitutivo de la morfi-: 

na sin sus inconvenientes) 

Aceite alcanforado al 30 por 100 (una ampolla de 10 c. c) 

Suero fórmula Cagny (tres alcaloides), 1 ampolla. . . 

Vitamar (tónico reconstituyente), caja de 10 ampollas.. 

Pulmonar (Gomenol-guayacol-eucaliptol-alcanfor y 

aceite de oliva lavado), 1 ampolla 

Cts. 

4 50 

1 10 

1 55 

0 90 

1 35 

1 10 

1 10 

1 55 

1 10 

0 85 

1 55 

0 70 

1 55 

7 20 

1 55 

NOTAS.—1.a Estos inyectables son preparados especialmente para el 
Instituto Veterinario de Suero-Vacunación por los Laboratorios Tudela. 

2.a En los precios de los inyectables no se hace descuento. 
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